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1. Movimientos sociales
La estructura de la acción colectiva

La unión voluntaria de personas en acciones conjuntas ha sido un 
importante motor de transformación social a lo largo de toda la his-
toria humana. Desde la propagación geográfica de las grandes reli-
giones mundiales hasta las campañas comunitarias de salud pública 
con miras a reducir la incidencia local de enfermedades debilitantes 
transmitidas por vectores, son innumerables los ejemplos de movi-
lización colectiva capaz de ocasionar cambios profundos en un am-
plio espectro de contextos y sociedades. En momentos cruciales de la 
historia ha habido grupos unificados en torno a la lucha por desman-
telar sistemas de opresión y subordinación, tal como ocurrió con la 
resistencia de los pueblos indígenas frente al colonialismo o con las 
rebeliones de los esclavos. En el siglo XXI, la acción colectiva de ciu-
dadanos comunes en las más diversas regiones del mundo podría ser 
decisiva en la desaceleración del calentamiento global y el apoyo a 
la supervivencia planetaria. En resumen, puede decirse que la mo-
vilización colectiva de personas crea un poderoso recurso humano, 
cuya utilidad se extiende a un amplio abanico de propósitos. El pre-
sente volumen se enfoca en un tipo particular de acción colectiva: los 
movimientos sociales.

El estudio de los movimientos sociales ha registrado un creci-
miento notable en las últimas dos décadas. Esto se debe en gran me-
dida a los avances teóricos y empíricos de la sociología y sus campos 
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relacionados, así como al importante incremento de la acción colectiva 
en muchas partes del mundo. Los investigadores de los movimientos 
sociales han examinado una amplia variedad de movilizaciones, desde 
la resistencia anti-Trump en los Estados Unidos, hasta las protestas de 
Asia, África, Europa y América Latina contra el neoliberalismo y las 
políticas de austeridad. Tal fue el crescendo de las protestas globales 
durante la primera década del siglo XXI, que la revista Time eligió al 
“Manifestante” como la “Persona del Año” de 2011 (Andersen, 2011). Po-
cos años después, las Marchas de las Mujeres de 2017 y 2018 hicieron 
saltar por los aires el récord de las manifestaciones simultáneas más 
multitudinarias en la historia de los Estados Unidos. Ante la crecien-
te efervescencia que ha adquirido la actividad de los movimientos so-
ciales a lo largo del siglo XXI, algunos expertos predicen que estamos 
desplazándonos hacia una “sociedad de movimientos sociales” (Meyer, 
2014) o hacia un “mundo de movimientos sociales” (Goldstone, 2004).

De acuerdo con la mejor evidencia sistemática extraída de las en-
cuestas globales, así como con los “macrodatos” que han arrojado los 
eventos de protesta a lo largo del tiempo (Ward, 2016), la actividad con-
temporánea de los movimientos sociales se sostiene a niveles elevados 
en todas partes del mundo (Dodson, 2011; Karatasli, Kumral y Silver, 
2018). De hecho, los grupos que realizaron actividades de movimiento 
social en las últimas dos décadas no solo han logrado movilizaciones 
impresionantes, tanto por su escala como por su intensidad, sino que 
además han transformado los paisajes políticos y sociales, tanto en los 
Estados Unidos como en el resto del mundo. Un breve bosquejo de algu-
nos de los movimientos más grandes, como la resistencia anti-Trump y 
los derechos de los inmigrantes, así como los movimientos por la justi-
cia económica y climática, bastará para ejemplificar estas aserciones.

La Marcha de las Mujeres y la resistencia anti-Trump

La primera Marcha de las Mujeres, celebrada a principios de 2017 
contra la administración de Trump, fue la movilización simultá-
nea de masas más grande de la historia estadounidense hasta ese 
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momento. Al principio de su declaración de objetivos, las organi-
zadoras señalaron como motivo primordial de estas extraordina-
rias manifestaciones la presencia de una amenaza a la protección 
de derechos, a la salud y a la seguridad.1 Las marchas se repitieron 
en enero de 2018 (y en 2019 y 2020), con un caudal de movilización 
igualmente extraordinario. Las iniciadoras de las acciones masivas 
se esforzaron por aplicar una estrategia interseccional que uniera a 
las mujeres con otros grupos afectados por las exclusiones estructu-
rales de raza, clase, género y sexualidad. Las Marchas de las Mujeres 
se llevaron a cabo en cientos de ciudades estadounidenses, con un 
total de entre cuatro y cinco millones de participantes (véanse figu-
ras 1 y 2), e incluyeron eventos en decenas de otros países (McKane 
and McCammon 2018). El movimiento se afianzó de inmediato como 
la “Resistencia”, e incorporó movilizaciones de protesta por las sub-
siguientes políticas discriminatorias y los gestos públicos de la admi-
nistración Trump contra inmigrantes, mujeres, minorías raciales y 
comunidades LGBTQ (Meyer y Tarrow, 2018).

Derechos de los inmigrantes

Entre febrero y mayo de 2006, el movimiento por los derechos de los 
inmigrantes irrumpió de manera espectacular en la escena pública, 
con protestas y concentraciones masivas en ciudades grandes y pe-
queñas de numerosos estados estadounidenses (Bloemraad, Voss y 
Lee, 2011; Zepeda-Millán, 2017). La motivación de los participantes 
fue la nueva legislación aprobada por la mayoría republicana de la 
Cámara de Diputados, que convertía en delito grave la falta de docu-
mentación en regla para los habitantes de los Estados Unidos, tanto 
en el caso de los indocumentados como de quienes los ayudaran.

1  Véase http://womensmarch.com/mission/
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Las consecuencias negativas asociadas a esta legislación movilizaron 
a comunidades de todo el territorio nacional, entre las cuales varias 
ciudades batieron el récord de asistencia a una protesta. Los recur-
sos utilizados para la movilización del movimiento incluyeron orga-
nizaciones eclesiásticas, radios, escuelas públicas y una emergente 
identidad panlatina (Zepeda-Millán, 2017; Mora et al., 2018). Tras ma-
nifestaciones que en algunos casos llegaron al millón de participan-
tes, el Congreso dio marcha atrás y dejó la legislación en un punto 
muerto entre la Cámara y el Senado. El poder de la acción colectiva 
de masas había evitado la instauración de una ley punitiva que ha-
bría podido causar una disrupción generalizada entre las comuni-
dades de trabajadores inmigrantes en los Estados Unidos. En 2018 
surgió una campaña similar contra la administración de Trump por 
la política de separación familiar para los inmigrantes que buscaban 
asilo en la frontera entre Estados Unidos y México, con eventos de 
protesta en más de setecientas ciudades.

Movimientos del mundo por la justicia económica

Entre 2000 y 2020, tanto en las naciones capitalistas avanzadas de 
Europa y América del Norte como en extensas franjas del mundo en 
desarrollo, los ciudadanos lanzaron importantes campañas contra 
los recortes económicos gubernamentales y la privatización de ser-
vicios sociales e infraestructura estatal; en otras palabras, contra lo 
que economistas y sociólogos definen como políticas económicas 
neoliberales. La flexibilización laboral de Francia, la austeridad de 
España, Portugal y Grecia, y las reformas económicas de Argentina, 
Brasil, Chile, China, Colombia, Costa Rica, Ecuador, Honduras, India, 
Iraq, Iran, Lebanon, y Panamá lanzaron a cientos de miles de ciuda-
danos a plazas públicas y manifestaciones masivas en demanda de 
protección para sus derechos de ciudadanía social: el derecho básico a 
un nivel mínimo de bienestar económico provisto por el Estado (So-
mers, 2008).
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El movimiento global por la justicia económica levantó vuelo en 
las naciones capitalistas ricas entre fines de los años noventa y los al-
bores del siglo XXI, con importantes eventos de protesta contra la éli-
te financiera reunida en las cumbres de Seattle, Praga, Davos, Doha, 
Cancún, Quebec y Génova. La movilización mantuvo el ímpetu gra-
cias a su alineamiento con movimientos del Sur global mediante la 
red del Foro Social Mundial (Sen, Anand, y Escobar 2004; Boaventura 
de Sousa 2005; Whitaker 2006). En julio de 2017, el movimiento mun-
dial por la justicia económica movilizó a más cien mil personas en 
una manifestación contra la cumbre económica del G20 en la ciudad 
alemana de Hamburgo. En los Estados Unidos hubo manifestaciones 
similares de protesta contra la desigualdad económica entre fines de 
2011 y principios de 2012, cuando miles de ciudadanos ocuparon las 
plazas públicas en el marco del movimiento “Occupy Wall Street”* 
igual como los indignados en España (Scribman, 2018). Las privatiza-
ciones del agua corriente, la salud pública, las telecomunicaciones y la 
energía catalizaron algunas de las mayores movilizaciones en Asia, 
África y América Latina durante las últimas dos décadas. Vistos en 
conjunto, estos acontecimientos indican una reciente escalada mun-
dial de movimientos que luchan por establecer formas más equitati-
vas de la globalización económica (Almeida, 2010a; Castells, 2015; 
Almeida y Chase-Dunn, 2018). Por el lado oscuro de la política, tam-
bién nos encontramos con extremistas y demagogos populistas que 
usan la agudización de las inequidades asociadas a la globalización 
económica y el libre comercio para fomentar movimientos racistas y 
de derecha en Europa, Estados Unidos y América del Sur (Berezin, 
2009; Robinson, 2014; Chase-Dunn y Almeida, 2020).2

2  Los movimientos conservadores de los Estados Unidos fueron otra importante mo-
vilización colectiva durante la década pasada. El movimiento del Tea Party levantó 
vuelo rápidamente en la escena política durante los primeros meses de 2009, inme-
diatamente después de la histórica asunción presidencial de Obama. Las primeras 
acciones coordinadas a escala nacional tuvieron lugar el 15 de abril (día en el que 
vence el plazo para presentar la declaración personal de impuestos) de 2009, y fue-
ron seguidas de protestas agresivas en el verano boreal de 2009 durante los debates 
municipales del nuevo programa de seguro nacional de salud propuesto por Obama 

* Literalmente, “Ocupa Wall Street”. [N. de la T.]
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Movimiento trasnacional por la justicia climática

Desde 2000 ha cobrado fuerza un movimiento mundial que apunta 
a desacelerar el calentamiento global. El “movimiento por la justi-
cia climática” busca un acuerdo global entre las naciones del mundo 
con el objeto de reducir las emisiones de carbono de manera drástica 
e inmediata y proteger las poblaciones mas vulnerables. Hacia 2006, 
las movilizaciones por el clima ya se habían derramado a múltiples 
países de todos los continentes. Los activistas de la justicia climáti-
ca usan toda clase de redes cibernéticas y sociales para comunicar-
se con cientos de organizaciones no gubernamentales, ciudadanos 
interesados, científicos y grupos ecologistas de todo el planeta a fin 
de coordinar manifestaciones y encuentros públicos en demanda 
de acciones gubernamentales e industriales que reduzcan los ga-
ses de efecto invernadero. Estas movilizaciones globales a menudo 
coinciden con las cumbres climáticas anuales auspiciadas por Na-
ciones Unidas, con el fin de presionar a los líderes nacionales para 
obligarlos a ponerse en acción (incluida la enorme marcha de 2014 
que reunió a cuatrocientas mil personas en las calles de Nueva York). 
Solo entre 2015 y 2019, el movimiento por la justicia climática realizó 
exitosamente miles de eventos de protesta en 175 países y en múlti-
ples ocasiones: es probablemente el movimiento transnacional más 
extensivo de la historia.

Estos cuatro movimientos demuestran las múltiples facetas de 
los movimientos sociales que se analizan en las páginas siguientes. 

(Van Dyke y Meyer, 2014). Hacia fines de 2010, el Tea Party había desplazado su én-
fasis hacia la política electoral, con resonantes victorias a nivel local y nacional. Esta 
tendencia continuaría en las elecciones nacionales y locales de 2012 y 2014, respec-
tivamente (Vasi et al., 2014). En 2016, varios candidatos del Tea Party compitieron en 
las primarias republicanas por la candidatura a la presidencia del país. La redirección 
del Tea Party hacia la política electoral transformó el sistema bipartidista de los Es-
tados Unidos mediante la polarización del Partido Republicano entre una rama con-
servadora y una rama libertaria (Skocpol y Williamson, 2012) antes de que surgiera el 
trumpismo. Aunque su base incluye a grupos blancos de clase obrera, el movimiento 
del Tea Party cuenta con grandes aportadores de fondos y no representa a los grupos 
más excluidos de los Estados Unidos ni al trumpismo.
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Todos ellos involucran desafíos sostenidos en busca del cambio social 
y el uso de recursos para mantener la movilización. Los cuatro se mo-
vilizaron por primera vez en reacción a amenazas reales y percibi-
das contra sus intereses. Por último, y tal vez con mayor relevancia en 
este caso, los cuatro redundaron en profundos cambios dentro de 
las sociedades donde operaban. Las Marchas de las Mujeres dejaron 
en claro con enorme contundencia que todo intento de profundizar 
la exclusión social por parte de la administración Trump chocaría 
con una resistencia masiva (similar al movimiento internacional de 
mujeres del 8 de marzo). El movimiento por los derechos de los inmi-
grantes forzó a los políticos antiinmigración a dar marcha atrás con 
su legislación, a medida que las movilizaciones se expandían hacia 
la lucha por otros derechos de los inmigrantes, como la educación, 
salud y el empleo para jóvenes inmigrantes (el movimiento DREA-
Mers) (Nichols, 2014), una ley exhaustiva de reforma inmigratoria 
con acceso a la ciudadanía y el fin de la política de separación fami-
liar para los solicitantes de asilo. Las protestas contra la austeridad 
económica han catapultado a varios partidos de la nueva izquierda 
hacia el poder ejecutivo y los parlamentos de Sudamérica y Europa 
meridional. El movimiento por la justicia climática forzó la acepta-
ción del tan esperado acuerdo sobre emisiones de carbono al cierre 
de la Cumbre de París en 2015.

Definición de los movimientos sociales

Es indudable que los cuatro movimientos retratados en la sección 
anterior ilustran características distintivas de un movimiento social. 
A lo largo de este texto, trabajaremos en el marco de la siguiente defi-
nición: Un movimiento social es una colectividad excluida que mantiene 
una interacción sostenida con las elites económicas y políticas en busca 
del cambio social (Tarrow, 2011). En tales situaciones, las personas co-
munes y corrientes se unen para lograr una meta en común. Los mo-
vimientos sociales generalmente se componen de grupos externos 
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al poder institucionalizado (Ibarra y Tejerina 1998), que usan estra-
tegias poco convencionales (como marchas callejeras, sentadas y 
eventos de espectacularidad mediática) junto con otras más conven-
cionales (como peticiones y campañas de cartas) a fin de lograr sus 
objetivos (Snow y Soule, 2010). El estatus de actor externo y las tác-
ticas no convencionales de los movimientos sociales los distinguen 
de otras entidades políticas, como las asociaciones de lobistas, las 
organizaciones sin fines de lucro y los partidos políticos (aunque es-
tas organizaciones más formales pueden haberse originado en mo-
vimientos sociales). La mayoría de los participantes en movimientos 
sociales son voluntarios que ofrecen su tiempo, sus habilidades y 
otros recursos humanos en aras de mantener la supervivencia del 
movimiento y alcanzar sus metas. A lo largo de este libro pondré de 
relieve la exclusión de los grupos respecto del poder institucional, 
económico y político como motivo básico para su decisión de involu-
crarse en un movimiento social.

El espectro de los movimientos sociales abarca desde los movi-
mientos ambientalistas de base comunitaria que luchan contra 
la contaminación local hasta los movimientos de mujeres a escala 
transnacional que intentan ejercer presión sobre gobiernos nacio-
nales e instituciones internacionales a fin de proteger y expandir los 
derechos de mujeres y niñas (Viterna y Fallon, 2008). Exploraremos 
estos diferentes niveles de la actividad de movimiento social en el 
próximo capítulo. La forma moderna de los movimientos socia-
les surgió con la difusión de los sistemas políticos parlamentarios 
y las economías capitalistas integradas a nivel nacional durante el 
siglo XIX (Tilly y Wood, 2012). Antes del siglo XIX, la acción colec-
tiva giraba en torno a reivindicaciones locales –a nivel de pueblos o 
aldeas– que provocaban movilizaciones sostenidas durante períodos 
más breves (Tilly, 1978). No obstante, hemos observado importantes 
formas de movilización colectiva a lo largo de toda la historia huma-
na (Chase-Dunn, 2016; Chase-Dunn y Almeida, 2020). Los elementos 
centrales de un movimiento –desafíos colectivos sostenidos por par-
te de grupos sociales excluidos que intentan protegerse de perjuicios 
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sociales, políticos, económicos y ambientales– forman la base de nuestra 
definición de los movimientos sociales e impulsan las campañas más 
grandes de acción colectiva en el siglo XXI.

Los elementos centrales de un movimiento

Movilización colectiva sostenida Los movimientos sociales son colecti-
vos y se sostienen durante un período de tiempo. Gran parte de este 
libro gira en torno al cómo y el porqué de los individuos que se unen 
en pos de metas comunes. Cuanto mayor sea la escala de la acción co-
lectiva, más debe perdurar la movilización a fin de que se la conside-
re un “movimiento”. Los movimientos barriales y comunitarios que 
actúan a nivel local suelen durar apenas unos meses porque tienden 
a proponerse metas específicas y de corto plazo, como las de evitar 
la contaminación causada por alguna instalación cercana o deman-
dar la iluminación de las calles en aras de la seguridad nocturna. Las 
grandes movilizaciones a escala nacional probablemente necesiten 
sostenerse durante al menos un año para que se las considere un mo-
vimiento social. En contraste, una manifestación o protesta aislada 
no constituye un movimiento social. Al mismo tiempo, los actores 
colectivos deben encontrar la manera de conservar el ímpetu y la 
unidad. Las organizaciones preexistentes, las relaciones sociales en-
tre amigos, vecinos, compañeros de trabajo, compañeros de escuela, 
personas unidas por lazos étnicos e identidades colectivas, así como 
una diversidad de otros recursos, ayudan a prolongar el proceso de 
movilización (véase el capítulo 4, sobre la emergencia de los movi-
mientos sociales).

Grupos sociales excluidos Los movimientos sociales se constituyen 
en gran medida de grupos cuyo poder económico y político es rela-
tivamente escaso. El estatus de exclusión es el fundamento básico 
que explica su forma de movimiento social (Burawoy, 2017; Mora et 
al., 2017). Los grupos que no están excluidos acceden de manera más 
rutinaria a las élites gubernamentales y económicas para hacer oír 
sus voces, e incluso a posibilidades relativamente mayores de obtener 
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resoluciones favorables para sus reclamos por vía de peticiones, elec-
ciones, cabildeo y reuniones con funcionarios. Los grupos excluidos 
(sobre la base de la raza, la posición económica, la ciudadanía o el 
género, entre muchos otros factores) carecen de ese acceso rutinario, 
por lo cual a veces pueden recurrir a estrategias menos convenciona-
les para hacer valer su influencia con miras a obtener la atención de 
autoridades e intermediarios del poder.

Perjuicios sociales, económicos y ambientales Una motivación cen-
tral para la movilización de los movimientos sociales es la existencia 
de perjuicios reales o percibidos. Es necesario que una masa crítica 
de individuos quede expuesta a la amenaza de un perjuicio particu-
lar –como la discriminación, la pérdida del empleo o un problema de 
salud ambiental– que los motive a unirse para lanzar una campaña 
de movimiento social, sobre todo cuando los canales institucionales 
no permiten resolver el tema en cuestión. También puede presentar-
se la oportunidad de reducir perjuicios de larga data, como décadas 
de discriminación o de explotación económica (Tarrow, 2011). La mo-
vilización de un movimiento social es mucho más probable cuando 
grandes cantidades de personas sienten que experimentan o pade-
cen circunstancias similares. Así ocurrió en 2006 con las protestas 
por los derechos de los inmigrantes en los Estados Unidos que ana-
lizamos más arriba. Millones de ciudadanos y no ciudadanos se vie-
ron expuestos a una súbita amenaza de procesamiento penal por su 
estatus de indocumentados o por brindar ayuda a inmigrantes en 
situación de ilegalidad. Ello redundó en la concientización recíproca 
de las comunidades inmigrantes y en una rápida movilización (Zepe-
da-Millán, 2017).

A lo largo del presente texto haré hincapié en estos tres elementos 
centrales de los movimientos –(1) movilización colectiva y sostenida, 
(2) exclusión social y (3) amenazas– como las dimensiones básicas 
que caracterizan la actividad de un movimiento social.



Movimientos sociales. La estructura de la acción colectiva

 29

Conceptos básicos de los movimientos sociales

La mayoría de los subcampos de la sociología y otras ciencias socia-
les cuentan con una jerga o “lengua vernácula” para el análisis de los 
términos y procesos fundamentales. El campo de los movimientos 
sociales no es una excepción. A medida que ahondemos en el estudio 
de estos movimientos a lo largo del libro, encontraremos y definire-
mos nuevos términos. A modo de comienzo, en esta sección se enu-
meran algunos de los conceptos más importantes para el análisis de 
los movimientos sociales.

Agravios y amenazas

Una condición inicial de la movilización social gira en torno a los 
agravios colectivos. En otras palabras, un conjunto de personas per-
cibe colectivamente una faceta de la vida social como un problema 
que requiere cambios (Simmons, 2014). Los agravios que han suscita-
do campañas de movimientos sociales son muy variados, e incluyen 
el abuso policial, la discriminación por raza y género, la desigualdad 
económica y la contaminación ambiental. Los agravios que las co-
munidades experimentan como una “imposición repentina” estimu-
lan la movilización en un horizonte de relativo corto plazo (Walsh et 
al., 1997). Este tipo de agravios súbitos e impactantes desencadena-
ron las manifestaciones contra el abuso policial en los Estados Uni-
dos entre 2014 y 2015, tras las absoluciones de los agentes de policía 
en juicios por jurados o videos que se volvieron “virales” en las redes 
sociales e internet. Tales incidentes catalizaron el movimiento Black 
Lives Matter* en una nueva ronda de la lucha por la justicia racial en 
los Estados Unidos (Taylor, 2016).

En la institución donde trabajo, la Universidad de California en 
Merced, muchos estudiantes experimentaron los sorpresivos resul-
tados de las últimas elecciones presidenciales, en noviembre de 2016, 

* Literalmente “Las vidas negras importan”. [N. de la T.]
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como una imposición agraviante y repentina. La gran mayoría del 
alumnado está compuesta por estudiantes de color, muchos de los 
cuales descienden de familias inmigrantes. El siguiente correo elec-
trónico, que me envió un de ellos al día siguiente de las elecciones, 
da cuenta del proceso a lo largo del cual estos resultados imprevistos 
condujeron a una de las mayores protestas en la historia de este nue-
vo campus universitario:

Buenos días, profesor Almeida:

Dada su especialidad en movimientos sociales, protestas y acción co-
lectiva, creí oportuno informarle acerca de la protesta que ocurrió 
anoche en el campus. Alrededor de las once de la noche, los estu-
diantes postearon en los clasificados de Facebook de UC Merced que 
se organizarían para repudiar los resultados de la elección presiden-
cial. Los estudiantes comenzaron a reunirse en la entrada princi-
pal de la universidad, para después avanzar a través de los edificios 
Summits y Sierra, alentando a los demás a salir de sus habitaciones. 
Continuaron el recorrido por la calles dentro de la universidad y, por 
último, se congregaron en torno a la estatua de los Nuevos Comien-
zos. Fue allí donde los organizadores informaron […] que habría otra 
protesta hoy a las diez de la mañana frente a la biblioteca. Después, 
los estudiantes regresaron cuesta abajo cantando consignas […]. Al-
gunos también llevaban carteles con leyendas en español, como “la 
lucha continúa” y “marcha”. La multitud de estudiantes se congregó 
otra vez en el patio de Summits [dormitorios residenciales estudian-
tiles], donde los organizadores volvieron a anunciar la protesta de 
hoy mientras los estudiantes seguían cantando consignas. Durante 
la protesta se vieron unos pocos partidarios de Trump, pero los orga-
nizadores recordaron a los estudiantes que se trataba de “una protes-
ta pacífica”. La protesta entera duró alrededor de dos horas.

Más adelante veremos cómo se produce el desplazamiento de los 
agravios desde el nivel individual al nivel grupal. Pero incluso en 
este breve correo electrónico podemos apreciar algunos elementos 
estructurales de la acción colectiva que se analizan a lo largo del li-
bro, incluyendo el papel de las redes sociales como Facebook y las 
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organizaciones cotidianas como los dormitorios, así como el uso de 
consignas y alegatos para atraer más gente a las manifestaciones. 
Otro aspecto importante de los agravios, al que retornaremos en el 
capítulo 3 (sobre teoría), es la necesidad de determinar si las acciones 
responden a una intensificación de los agravios (amenaza) o a una 
nueva posibilidad de reducir viejos agravios (oportunidad).

Estrategia

La planificación de las demandas, la metas, las tácticas y los desti-
natarios, así como la elección del momento oportuno para actuar, 
forman parte de una estrategia general que guía la actividad de los 
movimientos sociales (Maney et al., 2012; Meyer y Staggenborg, 2012). 
Una vez que el proceso de acción colectiva pasa de la percepción del 
agravio a la movilización real, es probable que los movimientos so-
ciales formulen un conjunto de demandas. Las demandas se comuni-
can a las personas e instituciones del poder como medio de negociar 
soluciones, e intento de abordar y reducir los agravios originales. Los 
académicos también usan el término “reclamos” como equivalente a 
“demandas” en el caso de los movimientos. Los reclamos o demandas 
a menudo se enuncian en cartas formales durante las negociaciones, 
se exhiben en pancartas y cánticos durante las manifestaciones de 
protesta, o bien se difunden al público en las conferencias de prensa 
que ofrecen los líderes del movimiento. Los movimientos sociales re-
curren cada vez más a diversas plataformas de redes sociales (como 
Facebook, WhatsApp y Twitter) para expresar sus demandas y recla-
mos. Las demandas pueden comunicarse en términos muy especí-
ficos, como el aumento salarial para los trabajadores de la comida 
rápida a una cantidad fija (como 15 dólares la hora), tal como ocurrió 
con las recientes campañas de huelga en los Estados Unidos.

Las metas generalmente se inspiran en una concepción más am-
plia que el conjunto de demandas (aunque a menudo coinciden con 
ellas); por ejemplo, las metas de “salario vital” y “justicia económi-
ca” para los trabajadores de comida rápida son más amplias que la 
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demanda del salario mínimo de 15 dólares la hora. Las metas y las de-
mandas también se categorizan según su alcance, desde reformistas 
hasta radicales: desde la modificación de una política gubernamen-
tal hasta la completa transformación de una sociedad, con la segun-
da opción como el objetivo común a todos los movimientos sociales 
revolucionarios. En el capítulo 7 veremos que las metas permiten 
medir el éxito de un movimiento según el logro del cambio social 
correspondiente a sus objetivos prefijados.

Los movimientos sociales también emplean una variedad de tác-
ticas: un repertorio de acciones, desde clases abiertas y talleres edu-
cativos hasta eventos mediáticos (como las conferencias de prensa) 
y manifestaciones callejeras; el espectro de tácticas abarca desde las 
más convencionales, como las peticiones y las campañas de cartas, 
hasta las menos convencionales, como los simulacros de muerte, las 
sentadas y la obstrucción del tránsito vial.

Las tácticas escalan a veces al nivel de los actos violentos, como 
en el caso de los disturbios, las revoluciones y el terrorismo. La ca-
tegorización de las tácticas en convencionales, disruptivas y violen-
tas es un esquema útil que suscita preguntas interesantes sobre las 
condiciones que configuran el tipo de tácticas y su eficacia para mo-
vilizar personas, influir en la opinión pública y alcanzar las metas 
establecidas.

Como otro componente de su estrategia general, los movimientos 
sociales seleccionan las instituciones que serán destinatarias o blanco 
de sus demandas. Los destinatarios a menudo son múltiples e invo-
lucran alguna parte del gobierno –el concejo municipal, el consejo 
escolar, un organismo estatal, los tribunales, el congreso o el parla-
mento– como posible árbitro final del conflicto. Según cuál sea la 
naturaleza del movimiento, la campaña puede involucrar a diversos 
destinatarios, incluidos los medios masivos y otras instituciones (es-
cuelas, hospitales, iglesias, empresas privadas).
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Coaliciones

Los actores colectivos a menudo se alían con otros grupos para exten-
der la movilización a regiones o sectores adicionales de la sociedad. 
Cuando una colectividad se alinea al menos con un grupo más para 
emprender una acción colectiva, se forma una coalición. Las coali-
ciones de los movimientos sociales suscitan preguntas interesan-
tes sobre su composición y sus consecuencias para la movilización 
(Van Dyke y McCammon, 2010; Van Dyke y Amos, 2017). A primera 
vista, la coalición de múltiples grupos sociales (como agrupaciones 
estudiantiles, organizaciones por los derechos de los inmigrantes, 
asociaciones de mujeres, grupos ambientalistas) parece fortalecer el 
nivel y el tamaño de la movilización porque exhibe públicamente la 
unificación de varios sectores sociales en torno a un agravio o pro-
blema en particular, como el abuso policial o una política exterior 
del gobierno que involucra una acción militar. Las grandes coalicio-
nes adquieren una potencia especial en el caso de las luchas por la 
democracia y por los derechos humanos dentro de regímenes auto-
ritarios, en la medida en que evidencian la oposición de vastos sec-
tores sociales a la prevalente restricción de la libertad y los derechos 
civiles (Schock, 2005; Almeida, 2005 y 2008a). Las coaliciones intro-
ducen nuevos problemas para el sostenimiento de la acción colectiva 
cuando se dificulta la negociación del consenso sobre las tácticas, las 
metas y los destinatarios. Esto puede desencadenar luchas internas 
en el movimiento, e incluso disolver rápidamente la movilización.

El proceso de enmarcado

El proceso de enmarcado incorpora muchos de los elementos ideo-
lógicos y cognitivos que componen la acción colectiva (Snow et al., 
2018). El capítulo 5 está dedicado al proceso de enmarcado y a los 
marcos interpretativos de la acción colectiva. Veremos de qué mane-
ra los líderes de los movimientos comunican los agravios a públicos 
más amplios a fin de incrementar el apoyo al movimiento y, a la vez, 
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mantener el compromiso de sus miembros. Los activistas ponen a 
prueba el ingenio y la creatividad del movimiento con sus usos de 
expresiones y símbolos culturales existentes para comunicar los 
problemas sociales y motivar a sus interlocutores a entrar en acción.

El Estado

A lo largo de este trabajo usaré la frase el Estado para referirme al 
gobierno. El Estado puede ser local (como un municipio), regional 
o nacional. Los Estados ejercen una profunda influencia en la con-
figuración de los movimientos sociales y, a veces, los movimientos 
surten un fuerte impacto en el cambio de políticas y prioridades gu-
bernamentales. Los diferentes tipos de Estado suelen determinar las 
posibilidades y las formas de la acción colectiva. Los gobiernos repre-
sivos que prohíben la formación de organizaciones autónomas o las 
reuniones públicas dificultan enormemente la acción de los grupos 
que aspiran a iniciar campañas de movimiento social. En algunos 
casos, la represión gubernamental incita a los grupos a radicalizar 
sus demandas y sus formas de movilización. Los Estados más de-
mocráticos tienden a tolerar las movilizaciones de los movimientos 
sociales, e implementan formas más blandas de represión cuando 
tratan de controlar o pacificar el disenso de las masas (por ejemplo, 
manipulación de los medios masivos o denegación de permisos para 
manifestarse). Incluso al nivel local de los Estados Unidos existe una 
amplia variación entre los distintos gobiernos municipales, así como 
entre los márgenes de espacio político que concede cada uno de ellos 
a las poblaciones excluidas y marginadas.

Organizaciones de movimientos sociales

Una vez que cobran existencia, los movimientos sociales tienden 
a formar organizaciones que sostienen la movilización a futuro 
(McAdam, 1999 [1982]). Este tipo de asociaciones se denominan “or-
ganizaciones de movimientos sociales” (SMO por su sigla en inglés) 
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(McCarthy y Zald, 1977; McAdam y Scott, 2005; Minkoff y McCarthy, 
2005). La sigla SMO se ha generalizado tanto en el estudio de los movi-
mientos sociales, que los académicos a menudo omiten la definición 
del término. Entre los ejemplos de SMO se cuentan agrupaciones 
como Personas por el Trato Ético de los Animales (PETA por su sigla 
en inglés) y la organización ambientalista internacional Greenpeace. 
Tal como veremos en el capítulo 8, las SMO parecen proliferar cada 
vez más a través de las fronteras nacionales a medida que avanza el 
siglo XXI (Smith y Wiest, 2012).

A lo largo del libro iremos aplicando todos estos conceptos de 
importancia clave para los movimientos sociales, pero podemos co-
menzar a usarlos ahora a vuelo de pájaro en la formulación de las 
siguientes preguntas sobre la Marcha de las Mujeres. ¿Cuáles fueron 
los agravios que desencadenaron las movilizaciones más grandes de 
la historia estadounidense? ¿Cómo describiríamos la estrategia que 
aplicaron las organizadoras del evento? ¿Cuáles fueron las princi-
pales demandas y metas de las marchas? ¿Cómo clasificaríamos la 
táctica central de las marchas (convencional o disruptiva)? ¿Qué ele-
mentos usaron las organizadoras en sus estrategias de enmarcado 
discursivo para sumar a millones de manifestantes? Los mapas de las 
figuras 1 y 2 indican dónde ocurrieron esas marchas en los 3.007 con-
dados de los Estados Unidos. ¿Por qué algunos condados registraron 
tantas marchas de mujeres, mientras que muchos otros no produ-
jeron siquiera un evento aislado? Esta pregunta se aborda de mane-
ra directa en el capítulo 4, sobre la emergencia de los movimientos 
sociales.

Temas fundamentales en relación con la estructura  
de los movimientos sociales

Los capítulos que siguen tratan en profundidad la estructura multi-
facética de los movimientos sociales: la unión colectiva de personas 
comunes para superar la exclusión y organizar campañas sostenidas 
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en pos del cambio social. Pasaremos de los métodos y los marcos teóri-
cos de los movimientos sociales a las principales subáreas que guían 
el estudio de la movilización colectiva. Estos temas incluyen la mane-
ra en que emergen los movimientos sociales, los marcos de la acción colec-
tiva, el reclutamiento y la participación a nivel individual, los impactos 
de los movimientos sociales y la difusión global de sus actividades.

Métodos

Por muy sencilla que parezca la identificación de un movimiento so-
cial sobre la base de los conceptos que acabamos de delinear, la disec-
ción sistemática de su dinámica mediante los métodos de las ciencias 
sociales es en verdad un proceso complejo. En la primera parte del 
capítulo 2, clasifico los niveles de actividad de un movimiento social, 
desde la escala micro de la resistencia cotidiana en pequeños grupos 
aislados, hasta la escala macro de la movilización que se extiende a 
sociedades enteras y más allá de las fronteras nacionales. Después 
presento las técnicas más importantes de la investigación sobre mo-
vimientos sociales, que incluyen la observación, las entrevistas, las 
encuestas, y el uso de fuentes como los periódicos, las redes sociales 
(Twitter, Facebook, WhatsApp y otras), los archivos recientes e histó-
ricos y las estadísticas del gobierno. Cada método se relaciona direc-
tamente con áreas y dimensiones específicas de la acción colectiva, 
como la emergencia de los movimientos y el reclutamiento de sus 
integrantes. El capítulo disecciona las estrategias aptas para investi-
gar la acción colectiva, con hincapié en las técnicas apropiadas para 
la recolección de datos correspondientes a dimensiones particulares 
de la actividad de los movimientos sociales.

Teoría

El capítulo 3 pasa revista a los principales marcos teóricos que expli-
can la dinámica de los movimientos sociales. Las teorías suministran 
guías para reducir el mundo social a los principales elementos que 
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impulsan la movilización de los movimientos sociales. Comenzare-
mos por reseñar los primeros modelos utilizados para estudiar los 
movimientos sociales, que pasaron por alto un aspecto tan crucial 
como la distribución desigual del poder y de los recursos en las so-
ciedades modernas (Pérez Sáinz 2019). Examinaremos el universo 
teórico contemporáneo sobre los movimientos sociales, que incluye 
las teorías del actor racional, de los nuevos movimientos sociales y 
del proceso político. El enfoque del proceso político, dominante en 
la actualidad, se centra en el entorno político general, e indaga de 
qué manera los diferentes contextos políticos configuran la posibi-
lidad de que emerjan movimientos sociales, así como las formas de 
movilización y los resultados de los movimientos. El capítulo dedica 
una atención especial a las condiciones negativas que impulsan la 
acción colectiva en la tradición del proceso político, en razón de que 
los movimientos del siglo XXI responden cada vez más a amenazas 
ambientales, políticas, sociales y económicas (Almeida 2018). El co-
nocimiento de las teorías sobre los movimientos sociales brinda a los 
lectores las herramientas necesarias para desentrañar el discurso en 
tiempo real que difunden las élites y los medios masivos sobre los 
orígenes y las motivaciones de los movimientos sociales, así como 
sobre sus consecuencias para una sociedad que se encuentra en pro-
ceso de cambio.

Emergencia de los movimientos sociales

El capítulo 4 explica por qué los movimientos sociales tienden a sur-
gir cuando una comunidad queda expuesta a una amenaza, o bien 
cuando el entorno político envía señales sobre las posibles ventajas 
que obtendrían los grupos que decidan movilizarse. En otras pala-
bras, tanto las “malas noticias” como las “buenas noticias” pueden 
motivar un episodio de acción colectiva (Meyer, 2002). En el contexto 
de las amenazas o malas noticias, una comunidad o población perci-
be la necesidad de actuar para evitar un empeoramiento de sus con-
diciones, e incluso la pérdida de bienes colectivos (como la tierra, los 
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derechos o el empleo). En el entorno político de las buenas noticias, 
los grupos advierten la posibilidad de adquirir nuevos bienes colec-
tivos (como derechos adicionales, salarios más altos o una mejora de 
la calidad ambiental) si actúan en concierto. Las campañas de pro-
testa basadas en buenas o malas noticias suelen iniciar en respuesta 
a políticas gubernamentales que indican una mayor o menor recep-
tividad del Estado a los reclamos más significativos para el grupo en 
cuestión.

Más allá de las motivaciones que fomentan la emergencia de los 
movimientos, es necesario que exista algún tipo de base organiza-
cional para movilizar a grandes cantidades de personas (McCarthy, 
1996; McAdam, 1999 [1982]; Andrews, 2004). Estos activos organiza-
cionales pueden ser tradicionales, como las solidaridades basadas en 
identidades vecinales, religiosas, regionales o étnicas, o bien pueden 
ser asociativas, enraizadas en grupos secundarios como los sindica-
tos, los clubes sociales, las cooperativas agrícolas, las instituciones 
educativas, o bien organizaciones más formales de un movimiento 
social (SMO) (Oberschall, 1973). Sin lazos solidarios o vínculos orga-
nizacionales preexistentes, ya sean formales o informales, es impro-
bable que las amenazas u oportunidades se conviertan en campañas 
de movimiento social. De ahí que los académicos especializados en 
el tema presten atención particular a las variaciones de los recursos 
organizacionales entre diferentes localidades y épocas cuando expli-
can la emergencia de los movimientos sociales. (Edwards y McCar-
thy, 2004; Edwards et al., 2018). La expansión del trabajo más reciente 
sobre movilización de recursos ha abierto las puertas a análisis 
complejos sobre las relaciones estructurales entre grupos de SMO, 
participantes potenciales y organizaciones auspiciantes, así como 
de las correspondientes variaciones estructurales que inciden en 
la emergencia de los movimientos sociales (Diani y McAdam, 2003; 
Diano, 2015; Hadden, 2015). Los trabajadores de la comida rápida que 
luchan por un salario digno y el movimiento de los estudiantes con-
tra la violencia de las armas en los Estados Unidos ejemplifican esta 
dinámica.
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Marcos interpretativos

El capítulo 5 explica la perspectiva de los marcos colectivos de inter-
pretación y su derivación de la sociología interpretativa, con espe-
cial hincapié en la capacidad de los activistas para construir relatos 
sobre los agravios sociales (Snow et al., 2014; Snow et al., 2018). Hoy 
ha quedado claro en líneas generales que la existencia de injusticias 
y recursos organizacionales no basta para explicar la emergencia 
de la movilización social en determinados momentos y lugares. Los 
líderes y los activistas de los movimientos necesitan enunciar las 
violaciones de normas, los agravios y las experiencias de opresión 
e injusticia de maneras socialmente significativas y convincentes, 
a fin de motivar la participación de las poblaciones destinatarias 
en la acción colectiva (Snow et al., 1986; Snow y Benford, 1988).3 En 
otras palabras, los activistas sociales y políticos deben “enmarcar” 
el mundo social de una manera que repercuta en las bases activas 
del movimiento, así como en los grupos de simpatizantes e indecisos. 
El capítulo explora la creatividad de los movimientos para emplear 
artefactos culturales –como la música popular– con miras a alcanzar 
determinados públicos de adherentes y potenciales simpatizantes. 
La perspectiva de los marcos interpretativos incorpora los compo-
nentes de la agencia humana que inciden en el proceso de acción 
colectiva.

Participación en los movimientos sociales

El reclutamiento de los movimientos sociales, así como la partici-
pación a nivel individual, abrevan en modelos a nivel micro de la 
acción colectiva. El capítulo 6 cubre en detalle está dinámica a ni-
vel individual. Las primeras explicaciones del reclutamiento y la 
participación en materia de movimientos sociales hacían hincapié 

3  Para una traducción en castellano de estas obras sobre marcos interpetativos, vea-
se: Chihu Amparán, Aquiles. 2006. El Ánalisis de los marcos en la sociología de los movi-
mientos sociales. Mexico, DF: Universidad Autónoma Metropolitana editores. 
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en los aspectos irracionales de los movimientos masivos. Los mo-
vimientos políticos de los grupos indisciplinados se interpretaban 
como una respuesta a déficits psicológicos que afectaban a sus 
participantes: una suerte de terapia para superar los sentimientos 
de alienación y las tensiones sociales inherentes a las sociedades 
urbanas que se industrializaban a paso acelerado (McAdam, 1999 
[1982]). Hacia fines de los años setenta y principios de los ochenta, 
los académicos dejaron de conformarse con indagar las creencias 
y los perfiles psicológicos de las personas que participaban en los 
movimientos para examinar también el contexto microestructu-
ral de la movilización, es decir, las redes y los vínculos sociales de 
los potenciales participantes (Snow et al., 1980; McAdam, 1986). De 
acuerdo con esta nueva investigación empírica, los miembros de 
los movimientos sociales eran en general individuos altamente 
integrados en su vida cotidiana, e incluso pertenecían a organiza-
ciones y asociaciones de la sociedad civil en mayor medida que las 
personas ajenas a los movimientos. Además, los vínculos con per-
sonas y organizaciones simpatizantes de los movimientos aumen-
taban considerablemente las probabilidades de que un individuo 
se sumara a una campaña de protesta (McAdam, 1986).

Los estudios más recientes arrojan luz sobre la interacción entre 
los entramados de vínculos sociales y las nuevas identidades políti-
cas (Viterna, 2013). Más aún, la movilización se acelera cuando los 
movimientos reclutan en masa –o “en bloque”– a organizaciones y 
grupos enteros, en lugar de sumar a individuos aislados de a uno por 
vez (Oberschall, 1973). Los lectores desarrollarán una comprensión 
más aguda de los contextos individuales –la biografía, la ideología, 
los entramados de vínculos sociales, las identidades y la experiencia 
previa de acción colectiva– que tienden a condicionar la decisión de 
sumarse a la campaña de un movimiento social. El capítulo también 
presenta series existentes de datos sobre la participación en los mo-
vimientos, incluido un novedoso proyecto orientado a recolectar en 
tiempo real información directa sobre las motivaciones de las perso-
nas que participan en una protesta (Klandermans, 2012).
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Resultados de los movimientos sociales

Tal vez el aspecto más importante de los movimientos sociales sean 
sus impactos, que son el tema del capítulo 7. ¿Qué cambios del entor-
no político son atribuibles a la existencia y a las acciones de un mo-
vimiento social? ¿Qué aspectos del cambio social pueden asociarse 
explícitamente a las actividades de un movimiento? Los académicos 
examinan diversas dimensiones de los resultados que producen los 
movimientos sociales. Los cambios perdurables asociados a movi-
mientos incluyen impactos en sus participantes individuales, modi-
ficaciones de la cultura política, influencia en las políticas estatales y 
“derrame” hacia otros movimientos sociales. (Meyer y Whittier, 1994; 
Whittier, 2004). En contraste con la emergencia de los movimientos 
sociales, el estudio sobre sus resultados muestra un consenso aca-
démico bastante menor (Jenkins y Form, 2005; Amenta et al., 2010). 
A menudo resulta difícil descifrar la contribución particular de un 
movimiento social a un resultado específico mientras se intenta con-
trolar las influencias ajenas a su intervención. Pese a estas deficien-
cias científicas, los principales movimientos de los grupos sociales 
excluidos, en algunas ocasiones, han mejorado sus circunstancias. 
Las poblaciones representadas por dichos movimientos lograron im-
portantes cambios de políticas gracias a las multitudes de personas 
que se incorporaron a las luchas de diversos movimientos sociales, 
como el movimiento de las mujeres, el movimiento por los derechos 
civiles de los afroamericanos, el movimiento por los derechos labo-
rales y civiles de los mexicoamericanos y el movimiento por los dere-
chos civiles de la comunidad LGBTQ, entre muchos otros.

Sur Global, regímenes autoritarios y movimientos trasnacionales 

El capítulo 8 se enfoca en los movimientos del Sur global y en los 
movimientos trasnacionales (es decir, los que operan en más de un 
país). La mayor parte de los estudios sobre movimientos sociales se 
concentra en los movimientos de las democracias industrializadas 
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del Norte global. Sin embargo, hoy existe un creciente corpus biblio-
gráfico sobre los contextos políticos externos a los Estados capita-
listas avanzados. Las formas gubernamentales más estables de la 
democracia occidental posibilitan una mayor estabilidad de las or-
ganizaciones sociales, así como un espacio más amplio para el lanza-
miento de campañas mayormente no violentas. En las naciones no 
democráticas o cuasidemocráticas (como las monarquías, las dicta-
duras, las juntas militares, las teocracias y el populismo autoritario), 
donde se proscriben las libertades de asociación y no hay elecciones 
multipartidarias regulares, los académicos encuentran dificultades 
a la hora de explicar en qué momento surgirán y qué formas adqui-
rirán los movimientos sociales. Una vía fructífera es la investigación 
de las “fisuras en el sistema”, de los pequeños resquicios políticos 
o de pasos más grandes hacia la liberalización política en los siste-
mas no democráticos. Estas condiciones suelen proveer un entorno 
propicio para que unos pocos activistas de la sociedad civil intenten 
formar asociaciones cívicas, e incluso emprendan la búsqueda de pe-
queñas reformas. Otros movimientos pueden surgir en instituciones 
que se encuentran más allá del alcance estatal, como las entidades 
religiosas (mezquitas, escuelas confesionales, grupos de jóvenes ca-
tólicos, etc.), o bien en territorios remotos que no están totalmen-
te sometidos al control del aparato administrativo del Estado ni al 
ejército nacional (Goodwin, 2001). También puede haber gobiernos 
y movimientos extranjeros que apoyen un movimiento incipiente en 
un contexto no democrático.

La expansión de los movimientos sociales trasnacionales, que 
establecen vínculos entre activistas y organizaciones de al menos 
dos países, se ha revelado como una importante tendencia mundial 
a lo largo de las últimas tres décadas (Smith y Wiest, 2012). Dos mo-
vimientos trasnacionales notables que aparecieron en los primeros 
años del siglo XXI son los de solidaridad islámica internacional y 
justicia económica mundial. Los movimientos islámicos con mutuos 
vínculos internacionales se benefician con el concepto de la ummah: 
la comunidad general de creyentes que enlaza al mundo musulmán 
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más allá de las fronteras nacionales (Lubeck y Reifer, 2004; Roy, 
2006). Los flujos migratorios globales y las nuevas tecnologías de la 
comunicación facilitan la movilización internacional de los movi-
mientos sociales islámicos. Los ejemplos incluyen insurgencias or-
ganizadas trasnacionalmente, como Al Qaeda o el Estado Islámico 
(ISIL, sigla en inglés de Estado Islámico de Iraq y el Levante). El con-
cepto de ummah también es una potente fuerza unificadora para los 
movimientos trasnacionales no violentos antibélicos y antidiscrimi-
nación del mundo islámico, así como las comunidades en diáspora, 
y desempeñó un papel fundamental en la rápida difusión de la “pri-
mavera árabe”, tal como se denominaron los levantamientos de 2011 
contra gobiernos represivos.

El movimiento por la justicia económica mundial (o el “movi-
miento alter-globalización”) es otro de los importantes movimientos 
trasnacionales que emergieron a fines del siglo XX. Los activistas de 
este movimiento usan las tecnologías de comunicación global para 
movilizar a sus seguidores. El movimiento por la justicia económi-
ca mundial surgió casi de forma simultánea a la expansión de la in-
fraestructura global de internet, entre mediados de los años noventa 
y los albores del siglo XXI. Varias organizaciones de Europa y Ca-
nadá, como el Consejo de Canadienses, Jubileo 2000, Acción Global 
de los Pueblos y ATTAC, comenzaron a trabajar con organizaciones 
no gubernamentales del mundo en desarrollo para ejercer presión 
sobre organismos gubernamentales internacionales e instituciones 
económicas trasnacionales, emergentes o precedentes, como las Na-
ciones Unidas, la Organización Mundial del Comercio (OMC), el Fon-
do Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial, el Grupo de los 
Ocho (G8) y la Unión Europea (UE).

Las demandas del movimiento por la justicia económica mundial 
varían, pero tienden a enfocarse en la justicia social, la protección 
ambiental y la necesidad de una mayor transparencia en las deci-
siones que toman las instituciones políticas y económicas trasna-
cionales de elite mencionadas en el párrafo anterior. Aunque ya se 
habían realizado varias protestas importantes contra las reuniones 
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de la OMC y el G8 en localidades europeas hacia fines de los años no-
venta, la verdadera irrupción del movimiento por la justicia econó-
mica mundial se produjo en 1999, durante la movilización contra la 
cumbre de la OMC en Seattle, Washington. Esta fue la mayor protes-
ta sostenida en una ciudad estadounidense desde hacía varias déca-
das (Almeida y Lichbach, 2003). Los activistas de la justicia mundial 
coordinaron la llegada de participantes provenientes de todo el país 
y el resto del mundo por vía de Internet, y organizaron las protestas 
en las calles de Seattle con sus teléfonos celulares. En decenas de paí-
ses de todo el mundo también se realizaron protestas en solidaridad 
con las acciones de Seattle. El éxito de las movilizaciones de Seattle 
suministró un modelo para organizar decenas de acciones globales 
similares en el siglo XXI, durante importantes conferencias finan-
cieras internacionales, Foros Sociales Mundiales, reuniones de libre 
comercio y negociaciones sobre el cambio climático, incluidas las 
cumbres del G20 en Hamburgo, Alemania (2017) y en Buenos Aires, 
Argentina (2018).

La Conclusión culmina nuestra larga travesía por la dinámica 
de la movilización colectiva, sintetizando rasgos cruciales de los 
movimientos sociales que se consideraron en los capítulos previos. 
El saber colectivo sobre los métodos, la teoría, la emergencia y los 
resultados de los movimientos sociales que aportaron los capítulos 
anteriores se aplica a casos particulares de movimientos nacidos 
en la década de 2010, así como a los que augura la próxima década. 
También se presentan nuevas fronteras de la investigación sobre los 
movimientos sociales, desde las recientes tendencias mundiales de 
reclutamiento mediante las nuevas tecnologías de las redes sociales 
hasta la eclosión de movimientos trasnacionales como el de la justi-
cia climática.



 45

2. Cómo estudiar los movimientos sociales
Clasificación y métodos

En el capítulo anterior, definimos y analizamos los componentes 
básicos de los movimientos sociales. En el presente capítulo, inda-
gamos el proceso de investigación de estos movimientos. La explora-
ción comienza con una clasificación concisa de las actividades de los 
movimientos sociales, desde el nivel micro hasta el nivel macro. Di-
cha categorización abarca desde las formas cotidianas de resistencia 
hasta las revoluciones y los movimientos trasnacionales. La segunda 
mitad del capítulo describe los principales métodos que usan los so-
ciólogos, los antropólogos, los politólogos, y los historiadores para 
el estudio de los movimientos sociales: desde los archivos históricos, 
las encuestas, la observación, las entrevistas y el análisis de conteni-
dos hasta la codificación de documentos. Cada categoría de la activi-
dad de los movimientos se corresponde con diferentes herramientas 
metodológicas (por ejemplo, para las “formas cotidianas de resisten-
cia” usamos la observación, las entrevistas y los métodos históricos). 
Prestaremos especial atención a la codificación de contenidos perio-
dísticos y datos correspondientes a los eventos de protesta (incluidos 
los puntos fuertes y los sesgos), junto con las actividades de protesta 
que se informan en los sitios web de activismo, dado que estas técni-
cas para la recolección de datos se cuentan entre las más utilizadas 
en la investigación contemporánea de los movimientos sociales.
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Los estudiantes y académicos que investigan los movimientos so-
ciales hacen importantes descubrimientos relacionados con su dis-
ciplina, pero también documentan el cambio social histórico. Este 
hecho añade un componente de “misión especial” a la investigación 
de los movimientos sociales, dado que la información recabada de 
forma sistemática puede resultar útil para otros movimientos socia-
les, para los historiadores y para el público en general. El presente ca-
pítulo suministra una introducción a las herramientas básicas que 
se usan para hacer estas contribuciones especiales. En otras pala-
bras, los lectores adquirirán conocimientos sobre las clasificaciones 
y los métodos básicos que se emplean en el estudio de los movimien-
tos sociales.

Los seis niveles de acción colectiva en la investigación  
de los movimientos sociales

En aras de la claridad conceptual, los académicos encuentran útil 
especificar diferentes niveles de la actividad de los movimientos so-
ciales. En una escala creciente, dichas actividades se ordenan de la 
siguiente manera: (1) formas cotidianas de resistencia, (2) movimien-
tos locales de base, (3) movimientos sociales nacionales, (4) olas de 
protesta, (5) movimientos revolucionarios y (6) movimientos sociales 
trasnacionales.

Formas cotidianas de resistencia

Las formas cotidianas de resistencia son actos de disenso e incumpli-
miento que llevan a cabo los individuos o los grupos pequeños con-
tra las fuentes cercanas de injusticia. Este nivel de microrresistencia 
es también conocido como “las armas de los débiles” (Scott, 1985). 
Aquí nos explayamos un poco más sobre este tipo de acción colectiva 
a nivel micro, debido a que los estudios de los movimientos socia-
les tienden a subestimarla. Los actos de resistencia cotidiana suelen 
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darse en situaciones de opresión extrema, como la esclavitud, los 
sistemas agrícolas represivos, las dictaduras militares, las ocupacio-
nes coloniales o extranjeras y los campos de concentración (Maher, 
2010; Einwohner y Maher, 2011; González Márquez, 2017). El con-
texto es tan abrumadoramente opresivo, que las formas colectivas 
de rebeldía –como una protesta organizada o una huelga– podrían 
implicar un daño inmediato, e incluso fatal, para el grupo iniciador 
de la resistencia. Este es el nivel más pequeño de actividad oposito-
ra. El trabajo etnográfico de campo que realizó James Scott (1985) en 
la Malasia rural destacó y popularizó estas formas “cotidianas” de 
resistencia. Scott documentó el robo de poca monta, los chismes de 
pueblo, la desaceleración del trabajo, el incumplimiento y el van-
dalismo de la maquinaria agrícola como ejemplos de estas formas 
de resistencia, que la bibliografía sobre movimientos sociales antes 
tendía a pasar por alto. Scott también las consideró más eficaces y 
pragmáticas en comparación con formas más convencionales de or-
ganización política.

En su escrito sobre “la sorda compulsión de las relaciones econó-
micas”, este autor también intenta explicar por qué los grupos subor-
dinados rara vez se suman a la política organizada: desde su punto de 
vista, las barreras económicas extremas impuestas a muchos grupos 
marginados les impiden rebelarse abiertamente contra su situación 
opresiva. La dependencia económica se experimenta en un grado tal, 
que una resistencia abierta acarrearía tremendas consecuencias ne-
gativas (como la miseria, el castigo físico y el hambre). El foco en la 
dependencia económica también ha permitido indagar las formas 
cotidianas de rebelión en contextos relativamente menos opresivos. 
Además de las sanciones económicas negativas, los grupos sociales 
subordinados enfrentan otras formas de coerción, como la represión 
política y militar. En líneas generales, los grupos marginados partici-
pan en microactos anónimos y encubiertos de resistencia para evitar 
las represalias de sus adversarios (Scott, 1990).

Entre otros destinatarios o blancos de la resistencia cotidiana, 
cabe mencionar a los terratenientes, los supervisores del trabajo 
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agrícola, los habitantes ricos de pueblos pequeños, los capataces 
abusivos de las obras en construcción y las tecnologías amenazantes. 
Scott también generaliza su hipótesis a otras clases y épocas (como 
los obreros británicos del siglo XIX y la Revolución Mexicana). En re-
sumen, Scott sostiene que los grupos subordinados siempre resisten 
y negocian a nivel micro la extracción de plusvalía en las relaciones 
de explotación, en un intento de reducir la intensidad del abuso al 
que los someten sus superiores. Esta contribución nos permite com-
prender mejor de qué maneras los grupos sociales suelen oponer re-
sistencia a la dominación por medio de estrategias solapadas.

Las conclusiones de Scott encuentran sustento en otros contex-
tos. Tal como demostró Hossfeld (1990), las mujeres inmigrantes 
que ensamblaban computadoras en las plantas de Silicon Valley 
invertían a su favor la ideología racial y de género de los hombres 
blancos para acumular pequeñas ventajas, que a la larga devenían 
en pausas más largas, ascensos y condiciones laborales menos ries-
gosas. Durante la observación participante que llevó a cabo en un 
taller de metalmecánica de Chicago, Burawoy (1979, p. 171) consta-
tó que la resistencia individual se ejercía mediante el “timado”, es 
decir, arreglando la marca de las tarjetas para transferir el tiempo 
de una tarea a la siguiente. En el norte de México, Peña (1997) obser-
vó que las trabajadoras de las maquilas desaceleraban el ritmo de 
trabajo (trabajaban “a paso de tortuga”) como forma de resistencia a 
los gerentes abusivos en las fábricas de armado. Bank Muñoz (2011) 
demuestra procesos parecidos en fábricas de tortillas en México y 
California, especialmente durante el neoliberalismo. Rollins (1985) 
también muestra una serie de rituales de deferencia invocados por 
los trabajadores domésticos a fin de sobrevivir económicamente 
en el contexto de explotación y dominación psicológicas por parte 
de sus empleadores privilegiados. Hank Johnston (2005; 2011), en 
su trabajo sobre la microrresistencia, agrega la noción de “actos de 
habla” a nuestra comprensión de los desafíos cotidianos. Johnston 
describe diversos microactos de resistencia. Observa que las formas 
discursivas, tales como contar chistes sobre un gobierno represivo 
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en pequeños grupos, las pintadas o el canto (o siquiera el tarareo) 
de canciones prohibidas podrían plantar las semillas en las que co-
mienzan a florecer formas más extendidas de solidaridad. 

También hay académicos que ponen de relieve el uso de formas 
de rebelión cotidiana en África. Debido al colonialismo directo y vio-
lento que dominó al África subsahariana durante la primera mitad 
del siglo XX, gran parte del desafío rural a la imposición extranjera 
de cultivar productos básicos de exportación se plasmó en diversos 
actos de resistencia cotidiana, en cuyo marco los campesinos parti-
cipaban en desafíos colectivos mayormente ocultos. Una vez más, 
estos son contextos en los cuales las movilizaciones sociales abiertas 
y sostenidas suponen un riesgo demasiado alto, de modo tal que los 
grupos subalternos deben recurrir a formas menos públicas y promi-
nentes de disenso. Allen Isaacman (1993, p. 237) define estas situacio-
nes de resistencia observadas en el contexto africano como intentos, 
por parte de los campesinos, “de bloquear o rebajar las pretensiones 
de las clases gobernantes o apropiadoras”. Estas formas cotidianas 
de incumplimiento, que no suelen ser documentadas en los archi-
vos oficiales, incluían el acto de hervir las semillas de algodón an-
tes de sembrarlas, en Sudáfrica, Malaui, Tanzania y Zaire; el robo a 
los recaudadores de impuestos, en Angola, Etiopía, Mozambique y 
Zimbabue; el sabotaje de maquinarias agrícolas, en Sudáfrica y Ke-
nia; apareceros que retienen parte del arroz producido, en Gambia; 
la siembra tardía e insuficiente de cultivos comerciales (intercalada 
con alimentos de subsistencia), en Camerún, Chad, Kenia, Malaui, 
Mozambique, Tanzania y Uganda; y la huida en masa de comunida-
des africanas nativas (en muy diversas localidades) ante la amenaza 
del trabajo forzado o la tributación colonialista (Isaacman, 1993, pp. 
237-241).

En las dos primeras décadas del siglo XXI se han observado pe-
queños grupos de zonas rurales que continúan participando en 
formas cotidianas de rebelión. Una gran proporción de estos actos 
contemporáneos involucran la resistencia a nuevas rondas de ex-
tracción de recursos naturales y arrebatos de tierras en el Sur Global. 
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Estas acciones colectivas en pequeña escala se dirigen contra la 
minería, la siembra masiva de cultivos para la producción de bio-
combustibles (por ejemplo, caña de azúcar, palma, soja), plantas ge-
néticamente modificadas y árboles gomeros en tierras nativas.1 Los 
habitantes de zonas urbanas también llevan a cabo microactos de 
resistencia contra los gobiernos autoritarios. En 2017, luego de que 
el gobierno hondureño declarara un estado especial de emergencia 
e impusiera un toque de queda militar en las ciudades, tras las mul-
titudinarias protestas por sospechas de fraude y contra evidentes 
irregularidades durante el recuento de votos, las personas de a pie 
golpearon cacharros y cacerolas desde sus ventanas al amparo de la 
oscuridad para expresar su oposición en un contexto cada vez más 
represivo. Llevando al límite la definición de “armas de los débiles”, 
algunos académicos sostienen incluso que la piratería informática 
[hacking] políticamente motivada de páginas web y redes sociales 
(“piractivismo” o “hacktivism”) es una forma novedosa de disrupción 
cotidiana (Edyvane y Kulenovic, 2017).

Sin embargo, para quienes estudian la escalada de la protesta, el 
enfoque de las “resistencias cotidianas/armas de los débiles” se limi-
ta a los grupos subordinados que recurren a sus escasos medios dis-
ponibles para oponer resistencia al maltrato que reciben en diversos 
contextos diarios, por lo general en pequeños grupos y en el sitio de 
producción. Johnston (2005; 2011) sostiene que es necesario especifi-
car un enlace micro-macro más amplio a fin de comprender los me-
canismos a través de los cuales la resistencia cotidiana escala hasta 
devenir en un movimiento local de bases. Scott (1985, p. 273) alude a 
un enlace micro-macro en los siguientes términos: 

Tales formas de resistencia son las estrategias diarias, continuas y 
casi permanentes de las clases rurales subordinadas que viven en 
circunstancias difíciles. En momentos de crisis, o bien de cambios 

1  Respecto de estos ejemplos, véanse Alonso-Fradejas (2015); Fu (2016); Jenkins (2017); 
Lapegna (2016); McAllister (2015); Touch y Neef (2015); Kenney-Lazar et al. (2018); y 
Gyapong (2019).
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políticos trascendentales, es posible que aquellas se vean comple-
mentadas con otras formas de lucha que resultan más oportunas. […] 
Son el obstinado basamento sobre el que pueden crecer otras formas 
de resistencia.

La dilucidación del proceso mediante el cual los actos de resistencia 
cotidiana escalan hasta convertirse en rebeliones de mayores pro-
porciones es una tarea pendiente que deberán llevar a cabo los futu-
ros activistas y investigadores de la acción colectiva (Plankey-Videla 
2012).

El aporte más crucial que suministra la concepción del disenso al 
nivel de “las armas de los débiles” es la evidencia contundente de que 
los grupos subordinados no son simples víctimas de la manipulación 
ideológica ni sufren de “falsa conciencia”. Por el contrario, ejercen el 
disenso a nivel micro en la esfera política. Los grupos subordinados 
tienen sus propias culturas o estructuras normativas de resistencia, 
que se perciben con mayor facilidad “entre bastidores”, lejos de la 
esfera pública dominada por las élites (Hobsbawm, 1983; Scott, 1985; 
1990). En resumen, las formas cotidianas de resistencia proveen una 
comprensión a nivel micro de la acción colectiva, especialmente en 
situaciones extremas de opresión y explotación.

Movimientos locales de base

Los movimientos locales de base luchan a nivel local o regional por 
objetivos limitados y específicos (como la contaminación local o la 
sindicalización de una fábrica) y suelen contar con una provisión 
restringida de recursos organizacionales internos. Estas moviliza-
ciones se acercan más a la definición de los movimientos sociales 
provista en el capítulo 1 que a las formas cotidianas de resistencia, en 
la medida en que se sostienen a lo largo del tiempo. Los movimientos 
locales obtienen respaldo en su mayor parte de voluntarios indivi-
duales que viven en comunidades cercanas. En muchos casos, el lo-
gro de las metas propuestas depende en gran medida de la capacidad 
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del movimiento local para forjar alianzas con otros grupos, sobre 
todo con movimientos sociales más grandes (Almeida y Stearns, 
1998). Las perspectivas de éxito también aumentan con la mayor es-
pecificidad de las metas. En California, ciertas organizaciones comu-
nitarias, como Comunidades por una Nueva California (CNC por su 
sigla en inglés), Faith in the Valley,* Central Valley Partnership (CVP) 
y Líderes Campesinas se han embarcado en numerosas luchas de co-
munidades obreras, pobres e inmigrantes en distintas partes del va-
lle central del estado (Prebys-Williams y Padilla 2020). La CNC trabaja 
desde 2010 con comunidades de bajos ingresos que demandan co-
modidades barriales básicas, como aceras y parques urbanos.2 Los 
residentes que se oponen a la instalación de grandes tiendas departa-
mentales (como Walmart) en sus comunidades también ejemplifican 
los movimientos locales de base (Bank Muñoz 2017; Halebsky, 2009). 

El movimiento por la justicia ambiental es una de las formas más 
comunes que ha adoptado la movilización local de base en los Esta-
dos Unidos a lo largo de los últimos treinta años. Este movimiento 
levantó vuelo durante la década de 1980, a medida que innumerables 
comunidades de todo el país tomaban conciencia y se volvían posi-
bles víctimas de la contaminación próxima a los lugares donde vi-
vían, jugaban y trabajaban las personas y las familias de la 
comunidad (Bullard, 2000; Szasz, 1994). Un problema de contamina-
ción local u otras amenazas ambientales (como el envenenamiento 
por plomo en Flint, Michigan, y los riesgos del oleoducto Dakota Ac-
cess) pueden desencadenar la movilización de comunidades y ba-
rrios afectados. En algunos casos, el detonante de la movilización 
local es un incinerador industrial o un sitio de residuos peligrosos. 
Otras luchas por la justicia ambiental se dirigen contra los depósitos 
abandonados de residuos tóxicos, la contaminación atmosférica y 
los pesticidas (Bullard, 2005; Taylor, 2014). Estos movimientos locales 
aún se mantienen activos, como en el caso de las batallas 

2  You Can Change Your Neighborhood. Communities for a New California, Suplemento 
publicitario especial del CNC Education Fund, enero de 2018.

*  Literalmente, “Fe en el Valle” [N. de la T.]
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comunitarias contra la fracturación hidráulica (“fracking”) de las em-
presas gasíferas y petroleras (Vasi et al., 2015; Auyero et al., 2018). El 
rasgo que define a estos movimientos es su carácter de lucha local 
enfocada en problemas locales, con una membresía voluntaria que de-
riva de comunidades cercanas. Los movimientos locales de base tam-
bién suelen autodenominarse con referencia a su localidad o región, 
de modo tal que su identidad queda ligada al lugar de pertenencia; 
como ejemplos de esto cabe mencionar a las Madres del Este de Los 
Ángeles, la Coalición de Tóxicos del Oeste del Condado y los Ciudada-
nos Preocupados del Sur-Centro (Los Ángeles).*

Movimientos sociales nacionales

Los movimientos sociales nacionales representan luchas amplias 
(extendidas a gran parte del territorio nacional) que involucran a or-
ganizaciones formales o federaciones de redes con afiliaciones laxas 
(Tarrow, 2011). Los movimientos sociales nacionales poseen recursos 
internos y una amplia gama de metas dirigidas a la reforma política, 
así como al cambio de actitudes públicas. De acuerdo con Tilly (1984), 
el movimiento social nacional surgió en concomitancia con la expan-
sión de los sistemas políticos representativos en Europa occidental a 
mediados del siglo XIX. La expansión geográfica y las crecientes ta-
reas administrativas convirtieron al Estado en principal lugar adon-
de debían dirigirse los grupos para presentar reclamos y denunciar 

*  El autor cita a estas agrupaciones por sus nombres en inglés, que son, respectiva-
mente, (i) Mothers of East Los Angeles, (ii) West County Toxics Coalition y (iii) Concerned 
Citizens of South Central Los Angeles. No los traduje según mi criterio, sino de acuer-
do con publicaciones en español de esas entidades o traducciones aprobadas de li-
bros anteriores; por ejemplo, véanse, respectivamente, los siguientes materiales de 
internet: https://calisphere.org/item/bbcdc9ec5d9eea13e8ce4cea1d53e016/, https://
libros.metabiblioteca.org/bitstream/001/581/1/Tomando%20en%20Cuenta%20
lo%20Importante.pdf y https://books.google.com.ar/books?id=v1r7yJODevEC&p-
g=PA27&lpg=PA27&dq=Ciudadanos+preocupados+Centro+Sur+de+Los+%C3%81n-
geles&source=bl&ots=JrECqRK6X-&sig=ACfU3U1qSEx8D-CTVkWdPXbf_U-81ZME-
QQ&hl=en&sa=X&ved=2ahUKEwi0_dmMzMXoAhUEE7kGHSTKBVoQ6AEwAHoE-
CAoQAQ#v=onepage&q=Ciudadanos%20preocupados%20Centro%20Sur%20de%20
Los%20%C3%81ngeles&f=false. [N. de la T.].
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agravios. Aun cuando la movilización de los movimientos sociales se 
haya originado en sistemas gubernamentales mayoritariamente de-
mocráticos, hoy los movimientos sociales nacionales están presen-
tes en los más diversos contextos políticos y económicos de todo el 
mundo. Como consecuencia de la expansión colonial, la resistencia 
anticolonial, la imprenta, las comunicaciones y la construcción de 
naciones, la forma moderna del movimiento social nacional, basada 
en la búsqueda de influencia política y en la presentación de recla-
mos, se difundió desde las metrópolis capitalistas hacia las regiones 
periféricas de todo el mundo (McAdam et al., 2001; Markoff, 2015a).

El movimiento social nacional es la forma más analizada y estu-
diada por los investigadores. Sus ejemplos incluyen el movimiento 
por los derechos civiles, el movimiento de las mujeres, el movimien-
to ambientalista, el movimiento LGBTQ, el movimiento obrero y el 
movimiento por los derechos de los discapacitados, entre muchos 
otros. El siglo XXI presenció el ascenso de varios otros movimien-
tos sociales nacionales, como el movimiento por los derechos de los 
inmigrantes. El éxito de los movimientos sociales nacionales en la 
concreción de sus metas más importantes acarrea cambios sociales 
de gran envergadura. Estos resultados positivos pueden incluir la ex-
tensión del derecho al voto y a la ciudadanía, el acceso a la salud, la 
seguridad del empleo y la creación de leyes que protejan a grupos 
vulnerables, por citar unos pocos ejemplos. El capítulo 7 se enfoca 
especialmente en los resultados de los movimientos sociales.

Los movimientos sociales nacionales de larga duración suelen 
movilizarse en forma de campañas. Los grandes movimientos que 
perduran a lo largo de décadas, e incluso de siglos, tienden a oscilar 
entre períodos de fuerte actividad y relativa quietud. El período de 
quietud –o “suspensión”– puede ser importante para reconstruir el 
movimiento en entornos hostiles y prepararlo para la próxima ron-
da de movilizaciones (Taylor, 1989). Cuando los movimientos nacio-
nales de larga data y gran envergadura comienzan a reactivarse, sus 
movilizaciones suelen adoptar la forma de una campaña enfocada 
en determinados problemas o metas. Por ejemplo, en años recientes, 
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el movimiento obrero de los Estados Unidos ha apoyado campañas 
por el salario vital para el sector de los servicios (como la Lucha por 
los $15), mientras que el movimiento feminista lideró y coordinó a 
otros grupos en las históricas Marchas de las Mujeres entre 2017 y 
2020.

Olas de protesta

Las olas de protesta tienen lugar cuando múltiples movimientos so-
ciales o grupos sociales participan en constelaciones de protestas sos-
tenidas en el tiempo y extendidas en el espacio (por ejemplo, a escala 
nacional) (Tarrow, 1989; 2011; Almeida, 2008a y 2011 Della Porta, 
2013). En las olas de protesta participan muchos sectores de la socie-
dad (como los estudiantes, los empleados públicos, los obreros indus-
triales y los trabajadores rurales), con tácticas cada vez más 
confrontativas. Cabe decir, entonces, que las olas de protesta expan-
den rápidamente la acción de los movimientos sociales en escala 
geográfica, diversidad de grupos participantes y cantidad de activi-
dades disruptivas. El término “ola de protesta”, acuñado por Sidney 
Tarrow (1989), es intercambiable con “ciclos de protesta”* en la obra 
de otros autores. Las olas se examinan en contextos muy diversos, 
desde las democracias capitalistas avanzadas hasta los regímenes re-
presivos, los países de bajo desarrollo y algunos escenarios del pasa-
do histórico (Almeida, 2014a). La investigación sobre olas de protesta 
se enfoca en la emergencia de las olas, su dinámica interna y su difu-
sión a lo largo de un ciclo, así como en los resultados políticos y cul-
turales que dejan como legado estos disensos a gran escala.3

Los ejemplos de estos ciclos u olas abarcan desde las protestas 
de los campesinos asiáticos en el siglo XIX (White, 1995; Hung, 2011) 

3  Véanse reseñas sucintas de olas de protesta en Tarrow (1989), Koopmans (2004), 
Della Porta (2013) y Almeida (2014a).

*  El autor cita dos términos alternativos en este segundo caso, protest cycles y cycles of 
protest, que, salvo por un forzamiento innecesario, se traducen igualmente por “ciclos 
de protesta”.
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hasta las olas de los años sesenta y principios de los setenta en Ja-
pón (Broadbent, 1998), Italia (Tarrow, 1989) y Estados Unidos (Perrow, 
1979); las protestas antiautoritarias de Europa oriental a fines de 
los años ochenta (Goodwin, 2001); y el disenso nacionalista en los 
países de la ex Unión Soviética (Beissinger, 2001). Las primeras dé-
cadas del siglo XXI se han caracterizado por la oleada de protestas 
latinoamericanas contra las políticas neoliberales de privatización, 
libre comercio, austeridad económica y flexibilización laboral. Las 
principales olas de este período han tenido lugar en Argentina, Bo-
livia, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, Panamá y Paraguay (Silva, 2009; Almeida, 2014b; 2016a).

El principal investigador de este tema, Sidney Tarrow (1989; 2011), 
sostiene que las olas de protesta siguen un patrón parabólico. En 
otras palabras, hay una apertura de instituciones políticas y una ex-
pansión de recursos que fomentan las protestas de uno o unos pocos 
movimientos sociales (como los movimientos estudiantiles de las 
universidades), para después extenderse rápidamente a otros grupos 
(como los obreros industriales, la iglesia y los empleados públicos) 
mediante el suministro de nuevas oportunidades para la acción, apa-
rejado al hincapié en la vulnerabilidad de ciertos organismos econó-
micos y estatales. La escala de la protesta alcanza su punto máximo 
con la renovación de los marcos interpretativos, las innovaciones 
tácticas y la difusión a grupos adicionales. Con el tiempo, la protesta 
termina por amainar bajo una mezcla de institucionalización, refor-
ma gubernamental, represión estatal y agotamiento de los partici-
pantes. Estas etapas representan el “ciclo” de una ola de protesta.

La hipótesis de Tarrow –según la cual las olas de protesta siguen 
la trayectoria de una U invertida– obtiene sustento empírico en la 
experiencia de los sistemas democráticos avanzados (por ejemplo, 
véanse Koopmans [1993] y Kriesi et al. [1995]), pero eso no valida su 
extensión automática a otros contextos políticos y nacionales (McA-
dam et al., 2001). Los investigadores de la acción colectiva han re-
conocido las múltiples trayectorias que pueden seguir los ciclos de 
protesta. La dirección de estas trayectorias depende de los contextos 
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políticos particulares (o el grado de democratización), de la interac-
ción entre los movimientos y el Estado, y de los movimientos rivales. 
Tarrow (2018) considera que Estados Unidos ingresó en un ciclo de 
disenso (es decir, en una ola de protesta) desde fines de 2016, con el 
ascenso del trumpismo y los múltiples movimientos que constitu-
yen la “resistencia”, incluido el grupo activista Indivisible, con casi 
seis mil sedes locales en todo el país (Brooker, 2018). De hecho, Kau-
ffmann (2018) se basa en los datos de Crowd Counting Consortium 
para contabilizar casi veinticinco mil protestas con un total de ca-
torce a veintiún millones de personas en los Estados Unidos desde 
que Trump asumió el poder en enero de 2017: una actividad de mo-
vimiento social superior al apogeo de las protestas multitudinarias 
que marcaron el fin de los años sesenta.

Las investigaciones recientes hacen hincapié en el poder de las 
condiciones negativas –como la represión estatal (Brockett, 2005; 
Chang, 2015) o las políticas económicas desfavorables (Auyero, 
2002)– para detonar olas de protesta. Una de las cuestiones más 
fascinantes para los estudiosos de la acción colectiva gira en torno 
a la posibilidad de que, bajo circunstancias especiales, una ola de 
protestas escale o se radicalice hasta convertirse en un movimiento 
revolucionario (Brockett, 2005; Almeida, 2008ay 2011). Las recientes 
oleadas de la “primavera árabe” en Libia, Siria y Yemen, que se radi-
calizaron hasta el punto de la movilización revolucionaria y la gue-
rra civil, dan crédito a esta perspectiva (Alimi, 2016).

Movimientos revolucionarios

La meta primordial de los movimientos revolucionarios es la caí-
da del régimen político e instituciones gubernamentales vigentes 
(Goodwin, 2001; Goldstone, 2014). Sus participantes no consideran 
siquiera la posibilidad de reclamar nuevas políticas o mantener los 
beneficios existentes. Por el contrario, apuntan a sustituir de raíz el 
sistema de gobierno junto con la totalidad de sus prácticas. Los mo-
vimientos revolucionarios suelen emerger de la interacción entre 
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actividades de un movimiento (o movimientos) y un Estado repre-
sivo e ilegítimo (Goldstone, 1998; Almeida, 2003 y 2007a). Esta inte-
racción dinámica conduce a la formación de coaliciones opositoras 
interclasistas (Foran, 2005). Entre las décadas de 1950 y 1980, las 
movilizaciones revolucionarias de África, Asia y América Latina se 
basaron principalmente en ataques directos a los organismos coerci-
tivos del Estado: el tipo de estrategia que promovía el revolucionario 
argentino Ernesto “Che” Guevara. En el siglo XX, los partidos, las or-
ganizaciones, las coaliciones ad hoc y las “vanguardias” de tendencia 
revolucionaria favorecieron o lideraron movimientos cuya meta era 
la toma del poder político (Lawson 2019).

En el siglo pasado y –más aún– en la época actual, los movimien-
tos revolucionarios forman constelaciones temporales y regionales. 
Los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial presenciaron el 
ascenso de múltiples movimientos revolucionarios que protagoni-
zaron las luchas anticoloniales de Asia y África, (Goodwin, 2001). 
Durante las décadas de 1960 y 1970, tras la exitosa Revolución Cu-
bana, surgió una nueva constelación de movimientos revoluciona-
rios en América Latina (Wickham-Crowley, 1992 y 2014). La oleada 
revolucionaria latinoamericana se extendió hacia América Central 
a principios de los años ochenta, con el ascenso de movimientos 
revolucionarios en El Salvador, Guatemala y Honduras, así como 
el triunfo de la Revolución Sandinista en Nicaragua (Camacho y 
Menjívar, 1989; Torres-Rivas, 2011; Álvarez, 2017; Pirker, 2017) . Volvi-
mos a observar este tipo de constelación a fines del siglo XX, con las 
revoluciones que recorrieron Europa oriental entre 1989 y 1991. La 
tendencia continuó en el siglo XXI, primero con las llamadas “Revo-
luciones de colores” en los Estados excomunistas a principios de los 
años 2000, y después con los levantamientos de la “primavera árabe” 
a partir de 2011.

Antes de los años noventa, los movimientos sociales y las revolu-
ciones se concebían como procesos políticos separados, con especia-
listas enfocados en uno u otro campo (Goldstone, 1998). En años más 
recientes, sin embargo, la frontera académica entre los movimientos 
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sociales y las revoluciones ha comenzado a desdibujarse. Tal como 
sugiere nuestro ejemplo sobre la ola de protesta que se radicaliza 
hasta el punto de convertirse en un movimiento revolucionario, la 
movilización revolucionaria puede concebirse como un tipo particu-
lar de movimiento social que se diferencia de sus homólogos conven-
cionales por la meta primordial de derrocar al gobierno (Goodwin, 
2001). Para complicar aún más el asunto, algunos grupos de acadé-
micos sostienen que un movimiento revolucionario no necesaria-
mente requiere la toma violenta del poder.

Figura 3. Escala de niveles de actividad de los movimientos
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De acuerdo con esta concepción emergente, muchos movimientos 
del “poder popular” están en condiciones de derrocar al gobierno 
por medio de la resistencia masiva no violenta, tal como ocurrió con 
Marcos en Filipinas y con el régimen racista del apartheid en Sud-
áfrica durante los años ochenta, así como con las revoluciones de 
colores en Europa oriental y la “primavera árabe” en Egipto y Túnez 
(Schock, 2015b; Nepstad, 2011; Chenoweth y Stephan, 2011). Esto se 
debe en gran medida a que la mayoría de los Estados mantienen hoy 
un poder infraestructural capaz de controlar sus territorios y supri-
mir con eficacia la rebelión armada (Goodwin, 2001). Al mismo tiem-
po, la acción no violenta permite que los sectores de la sociedad civil 
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participen más ampliamente en manifestaciones masivas, y encie-
rra el potencial de expulsar a los gobernantes autoritarios (Schock, 
2005 y 2008; Coronel, 2016).

El académico de la revolución tercermundista John Foran (2005) 
lleva este debate aún más lejos cuando sostiene que las revoluciones 
también pueden ocurrir por medio de elecciones democráticas. Si un 
partido político llega al poder por vía de las urnas, e introduce de 
inmediato cambios estructurales, como la redistribución de la tie-
rra y la nacionalización de recursos naturales e industrias cruciales, 
Foran clasifica ese proceso como una revolución. Como ejemplos, el 
autor cita la llegada de Allende a la presidencia de Chile en 1970, así 
como la victoria de Hugo Chávez en la Venezuela de 1999. Los triun-
fos electorales de Evo Morales en Bolivia (2006) y de Rafael Correa 
en Ecuador (2007) también se condicen a grandes rasgos con este 
modelo.

Los cinco niveles de la acción colectiva que hemos resumido más 
arriba pueden colocarse en un continuo de disensos políticos, que 
escalan en intensidad de menor a mayor (véase la figura 3). Las for-
mas cotidianas de resistencia apenas trastocan rutinas en escena-
rios limitados de contextos sumamente opresivos (y a veces, solo en 
el plano simbólico). Los movimientos locales de base confrontan a 
las élites al nivel de los pueblos, ciudades y condados. Los movimien-
tos locales rara vez atraen la atención de las autoridades naciona-
les. Solo los movimientos sociales de alcance nacional comienzan 
a atraer la atención del poder central, porque se organizan a una 
escala mucho más amplia, y apuntan al Estado o a las grandes ins-
tituciones como blanco de sus demandas. Las democracias estables 
(donde se celebran elecciones regulares competitivas entre partidos 
políticos) normalmente están en condiciones de tolerar actividades 
de movimientos sociales nacionales sin mayores crisis políticas. Los 
regímenes no democráticos tienden a sentirse amenazados por los 
movimientos sociales nacionales, por lo cual actúan para suprimir-
los por vía de diversas estrategias, desde la represión salvaje hasta la 
cooptación.
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Las olas de protesta atraen a grupos numerosos de múltiples 
sectores y regiones del país. El descontento masivo de los diversos 
movimientos sociales que se suman a una ola de protesta atrae con-
siderable atención de los gobiernos nacionales, tanto en los Estados 
democráticos como en los autoritarios. Los movimientos revolu-
cionarios, por definición, buscan la caída del gobierno existente, y 
representan la mayor amenaza para quienes se encuentran en el 
poder. Los movimientos revolucionarios son históricamente raros 
(Gladstone, 2014) y mucho más propios de los contextos políticos no 
democráticos (Goodwin y Rojas, 2015).

Movimientos sociales trasnacionales

Por último, hay actividades de movimientos sociales que operan a 
nivel internacional. Los movimientos sociales trasnacionales se 
movilizan en al menos dos naciones y, a menudo, en varias decenas 
más. Mientras que los movimientos revolucionarios pueden clasifi-
carse como la forma más intensiva de movilización, los movimientos 
trasnacionales son su forma más extensiva. Los movimientos trasna-
cionales se remontan al menos al siglo XVIII, con los movimientos 
políticos que demandaban constituciones nacionales y sistemas 
democráticos en Europa y el Atlántico (Markoff, 2015a). En el siglo 
XIX hubo movilizaciones en múltiples países contra la esclavitud y 
en demanda del sufragio femenino, mientras que los movimientos 
obreros también forjaron lazos más allá de las fronteras nacionales 
(Keck y Sikkink, 1998). A fines del siglo XX, observamos un aumen-
to pronunciado de los movimientos trasnacionales, con las nuevas 
tecnologías globales de comunicación e información (TCI), así como 
crecientes preocupaciones planetarias por los problemas sociales 
que afectan a personas de todo el mundo, como la violación de de-
rechos humanos, la injusticia económica y el calentamiento global 
(Castells 2015; Bennett y Segerberg 2013; Smith y Wiest 2012). El uso 
de las TCI causa una variación sustancial entre los movimientos 
trasnacionales, que de hecho es observable en algunos de los casos 
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más importantes de la actualidad, desde el Estado Islámico de Iraq 
y el Levante (EIIL) hasta el movimiento mayormente pacífico por la 
justicia climática.

La figura 4 cartografía las protestas mundiales en una de las pri-
meras campañas trasnacionales por la justicia económica global: la 
Conferencia Ministerial de la Organización Mundial del Comercio 
(OMC) en Seattle, a fines de 1999.

Los activistas convergieron en Seattle para llevar a cabo una sema-
na de protestas contra la globalización del libre comercio, por cues-
tiones que abarcaban desde las protecciones ambientales hasta el 
debilitamiento de las normas laborales (Smith, 2001). Al mismo tiem-
po, hubo manifestaciones y protestas solidarias en países de todo el 
mundo (los que están sombreados en el mapa de la figura 4) (Almeida 
y Lichbach, 2003). Estas movilizaciones configuraron el modelo de las 
protestas trasnacionales simultáneas por la justicia económica mun-
dial en el siglo XXI, así como el de las campañas trasnacionales contra 
la intervención militar extranjera y por la justicia climática. La figura 
4 también suscita varias preguntas interesantes para los investigado-
res de los movimientos sociales. En el primer lugar de importancia, 
¿por qué en algunos países hubo una protesta o una manifestación 
contra la OMC, mientras que en muchos más no se registró ninguna? 
¿Qué patrones emergen entre los países que protestaron y los que no 
protestaron? Hacia el final de este capítulo, los lectores tendrán más 
ideas acerca de cómo buscar la respuesta a estas preguntas mediante 
diversos métodos de investigación. Y, hacia el final del capítulo 8, es 
posible que los lectores ya tengan planes de diseñar un estudio que 
incorpore la teoría y los métodos para llevar a cabo un proyecto de 
investigación sobre movimientos trasnacionales.

La identificación del nivel de actividad de movimiento social su-
ministra un punto de partida para comprender la dinámica de la 
acción colectiva y sus probables resultados. También se emplean 
métodos y estrategias particulares de investigación para hacer un 
seguimiento de sus variaciones. El cuadro 1 resume estas formas cre-
cientes de movilización colectiva.
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Cuadro 1. Niveles de actividad de movimiento social

Nivel de actividad Características centrales Ejemplos

Formas 
cotidianas de 
resistencia

Pequeños actos de resistencia 
por parte de grupos 
pequeños en condiciones de 
extrema opresión

Disminución del ritmo de 
trabajo (por ejemplo, a través de 
demoras y pausas innecesarias) 
en los sistemas de plantaciones; 
tararear el himno nacional bajo 
ocupación militar extranjera

Movimientos 
locales y grupos 
de base

Grupos comunitarios que 
luchan en torno a un agravio 
local, con las elites políticas 
y económicas locales como 
blanco de la protesta

Movilización local contra 
instalaciones contaminantes, 
como vertederos de basura, 
incineradores, minería; 
luchas barriales en reclamo de 
parques, aceras e iluminación 
pública, y contra la violencia 
social

Movimientos 
sociales 
nacionales

Luchas organizadas a nivel 
nacional, con metas amplias 
de cambio e integradas por 
muchas organizaciones 
sociales

Movimientos de mujeres, 
movimientos laborales, 
movimientos ambientalistas, 
movimientos por los derechos 
de los inmigrantes

Olas de protesta Múltiples grupos y 
movimientos sociales que 
actúan al mismo tiempo, 
con un nivel acrecentado de 
protesta en todo el territorio 
nacional 

Protestas en los Estados Unidos 
durante la década de 1960 hasta 
principios de los años setenta, 
Ecuador, 1997-2001; Argentina, 
1997-2002; Chile, 2019-2020; 
Bolivia, 2000-2005; Honduras, 
2009-2011; Siria, 2011-2012; 
España, 2011-2014; Grecia, 
2010-2014

Movimientos 
revolucionarios

Movimientos que buscan el 
derrocamiento del gobierno 
y la toma del poder estatal 
como su principal objetivo

Revoluciones francesa, rusa, 
china, cubana, mozambiqueña, 
sandinista e iraní; “primavera 
árabe”

Movimientos 
sociales 
trasnacionales

Movimientos que se 
organizan en múltiples 
países y coordinan sus 
acciones

Movimiento por los derechos 
humanos, movimiento por 
la justicia climática, redes de 
terrorismo internacional

Con este esquema de clasificación, los estudiantes de los movimien-
tos sociales pueden identificar mejor el tipo de acción colectiva que 
observan, así como formarse expectativas sobre el nivel de moviliza-
ción, el contexto de la lucha y el espectro de posibles resultados.
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Métodos y herramientas de investigación

En el estudio de los movimientos sociales se emplean los mismos mé-
todos convencionales que en otras subdivisiones de la sociología, así 
como en las ciencias sociales en general. Además, los investigadores 
de diversas disciplinas humanísticas, como la historia, los estudios 
étnicos y la antropología social, también estudian movimientos so-
ciales con herramientas similares de investigación, como la observa-
ción, las entrevistas, la historia oral y los archivos históricos. En esta 
sección, exploramos los métodos básicos para comprender los movi-
mientos sociales, así como las dimensiones particulares de la acción 
colectiva que revela cada técnica.

Entrevistas

Las entrevistas con líderes y participantes proveen uno de los métodos 
más aptos para comprender la dinámica de los movimientos sociales. 
Son “una de las vías principales a través de las cuales los investigado-
res implican activamente a los consultados en la construcción de datos 
sobre su vida” (Blee y Taylor, 2002, p. 92). Las entrevistas con líderes 
de movimientos suelen ser muy esclarecedoras respecto del modo en 
que los movimientos elaboran estrategias en función de las tácticas, 
los destinatarios o blancos y las metas. Los líderes de los movimientos 
también pueden ofrecer información indispensable sobre la historia 
del movimiento, así como referencias de otros miembros a los que con-
venga entrevistar (muestreo “bola de nieve” o snowball). La posibilidad 
de entrevistar a líderes de movimientos sociales suele involucrar el co-
nocimiento previo de otros participantes o intermediarios cruciales, 
capaces de responder por el investigador. Cuando los movimientos ac-
túan en tiempo real, es posible que los líderes miren con suspicacia a los 
periodistas y académicos que intentan entrevistar a los participantes.4

4  La infiltración de los movimientos es común en las campañas de todo el mundo que 
apuntan a alterar la distribución del poder político y económico (Cunningham, 2004).
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Las entrevistas también pueden conducir a otras fuentes de infor-
mación, como los archivos del movimiento y de otras organizaciones 
relevantes que participan en una campaña. Dado que ciertos movi-
mientos no aparecen en los medios periodísticos ni están documen-
tados en los archivos históricos, una de las únicas vías para sentar las 
bases de lo que ocurrió es la interrogación sistemática de las perso-
nas inmersas en la lucha o próximas a ella (Della Porta, 2014). Esto se 
aplica sin duda a las resistencias que hemos identificado como “ar-
mas de los débiles” o “cotidianas” (así como a los movimientos locales 
de base). Solo las entrevistas a miembros de la comunidad y a sobre-
vivientes que fueron sometidos a actos extremos de sojuzgamiento 
permiten documentar ciertas microformas de la desobediencia. En 
relación con esto, cabe decir que muchos movimientos rurales del 
pasado carecían de documentación escrita. Un ejemplo que ilustra 
varias de estas limitaciones es el estudio de Jeffrey Gould y Aldo Lau-
ria-Santiago (2008) sobre la revuelta y subsecuente masacre de los 
trabajadores salvadoreños en 1932. Estos dos historiadores sociales 
realizaron más de doscientas entrevistas de historia oral con los so-
brevivientes y sus familiares en el oeste de El Salvador, entre fines de 
los años noventa y principios de la década siguiente, que incluyeron 
tanto a personas de edad avanzada como a hijos de las víctimas. Los 
datos obtenidos de las entrevistas permitieron dilucidar cómo se ha-
bía desarrollado la interacción social entre los trabajadores rurales 
y urbanos antes del levantamiento, hasta el punto de posibilitar la 
revuelta aun cuando el gobierno se había vuelto mucho más represi-
vo. En resumen, mediante el proceso de las entrevistas (combinadas 
con materiales de archivo), Gould y Lauria-Santiago reconstruyeron 
una de las más grandes revueltas latinoamericanas durante la Gran 
Depresión, así como uno de los mayores actos de genocidio contra 
los pueblos originarios del hemisferio occidental en el siglo XX.

Las entrevistas suelen durar de treinta minutos a varias horas. La 
mayoría de los investigadores prepara de antemano una serie de pre-
guntas bien reflexionadas (un protocolo de entrevista) que formula-
rá a múltiples participantes del movimiento, así como a personas del 
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entorno (Blee y Taylor, 2002). El protocolo de entrevista se basa en la 
comprensión del movimiento que tiene el investigador, así como en 
las teorías prevalentes de los movimientos sociales que guían las ex-
plicaciones causales del área en cuestión. Entrevistar es una destre-
za. Algunas de las mejores entrevistas deben sus buenos resultados a 
la flexibilización del protocolo, así como al seguimiento de respues-
tas intrigantes, con información previamente desconocida sobre la 
dinámica del movimiento. Los académicos también necesitan técni-
cas para evitar que los consultados tomen el control de la entrevista 
mediante respuestas prolongadas que no abordan los problemas de 
interés para la investigación. En la excelente crónica de la investi-
gación que Dahlerus y Davenport (1999) llevaron a cabo con miras 
a reconstruir la lucha del Partido Black Panthers (del movimiento 
“Black Power”) entre fines de los años sesenta y principios de los se-
tenta, los autores documentan en detalle muchos de los problemas 
que plantea la tarea de entrevistar a personas que participaron en un 
movimiento social del pasado.

Observación

Otra estrategia fundamental de los investigadores es la observación 
de los movimientos sociales en el terreno. Ese es precisamente el mé-
todo que usó James Scott para descubrir las formas cotidianas de re-
sistencia en el sureste de Asia (Scott, 1985; 1990). En la investigación 
sobre la acción colectiva, este método suele involucrar la observación 
participante, en cuyo marco el investigador también participa activa-
mente en el movimiento estudiado “mientras se desarrolla el movi-
miento” (Lichterman, 2002, p. 120). Los investigadores recaban datos 
en uno o varios sitios, compilando notas extensas sobre la base de las 
observaciones que realizaron en el terreno a lo largo de varios me-
ses, o incluso años. El terreno observado puede ser una determinada 
organización de movimiento social (SMO), un sindicato u otro lugar 
donde esté emergiendo o haya emergido una acción colectiva. Este 
método de investigación requiere un alto nivel de confianza entre 
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el investigador y las personas que forman parte del movimiento. La 
observación participante sirve especialmente para dilucidar estrate-
gias, ideologías y emociones al interior de los movimientos sociales. 
Estos aspectos fundamentales de los movimientos suelen ser difí-
ciles de identificar o extraer por medio de otros métodos. La obser-
vación participante, así como las etnografías de la dinámica de los 
movimientos sociales, también suministran información vital sobre 
lo que ocurre “entre los bastidores” de una movilización, un aspecto 
inobservado en los eventos de protesta públicos que se estudian con 
mayor frecuencia (Balsiger y Lambelet, 2014).

Algunos de los mejores trabajos académicos sobre la moviliza-
ción de los trabajadores agrícolas en la costa oeste de los Estados 
Unidos fueron realizados por participantes y organizadores (Ganz, 
2009; Pawel, 2010; Bardacke, 2012; Sifuentez, 2016). Marshall Ganz, 
por ejemplo, se desempeñó durante más de dieciséis años (1965-1981) 
como organizador de United Farm Workers [Trabajadores Agrícolas 
Unidos]. Sobre la base de sus notas en el terreno y otras evidencias 
documentales, Ganz produjo un libro innovador sobre los ingredien-
tes necesarios para el éxito de una estrategia organizacional aplica-
da por equipos de líderes provenientes de las comunidades a las que 
se intenta movilizar (Ganz, 2009). Las luchas locales o las secciones 
locales de movimientos más abarcadores –como los aspectos muni-
cipales de Occupy Wall Street– también se prestan mejor a la obser-
vación participante que los niveles más macro de acción colectiva 
(King, 2017). Gran parte de nuestro saber más profundo sobre las 
luchas locales por la justicia ambiental se basa en las técnicas de ob-
servación participante (Lichterman, 2002; Shriver et al., 2008). Flores 
(2018) utiliza estas técnicas para demostrar los poderes redentores de 
la participación en movimientos populares contra las leyes punitivas 
que privan a los exreclusos de acceder a oportunidades laborales.

Algunos investigadores incluso combinan las entrevistas con la 
observación directa en el terreno para explicar cuestiones críticas 
como la falta de movilización en presencia de severos agravios y ame-
nazas. Auyero y Swistun (2009) se valieron de técnicas etnográficas 
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para comprender por qué los habitantes de Dock Sud –un distrito 
pobre del gran Buenos Aires– no se movilizaban contra la contami-
nación local. Con sus métodos etnográficos “cubistas” (que enfatizan 
múltiples puntos de vista), los autores entrevistaron y observaron 
a un amplio abanico de actores locales relevantes, desde habitan-
tes de la comunidad, médicos, abogados, administradores de la sa-
lud pública y funcionarios gubernamentales, hasta representantes 
de las plantas industriales adyacentes que eran responsables de la 
contaminación. El estudio demostró que la prevalencia de opiniones 
confusas e inciertas entre los habitantes del barrio carenciado re-
dundaba en una escasa acción colectiva, así como en la continuación 
del sufrimiento.

Encuestas

Las encuestas proveen un conjunto de preguntas estandarizadas 
que suelen usarse para la investigación cuantitativa en las ciencias 
sociales. Los académicos especializados en el tema pueden imple-
mentar una encuesta entre los individuos u organizaciones de los 
movimientos sociales con el fin de recabar información sistemática 
sobre la dinámica del movimiento. Por ejemplo, Andrews et al. (2010) 
encuestaron a una muestra de secciones de la organización Sierra 
Club para demostrar los procesos de liderazgo en los movimientos 
sociales ambientalistas. Las encuestas se utilizan con mayor fre-
cuencia a nivel individual. Uno de sus usos más comunes es la inda-
gación sobre el nivel de participación del encuestado en actividades 
de movimiento social.

Los investigadores de los movimientos sociales suelen usar dos 
tipos de encuestas: las encuestas de poblaciones generales y las en-
cuestas centradas en movimientos sociales particulares. Las encues-
tas de poblaciones generales se realizan sobre una muestra aleatoria 
de la población nacional o regional, con preguntas referidas al inte-
rés de los consultados en la política, aparejadas a muchas otras acer-
ca de sus antecedentes biográficos y demográficos (edad, educación, 
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género, empleo, etc.). En general, algunas de las preguntas inquieren 
sobre diversas formas de participación política que el consultado 
haya experimentado durante el año anterior (votar, firmar peticio-
nes, entablar contacto con un político y protestar). La encuesta social 
general de los Estados Unidos está diseñada de esta manera, con el 
fin de obtener información sobre la participación en protestas du-
rante el año previo.5 En la mayoría de los años, aproximadamente el 
5% de la población estadounidense ha respondido de manera afirma-
tiva a la consulta sobre su participación en alguna manifestación de 
protesta. Otros investigadores estadounidenses han usado encuestas 
nacionales acerca de la participación cívica, como el Estudio sobre la 
Participación Ciudadana en los Estados Unidos (Schussman y Soule, 
2005; Lim, 2008).6 Los científicos sociales también han implementa-
do reiteradamente este tipo de encuestas generales en otras regiones 
del mundo, con el fin de observar tendencias a lo largo del tiempo. Es-
tas encuestas regionales incluyen “América Latina: proyecciones de 
población”, Barómetro Latinoamericano, Eurobarómetro y Baróme-
tro Africano (Pilatti, 2011). A escala global, los estudiantes e investiga-
dores han indagado sobre los movimientos sociales con la Encuesta 
Mundial de Valores (World Values Survey), cuyo diseño –incluidas 
las preguntas– está estandarizado para numerosos países de todos 
los continentes. La Encuesta Mundial de Valores permite evaluar 
tendencias mundiales de largo plazo en la protesta individual (Dod-
son, 2011). Muchos estudiantes y profesores acceden a estos datos a 
través de suscripciones universitarias o en sitios de internet abiertos 
al público general. 

Las encuestas nacionales ofrecen herramientas excelentes para 
dilucidar la variación interindividual en el comportamiento gene-
ral de la protesta. Permiten responder preguntas tales como: ¿Los 

5  La Encuesta Social General de los Estados Unidos [General Social Survey] (GSS por 
su sigla en inglés) está disponible en http://gss.norc.org/.
6  El Estudio sobre la Participación Ciudadana en los Estados Unidos [American Citi-
zen Participation Study] está disponible en www.icpsr.umich.edu/icpsrweb/ICPSR/
studies/6635.
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votantes del partido republicano protestan más que los del partido 
demócrata? ¿Los desempleados actuales son más propensos a parti-
cipar en una protesta que las personas con empleo estable? No obs-
tante, las encuestas a nivel nacional también tienen sus limitaciones. 
La mayoría solo incorpora un módulo con un puñado de preguntas 
generales acerca de la protesta y la participación cívica. Las encues-
tas sociales generales no suelen incluir preguntas sobre el tipo de 
movimiento al que pertenecen los consultados, ni sobre el tema espe-
cífico de la protesta. En consecuencia, estas encuestas carecen de la 
información contextual que muchos académicos de los movimientos 
sociales tratan de comprender, como los movimientos y las protestas 
particulares (por ejemplo, paros sindicales, manifestaciones por los 
derechos de los inmigrantes, movilizaciones del Tea Party). A fin de 
elucidar este tipo de información contextual, los investigadores se 
valen de encuestas orientadas a movimientos sociales específicos.

La investigación de los movimientos sociales basada en encuestas 
se enfoca mayoritariamente en tipos particulares de movimientos, 
como los grupos ambientalistas, el movimiento de las mujeres o los 
derechos de los inmigrantes. El enfoque en un movimiento particu-
lar permite desarrollar diseños de investigación que se ajusten a las 
condiciones más importantes de la lucha en cuestión. Uno de los di-
seños más comunes gira en torno a la comprensión de las diferencias 
entre los individuos que se alistan en un movimiento social específi-
co y los que se quedan en su casa. Los investigadores comienzan por 
identificar un conjunto de personas simpatizantes del movimiento; 
después, a partir de allí, hacen una muestra de la población afín y 
terminan con datos sobre las personas que participaron y las que no 
lo hicieron. El protocolo de la encuesta incluye una serie de pregun-
tas sobre posibles correlatos de participación, desde las creencias 
ideológicas y la pertenencia a organizaciones cívicas hasta las redes 
de amistad (el capítulo 6, sobre la participación individual en movi-
mientos, ahonda en estas cuestiones).
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Archivos y datos secundarios

Los investigadores de los movimientos sociales también basan sus 
análisis en archivos históricos y datos secundarios. Los archivos his-
tóricos sirven para reconstruir movimientos del pasado, ya sean de 
hace décadas o de hace siglos. Ho-fung Hung (2011) usó archivos chi-
nos de varios siglos para demostrar cómo cambiaron las formas de 
protesta en China entre diferentes dinastías, desde las protestas que 
se dirigían a las autoridades locales hasta las que involucraban viajes 
a capitales regionales para entregar peticiones. Los archivos históri-
cos pueden incluir diversos registros escritos sobre actividades de 
movimientos, desde documentos policiales, recortes de periódicos, 
propaganda y gacetillas de movimientos, hasta diarios de sus líderes 
y participantes. Por ejemplo, uno de los documentos más preciados 
para los académicos que estudian el movimiento de los Trabajadores 
Agrícolas Unidos (UFW), liderado por César Chávez y Dolores Huer-
ta en las décadas de 1960 y 1970, es el periódico sindical Malcriado.7 
Estas fuentes son de utilidad para los investigadores cualitativos 
(como los historiadores) y los sociólogos comparativos e históricos, 
así como para los investigadores cuantitativos, si es que contienen 
información suficiente como para codificar de manera sistemática 
eventos tales como las protestas.

Los datos secundarios son información recabada por otro inves-
tigador o por una agencia estatal, con propósitos que a menudo no 
están relacionados con el estudio de los movimientos sociales. Los re-
gistros gubernamentales, como el censo poblacional, son una fuente 
de datos secundarios. El censo provee información básica de las dis-
tintas unidades geográficas que componen el país, con datos como 
el tamaño y la densidad de la población, el ingreso de los hogares, el 
empleo y la composición étnica de las comunidades. Otros tipos de 
datos gubernamentales pueden provenir de ministerios tales como 
el de agricultura y el de trabajo; por ejemplo, la cantidad de huelgas 

7  Este periódico está archivado en la Universidad de California, San Diego, en el mar-
co del Proyecto Farmworker Movement Documentation [Documentación del Movi-
miento de Trabajadores Agrícolas].



Movimientos sociales. La estructura de la acción colectiva

 73

anuales y las industrias destinatarias (Cohn, 1993). Los datos secun-
darios pueden ser de especial utilidad para los análisis cuantitativos 
de la movilización en distintas regiones o a lo largo del tiempo.

Análisis de las protestas

Un método prominente en los estudios de los movimientos socia-
les es el análisis de los eventos de protesta. Esta técnica involucra el 
conteo sistemático de las protestas y la clasificación de sus formas 
(por ejemplo, convencionales, disruptivas, violentas). El análisis de 
las protestas es una variante metodológica del análisis de conteni-
dos (Rucht et al., 1999; Koopmans, 2002); es un análisis de contenidos 
textuales (Hutter, 2014) que suministra información sobre la “acción 
colectiva distintiva en pos de una meta explícita mediante el uso de 
medios confrontativos, disruptivos, o incluso violentos” (Rucht y 
Ohlemacher, 1992, p. 77). Los analistas de protestas dividen el proce-
so en dos etapas. La primera involucra la selección de artículos pu-
blicados en una o varias fuentes noticiosas, como los que se archivan 
digitalmente en las bases de datos LexisNexis Academic Universe y 
NewsBank.8 La segunda etapa consiste en codificar y analizar el con-
tenido de esos artículos de acuerdo con un protocolo diseñado de an-
temano. El protocolo de codificación distingue los diversos tipos de 
protesta en función del tiempo, la frecuencia, los grupos participan-
tes, los objetivos de los reclamos populares (es decir, los destinatarios 
o blancos de la protesta) y la ubicación geográfica.

8  LexisNexis y NewsBank son empresas que almacenan de datos periodísticos, con ar-
chivos digitales de innumerables periódicos, cables y otros canales de noticias. Muchas 
universidades pagan una suscripción a este servicio para uso de los estudiantes, em-
pleados y docentes. Véase también en Hunter (2014, p. 340) una lista de nueve bases de 
datos sobre eventos de protesta, disponibles para el público general. Otras bases de datos 
sobre protestas son Cross National Time Series Data, de Arthur Banks (www.cntsdata.
com/); Nonviolent and Violent Campaigns and Outcomes (NAVCO) Data Project, de Erica 
Chenoweth (www.du.edu/korbel/sie/research/chenow_navco_data.html), y The World 
Handbook of Political Indicators, de J. Craig Jenkins (https://mershoncenter.osu.edu/
research/2010-2011/world-handbook-of-political-indicators-iv.html ).
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El cuadro 2 ejemplifica un protocolo de codificación.9 Una vez 
diseñado el protocolo, los investigadores se basan en él para identi-
ficar las tendencias temporales y espaciales de la protesta, así como 
la forma que adquieren los eventos. El esquema de codificación sirve 
tanto para enfocarse en un movimiento particular (por ejemplo, los 
derechos de los inmigrantes) como para analizar una ola de protes-
ta en toda su extensión. El protocolo del cuadro 2 se utilizó para co-
dificar los eventos de protesta según la información que publicó un 
diario salvadoreño entre 1962 y 1981. El proyecto, que identificó 4.151 
eventos de protesta, se usó para demostrar la existencia de dos olas 
de protesta en El Salvador. Mediante el uso de esta estrategia (Almei-
da, 2003; 2011), el investigador demostró de qué manera la protesta 
social fue escalando desde las primeras manifestaciones pacíficas 
hasta la formación de un movimiento revolucionario, a medida que 
el gobierno reprimía con creciente violencia las olas de protesta. 

Otra importante iniciativa dedicada a analizar eventos de protes-
ta en los Estados Unidos es el proyecto de la Universidad de Stanford 
sobre “Dinámica de la acción colectiva”. El equipo de investigadores 
recolectó más de treinta mil eventos de protesta codificando los ejem-
plares diarios que publicó el New York Times entre 1960 y 1990.10 Estos 
datos sobre eventos de protesta han servido para producir como míni-
mo una docena de estudios pioneros.11 Las publicaciones basadas en 
datos de los eventos arrojan luz sobre la influencia de la protesta en las 
leyes y votaciones del congreso (McAdam y Su, 2002; King et al., 2007; 
Olzak et al., 2016), así como en la fluctuación de los precios bursátiles 
(King y Soule, 2007) y en la excesiva dotación policial asignada a las 
manifestaciones de afroamericanos (Davenport et al., 2011).

9  Este protocolo es una versión modificada por Almeida (2008a) para su estudio so-
bre las olas de protesta en El Salvador. Se basa en el esquema de Tarrow (1989) para 
codificar las olas de protesta en Italia.
10  Véase https://web.stanford.edu/group/collectiveaction/cgi-bin/drupal/. Véase una 
breve descripción del proyecto en www.unc.edu/~fbaum/papers/August_2007_Con-
ference/dynamics_of_collective_protest.ppt.
11  Véase una lista de publicaciones del proyecto sobre la dinámica de la acción colec-
tiva en https://web.stanford.edu/group/collectiveaction/cgi-bin/drupal/node/5.
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Cuadro 2. Reglas de codificación para los datos sobre eventos de protesta

Evento de protesta: acción o reclamo efectuado en determinado momento por 
un grupo de tres o más personas ajenas al gobierno, y dirigido contra élites e 
instituciones económicas y/o políticas.

Tiempo

Fecha del evento: Día (mes y año) en el que tuvo lugar el evento reportado. También, 
por separado, registrar la fecha en la que el evento se informó en la prensa, así 
como el número de página y el nombre del periódico.

Geografía

Lugar: Ciudad, municipio, condado, departamento/estado donde ocurrió el evento. 
Los eventos nacionales, como las huelgas de alcance nacional, se registran como 
“nacionales”.

Números

Número de participantes: Registrar el número exacto si este se enuncia de manera 
explícita. Inferir adjetivos como “muchos”, “numerosos”, etc.

Grupos

Actor responsable: Nombre de la organización o el movimiento cuyos miembros 
participan en el evento de protesta.
Sector social participante: Registrar sectores como estudiantes, maestros, 
trabajadores urbanos, campesinos, vendedores de un mercado, empleados 
públicos, profesionales, grupos parroquiales u otros que participen en el evento de 
protesta.

Protesta no violenta

Huelga o paro: Todas las suspensiones del trabajo que lleven a cabo los empleados 
rurales, fabriles, de servicios o del gobierno. Incluir también a los estudiantes que 
se nieguen a asistir a clases. La huelga es a nivel de la fábrica o el lugar de trabajo, 
no de la industria.
Marcha/Manifestación: Evento de protesta que involucra el movimiento de un 
grupo a través de un espacio público, usualmente en forma de columna, con 
reclamos dirigidos a un destinatario cercano.
Petición/Delegación: Presentación de demandas políticas, ya sea por escrito o en el 
marco de una reunión grupal con autoridades.
Concentración/Congregación pública: Grupo que se reúne en público para hacer o 
analizar reclamos políticos en un solo espacio físico.
Declaración pública: Reclamo político a través de un periódico, una conferencia de 
prensa u otros canales de comunicación masiva.
Propaganda: Distribución de textos políticos, como volantes, boletines o mensajes 
difundidos por medios audiovisuales.
Pintadas: Pintadas de símbolos y eslóganes políticos en espacios públicos.
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Protesta disruptiva

Sentada: Ocupación física de un espacio público por parte de un grupo que hace 
reclamos políticos o económicos.

Barricadas: Uso de diversos objetos para obstruir el tránsito o mantener a raya a las 
fuerzas de seguridad.

Ocupación de iglesia: Toma de una iglesia o de instalaciones eclesiásticas por parte 
de un grupo.

Ocupación del lugar de trabajo: Toma del lugar de trabajo por sus empleados.

Ocupación de edificio gubernamental: Toma de una sede administrativa 
gubernamental por parte de un grupo.

Ocupación de mercado: Toma física de un edificio o espacio mercantil por parte de 
un grupo.

Ocupación de embajada/edificio extranjero: Toma de una embajada o un edificio 
extranjero por un grupo de protesta.

Toma de tierras: Ocupación de tierras por parte de un grupo.

Ocupación de instituciones educativas: Toma de escuelas, universidades u otras sedes 
educativas por parte de estudiantes, docentes o padres. También, ocupación de 
departamentos académicos individuales dentro de una universidad.

Corte energético: Corte de electricidad realizado por trabajadores de plantas 
estatales.

Formas violentas de protesta

Atentado con armas de fuego: Uso de armas de fuego en un evento político, como los 
atentados contra las fuerzas de seguridad y los asesinatos políticos.

Incendio premeditado/Vandalismo/Sabotaje: Incendio o destrucción de propiedades 
gubernamentales y privadas por parte de grupos politizados (por ejemplo, incendio 
de autobuses, destrucción de servicios públicos).

Ocupación de Radio/TV: Toma forzosa de una estación radiofónica o un canal 
televisivo con el fin de transmitir un reclamo político o económico.

Secuestro: Acción de un grupo politizado que consiste en llevarse a una persona de 
su casa, trabajo u otro lugar por medio de la fuerza.

Bomba: Detonación de materiales explosivos por parte de grupos politizados.

Ocupación de municipio: Toma forzosa de un municipio o plaza central de una 
municipalidad por parte de un grupo politizado.

Tiroteo: Intercambio de disparos entre grupos politizados y fuerzas de seguridad, 
pero solo cuando el ataque es iniciado por el gobierno, o cuando no está claro 
quién tomó la iniciativa.
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Reclamos

Tipo de demanda: E = demandas económicas, que extienden o defienden 
beneficios materiales existentes para los demandantes. P = demandas políticas, 
que involucran decisiones de las autoridades en relación con la extracción y la 
distribución de recursos y valores sociales. O = otras demandas, no explícitamente 
políticas o económicas.

Destinatario o blanco de la protesta: Pr = presidente de la república; Pa = parlamento/
asamblea legislativa; G = ministerio, oficina o persona representante del gobierno 
nacional; L = gobierno local; C = capitalista, propietario de empresa privada, ya 
sea industrial o agrícola; D = director de firma privada o institución pública; FS = 
fuerzas de seguridad, como la policía, el ejército, la gendarmería y otras unidades 
de la ley y el orden; O = Otras. Registrar destinatarios o blancos múltiples.

Protesta violenta/no violenta

Los eventos violentos involucran la intención de dañar propiedades o lesionar 
personas. Los eventos no violentos no se realizan con la intención de dañar 
propiedades o lesionar personas. Violencia = atentado con armas, tiroteo, 
ocupación de municipio, ocupación de radio, bomba, incendio premeditado/
vandalismo, secuestro.

Fuente: Este protocolo es la versión modificada que usó Almeida (2008ª y 2011) 
para su estudio sobre las olas de protesta en El Salvador, basado en el esquema 
de Tarrow (1989) para codificar las olas de protesta en Italia.

Estos esquemas de codificación también sirven para demostrar la 
distribución geográfica de la protesta entre distintas unidades po-
líticas, como ciudades, condados o municipios, o incluso naciones 
(Auyero, 2007; Almeida, 2014b y 2016a; Biggs y Andrews, 2015).

Los periódicos son una de las fuentes informativas más utilizadas 
en el análisis de la protesta. Los periódicos tienen tres propiedades 
que los dotan de un atractivo especial para los investigadores de los 
movimientos sociales: (1) continuidad, (2) amplia cobertura, (3) fiabi-
lidad (Koopmans, 1999). La continuidad de los periódicos se refiere a 
la extensión de su cobertura durante períodos prolongados. Según el 
periódico de que se trate, la cobertura puede extenderse a lo largo de 
décadas, o incluso hasta más de un siglo, en casos como el del New York 
Times y el London Times. Ello implica la posibilidad de documentar el 
ascenso y la caída de un movimiento social a lo largo del tiempo, me-
diante la cuantificación y la medición de los eventos de protesta. La 
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amplia cobertura de los periódicos ofrece la ventaja de captar activi-
dades de los movimientos sociales más diversos, como el movimiento 
de las mujeres, las movilizaciones LGBTQ, las marchas por los dere-
chos civiles, las agrupaciones juveniles y otras protestas impulsadas 
por grupos de todo tipo. Combinando las propiedades de continuidad 
y amplia cobertura, un estudiante de los movimientos sociales puede 
demostrar el estallido de una ola de protesta mediante la documenta-
ción de un período exacerbado de actividades impulsadas por múlti-
ples grupos. Por último, los periódicos ofrecen cierto nivel de fiabilidad 
y estandarización, en la medida en que publican reiteradamente el 
mismo tipo de artículos para informar sobre el mismo tipo de eventos. 
Pese a todas sus deficiencias, los periódicos, en comparación con la 
mayoría de sus alternativas, siguen siendo las fuentes más confiables, 
duraderas y consistentes para estudiar las protestas a lo largo de pe-
ríodos prolongados y en múltiples regiones geográficas.

Los periódicos también adolecen de tres sesgos cruciales, que los 
investigadores deben tomar en cuenta: (1) la intensidad, (2) la proxi-
midad y (3) la ideología (Koopmans, 1999). El sesgo de intensidad se 
relaciona con la magnitud de una protesta. Los periódicos y los re-
porteros son más propensos a cubrir protestas multitudinarias, vio-
lentas o disruptivas, o bien aquellas que involucran arrestos u otras 
acciones policiales. La proximidad se relaciona con las protestas que 
son geográficamente cercanas a la sede de un periódico importan-
te o al lugar donde trabaja un corresponsal. De aquí se deduce que 
los movimientos sociales de las ciudades reciben mayor cobertura 
que los de las zonas rurales. Si un investigador decide estudiar un 
movimiento cuyas actividades se concentran en una región particu-
lar, el recurso más conveniente pueden ser los periódicos locales. Por 
ejemplo, Los Angeles Times sería una fuente más adecuada que el New 
York Times para una investigación sobre los movimientos sociales de 
la costa oeste. Los periódicos también se caracterizan por mantener 
un sesgo ideológico, que depende de los propietarios y la dirección 
editorial. Desde este punto de vista, los periódicos conservadores se-
rían más propensos a cubrir movimientos conservadores, como los 
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anti-inmigrantes, los antiabortistas y las movilizaciones de la dere-
cha cristiana. Los periódicos progresistas, en cambio, se inclinarían 
por los movimientos más afines a la izquierda, como el sindicalismo 
y el ambientalismo. Además, los periódicos son una mejor fuente de 
datos “duros” que de datos “blandos” (Earl et al., 2004). Los datos du-
ros incluyen el lugar donde ocurrió la protesta, la cantidad de par-
ticipantes y el tipo de acción elegida (el dónde, el quién y el qué de 
la protesta). Los periódicos tienden a ser bastante deficientes en lo 
que concierne a informar sobre los aspectos “blandos” de los movi-
mientos, como las motivaciones, los “marcos” y las ideologías de los 
participantes. Es ahí donde las entrevistas y la observación comple-
mentan la información de los periódicos: una estrategia de investiga-
ción conocida como “triangulación”.

En América Latina hay muchas iniciativas para construir bases 
de datos de eventos de protesta (véase las colecciones de: López Maya, 
1999; Almeida y Cordero Ulate, 2017 y el Observatorio Social de 
América Latina de CLACSO). En Colombia, el equipo de Movimien-
tos Sociales del Centro de Investigación y Educación Popular (Cinep) 
construyó una Base de Datos de Luchas Sociales (BDLS) que contiene 
información sobre movilización social en el país desde 1975 (Archila 
et al., 2002; Archila et al., 2019). En Venezuela existe la Base de datos 
El Bravo Pueblo (Bdebp) con eventos de protesta desde 1983 (López 
Maya y Lander, 2006). El Observatorio de Conflictos de CERES en Bo-
livia, tiene una base de datos de más de 19 mil eventos entre 1970 y 
2018 (Laserna, 2020). La “Base de Protestas Sociales en Perú” registró 
cerca de 20 mil eventos entre 1980 y 2015 (Arce, 2017). En México, el 
Laboratorio de Análisis de Organizaciones de los Movimientos So-
ciales (LAOMS) ha documentado eventos desde 2000 (LAOMS 2017; 
Cadena-Roa 2016) y la base de datos “la contienda popular mexicana” 
(MPCD) ha recopilado eventos de protesta desde 1955 (Wada, 2018). 
La revista Ecuador Debate también ha coordinado un registro de 
conflictos (Ecuador Debate 2007-2017: Ortiz, 2020). El Observatorio 
de Conflictos en Chile ha registrados acciones colectivas desde 2009 
(Garretón, Joignant, Somma y Campos, 2018). El Grupo de Estudios 
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sobre Protesta Social y Accion Colectiva (GEPSAC) registró protestas 
en Argentina desde 1989 (Pereyra, Perez y Schuster, 2017). Otras fuen-
tes de acciones de movimientos sociales en Argentina de largo dato 
incluyen La Consultora de Investigación Social Independiente por 
los años 1990 (Giarracca, 2003), el Centro de Estudios Nueva Mayo-
ría por los años 1990 y 2000, y Programa de Investigación sobre el 
Movimiento de la Sociedad (PIMSA) (Cotarelo y Iñigo Carrera, 2004). 
También en Centroamérica, hay investigaciones usando bases de da-
tos de eventos de protesta del largo dato y campañas específicas con-
tra el neoliberalismo (Almeida, 2011 y 2016a; Alvarado y Martínez, 
2018a; Cabrales, 2019; Mora, 2008 y 2011; Sosa, 2013; Yagenova, 2007).

Una novedad del siglo XXI son las nuevas fuentes de datos, como 
los sitios web de grupos activistas, así como sus publicaciones de 
Twitter, Facebook y otras redes sociales (Almeida y Lichbach, 2003; 
Earl y Kimport, 2011; Gaby y Caren, 2012; Bennett y Segerberg, 2013; 
Carty, 2015). En nuestro ejemplo del capítulo 1 sobre las Marchas de 
las Mujeres de 2017 y 2018, los académicos ya han logrado estimar el 
tamaño de cada marcha callejera mediante el uso de periódicos digi-
tales, actualizaciones de Twitter y publicaciones de Facebook (Berry 
y Chenoweth, 2018).12 La información disponible para los académicos 
que investigan los movimientos sociales se ha incrementado enor-
memente con el ascenso de las TCI y las nuevas redes sociales. La 
figura 5 ilustra el tipo de datos que podemos captar o “levantar” de 
unas pocas páginas web.13

Mediante el análisis de eventos de protesta, un investigador pue-
de cartografiar todas las movilizaciones del movimiento estadouni-
dense Occupy Wall Street sobre la base de apenas dos sitios web.

12  Véase Erica Chenoweth y Jeremy Pressman, “January’s Women’s March Brought 
Out More Than a Million People—And Many More Protested during the Month”, Was-
hington Post, 26 de febrero de 2018.
13  Los datos utilizados para cartografiar las protestas de Occupy Wall Street en 
el gráfico 5 provienen de los sitios <www.theguardian.com/news/datablog/inte-
ractive/2012/sep/17/occupy-map-of-the-world> y <http://directory.occupy.net/
search?f[0]=field_occupation_address%253Acountry%3AUS>.
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Los sitios de activismo progresista (como countlove.org) incluso han 
superado la mayor deficiencia de los datos digitales sobre eventos de 
protesta, mediante la provisión de enlaces a artículos periodísticos 
relacionados con cada evento, a fin de documentar empíricamente la 
existencia real del evento en cuestión. Estos datos basados en inter-
net dan lugar a varias preguntas de investigación: ¿Por qué las pro-
testas del movimiento Occupy se produjeron en algunas ciudades 
y condados, pero no en otros? ¿Cuáles son las características de las 
ciudades y los condados donde hubo protestas de Occupy, en com-
paración con las ciudades donde no se materializaron esas manifes-
taciones? En los capítulos que siguen intentaremos responder estas 
fascinantes preguntas.

Métodos mixtos

Si bien los métodos presentados en la sección anterior se cuentan 
entre los de uso más común en los estudios sobre movimientos socia-
les, los autores de proyectos más extensos –como disertaciones, ma-
nuscritos de libros o publicaciones múltiples– suelen inclinarse por 
el empleo de “métodos mixtos” o combinados. Este enfoque metodo-
lógico se conoce como “triangulación” (Snow y Trom, 2002). Según 
Ayoub et al. (2014, p. 71), “la triangulación ofrece beneficios cruciales 
en la medida en que las lógicas de los distintos métodos se entien-
den como mutuamente complementarias en lugar de sustitutivas”. 
De ahí que, a fin de comprender mejor la dinámica social en sus 
múltiples dimensiones (como los tipos de agravios y la magnitud de 
la movilización), los investigadores empleen métodos múltiples en 
el mismo estudio, como la combinación de entrevistas con análisis 
de eventos de protesta (Almeida, 2008a y 2011; 2016a). Por ejemplo, 
en su estudio sobre el movimiento trasnacional LGBTQ en Europa, 
Ayoub (2016) utilizó conjuntos de datos sobre legislación y SMO, ob-
servación participante, encuestas y entrevistas semiestructuradas. 
En su reconstrucción de las huelgas de hambre que realizaron los 
estudiantes universitarios de California para salvar los programas 
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de estudios étnicos, Armbruster-Sandoval (2017) combinó las entre-
vistas en profundidad a exhuelguistas, con artículos de los periódi-
cos sobre las protestas, datos de archivos oficiales, los archivos de 
los participantes y la prensa de las agrupaciones activistas (como los 
periódicos de MEChA).

Resumen

Este capítulo es una introducción a algunas cuestiones metodológi-
cas de los estudios sobre movimientos sociales. En la primera parte 
se presenta un esquema para clasificar actividades de movimiento 
social, con miras a comprender los diferentes niveles de la vida po-
lítica y social en cuyo marco los individuos y los grupos coordinan 
acciones conjuntas: desde las formas cotidianas de resistencia hasta 
las revoluciones y los movimientos trasnacionales. La segunda mi-
tad del capítulo pasa revista a los diversos métodos utilizados en el 
estudio de la acción colectiva, incluida la “triangulación” –o combi-
nación de métodos– por la que optan muchos investigadores. En el 
próximo capítulo abordaremos los enfoques teóricos utilizados para 
explicar las actividades de los movimientos sociales.

Además de aportar a las ciencias sociales conocimientos sobre la 
dinámica de las personas que unen fuerzas para impulsar cambios 
sociales, la investigación de la acción colectiva también puede servir 
a propósitos humanísticos. Los activistas del presente y del futuro no 
solo pueden aprovechar las investigaciones sobre las protestas del 
pasado con el fin de mejorar las estrategias de sus campañas actua-
les, sino que además pueden inspirarse en las luchas de antaño para 
motivar nuevas rondas de movilización popular. He ahí la misión es-
pecial y la responsabilidad particular que siempre deben tener pre-
sente los investigadores de la acción colectiva mientras llevan a cabo 
su trabajo.
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Della Porta, Donatella (ed.) (2014). Methodological Practices in Social Move-
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3. Teorías de la movilización social

El capítulo anterior se enfocó en la metodología para investigar los 
movimientos sociales. Examinamos la manera de clasificar los dife-
rentes niveles de la acción colectiva, así como diversos enfoques para 
la recolección de datos sobre las múltiples dimensiones que hacen 
a las actividades de los movimientos. En el presente capítulo, pasa-
remos de las herramientas concretas que se usan para observar los 
movimientos sociales al universo abstracto de las teorías que han ex-
plicado y explican sus orígenes y trayectorias. Las teorías reducen el 
mundo social a sus dimensiones causales más importantes en aras 
de explicar patrones y resultados empíricos. Los académicos nos es-
forzamos por simplificar al máximo nuestras explicaciones sobre la 
dinámica del cambio social. En el caso de los movimientos sociales, 
empleamos marcos conceptuales para comprender aspectos especí-
ficos de los movimientos, como su aparición, su ideología, sus redes 
de reclutamiento y sus resultados, que iremos desentrañando en los 
capítulos subsiguientes. Además, en los estudios de los movimientos 
sociales hay perspectivas teóricas que han establecido los paráme-
tros para todo el campo.

Este capítulo comienza por un breve análisis sobre el uso de dife-
rentes modelos y teorías para explicar componentes particulares del 
proceso de movilización. Luego de reseñar brevemente la evolución 
de las aproximaciones teóricas paradigmáticas en el campo de los 
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movimientos sociales, enfocaremos la atención en el modelo del pro-
ceso político, que sin duda es el modelo dominante en la investiga-
ción contemporánea de los movimientos sociales. El capítulo reseña 
la teoría del proceso político en sus dos versiones: la oportunidad 
(“buenas noticias”) y la amenaza (“malas noticias”) (Meyer, 2002; 
2004), así como la importancia de las infraestructuras organizacio-
nales para la movilización (McCarthy, 1996; Andrews, 2004; Edwards 
et al., 2018). El capítulo concluye con breves presentaciones de pers-
pectivas teóricas emergentes, incluidos los enfoques que examinan 
las emociones, las múltiples instituciones más allá del Estado, la in-
terseccionalidad, e incluso los movimientos de derecha (como 
alt-right).*

Primeros teóricos generales de la sociología

Los autores pioneros de la sociología ofrecieron las primeras ideas 
en aras de comprender las transformaciones a gran escala y los cli-
vajes sociales que impulsan la acción colectiva. De acuerdo con Karl 
Marx y Friedrich Engels (1978 [1848]), el cambio demográfico sin pre-
cedentes que había generado la expansión de la industria capitalista 
en la densidad del proletariado permitiría que los trabajadores orga-
nizaran formas colectivas de resistencia contra la explotación y la 
distribución de la plusvalía social. Émile Durkheim (1984) observó 
que la creciente diferenciación institucional de una incipiente socie-
dad industrial creaba la necesidad de formar el tipo de asociaciones 
que no solo servirían al propósito de la integración social, sino que 
además contribuirían a la solidaridad interna de los distintos grupos 
ocupacionales; un ejemplo de estas asociaciones eran los sindicatos 
(Emirbayer, 1996). Durkheim también puso de relieve la conciencia 
recíproca y la energía emocional que se generan en los encuentros 

*  Abreviatura en inglés de “derecha alternativa”, un movimiento originado en los Es-
tados Unidos con el fin de luchar contra supuestas amenazas a la supervivencia de la 
población blanca. [N. de la T.]
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cara a cara como posibles puntales de la acción colectiva (Collins, 
2004). Max Weber (1978) proveyó valiosas ideas sobre los tipos de 
fundamentos y los lazos sociales vinculantes que motivan la acción 
social conjunta, así como las ventajas de estructurar la movilización 
colectiva en torno a líneas burocráticas (Gamson, 1990 [1975]). No 
obstante, tal como ha señalado Connell (2007) respecto de la socio-
logía en general, estos “padres fundadores” no suelen ser incorpora-
dos de manera directa a la investigación de los movimientos sociales 
contemporáneos, con la excepción de Marx y variantes del neomar-
xismo, sobre todo en el Sur global.

W. E. B. Du Bois cofundó una de las principales organizaciones de 
movimientos sociales (SMO) en los Estados Unidos: la NAACP [sigla 
en inglés de Asociación Nacional para el Avance de las Personas de 
Color]. También profetizó en su andamiaje teórico que la “línea del 
color”, la opresión racial y las luchas por la descolonización serían 
los ejes en torno a los cuales gravitarían los movimientos sociales del 
siglo XX y más allá (Morris, 2015). Los escritos sociológicos de Char-
lotte Perkins Gilman sobre la falta de compensación para el trabajo 
de las mujeres –publicados en la década de 1910– prepararon el te-
rreno de la segunda ola feminista en torno a los problemas del valor 
comparable y contra la discriminación laboral sobre la base del gé-
nero (Finlay, 2007).

Hoy, la subdisciplina de los movimientos sociales es mucho más 
especializada en comparación con lo que habían concebido los 
primeros teóricos influyentes de la sociología: Du Bois, Durkheim, 
Marx y Engels, Perkins Gilman, y Weber. Los estudiantes de los movi-
mientos sociales desarrollan esquemas explicativos para diferentes 
niveles de análisis, así como para los distintos aspectos que compo-
nen el proceso de movilización. Por ejemplo, a fin de comprender a 
nivel micro por qué los individuos se suman a movimientos sociales, 
recurrimos a teorías sobre los entramados de vínculos sociales, los 
procesos de enmarcado interpretativo, las organizaciones y las iden-
tidades colectivas (véase el capítulo 6). Las teorías de los marcos de 
interpetación se usan en relación con los alegatos ideológicos de los 
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movimientos (capítulo 5), así como en las perspectivas organizacio-
nales sobre la emergencia y la difusión de los movimientos (capítulo 
4). Al estudiar los resultados de los movimientos (por ejemplo, para 
determinar si un movimiento fue o no exitoso), los académicos de la 
acción colectiva emplean teorías sobre coaliciones, estrategias y la 
índole del entorno político (capítulo 7). A la hora de analizar el cam-
bio social a gran escala, como las olas de protesta o las revoluciones, 
los académicos desarrollan teorías a nivel macro sobre conflictos re-
sonantes entre las élites de la sociedad, crisis económicas, represión 
estatal, y formas cambiantes de las políticas estatales y el sistema de 
gobierno (capítulo 8). Si bien recurrimos a diferentes tipos de teoría 
para comprender aspectos específicos de los movimientos sociales, 
los enfoques más influyentes suelen ser los que explican múltiples 
niveles de la acción colectiva.

Evolución teórica en el área de los movimientos sociales

Las teorías originales de los movimientos sociales se desarrollaron 
en gran medida para explicar el surgimiento o la emergencia de la 
acción colectiva. Estas teorías prominentes se dividen en tres tradi-
ciones: las teorías clásicas, la movilización de recursos y el proceso 
político (McAdam, 1999 [1982]). Las teorías clásicas dominaron los es-
tudios de los movimientos sociales desde fines del siglo XIX hasta 
fines de los años sesenta.1 La perspectiva de la movilización de recursos 
ascendió en las décadas de 1970 y 1980, para después integrarse en la 
teoría del proceso político, que continúa influyendo hasta hoy en los es-
tudios académicos, aunque con varios contendientes en el horizonte.

1  En esta sección, distingo las teorías clásicas relativas a los movimientos sociales 
de los teóricos generales mencionados al principio del capítulo, con el fin de evitar 
la identificación errónea entre la “teoría sociológica clásica” y la “teoría clásica de los 
movimientos sociales”. No obstante, cabría decir que las teorías clásicas iniciales de 
los movimientos sociales estuvieron más influidas por Durkheim que por otros de los 
primeros teóricos.
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Teorías clásicas

Aunque algunos elementos de las teorías clásicas aún encuentran 
cierta resonancia en la tradición académica de los estudios acerca 
del comportamiento colectivo, sobre todo en relación con las modas 
o manías, los pánicos y las respuestas humanas ante catástrofes o 
atentados terroristas (Aguirre et al., 1998), estas han perdido toda in-
fluencia en el campo de la investigación sobre movimientos de corte 
más político. No obstante, hay otros elementos de la tradición clásica 
que aún inciden en el pensamiento actual sobre la naturaleza de las 
movilizaciones masivas. McAdam (1999 [1982]) y Buechler (2011) ofre-
cen algunas de las mejores síntesis de la tradición clásica en la inves-
tigación de los movimientos sociales. Las teorías clásicas se enfocan 
en tensiones o fallas sistémicas de la sociedad que causan aflicciones 
psicológicas y redundan en la formación de movimientos sociales 
(Smelser, 1962; Buechler, 2004). Hay diversas variaciones de la teoría 
clásica, como la teoría de la sociedad de masas, la incongruencia de 
estatus, el comportamiento colectivo y la privación relativa (véase un 
panorama general de estas perspectivas en McAdam [1999 (1982)]).

Una preocupación importante para los teóricos clásicos (como 
Gustave Le Bon, Robert Park y Herbert Blumer) era la dinámica de 
las multitudes (Buechler, 2011). De ahí que los primeros pensadores 
de esta tradición desarrollaran sus explicaciones de la acción colec-
tiva en torno al comportamiento de las multitudes, en especial las 
normas y las presiones sociales que inducen conductas particulares 
en los individuos cuando se reúnen grupos numerosos en espacios 
públicos (por ejemplo, a las puertas de un concierto de rock o de 
un evento deportivo). Otras versiones de la teoría clásica están más 
centradas en los elementos alienantes de las sociedades que se ur-
banizan e industrializan a paso acelerado. Desde esta perspectiva, 
los lazos comunitarios tradicionales de parentesco y de aldea se ero-
sionan en las sociedades modernizantes, mientras el público masivo 
está expuesto a crisis crónicas del cambio económico y tecnológico. 
En presencia de estos cambios veloces, adicionados a la pérdida de 
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lazos comunitarios, los individuos se suman a movimientos de ma-
sas para compensar las múltiples tensiones sociales y psicológicas 
que deben soportar (McAdam, 1999 [1982]).

Un tema unificador de las teorías clásicas es la idea según la cual 
el sistema político es pluralista, distribuye ampliamente el poder por 
toda la sociedad y ofrece múltiples puntos de acceso institucional 
(Lukes, 2005). Los académicos clásicos atribuyeron carácter irra-
cional a la movilización de los movimientos sociales porque consi-
deraban que los sistemas políticos modernos estaban abiertos a la 
resolución de agravios (McAdam, 1999 [1982]). Los ciudadanos podían 
peticionar, votar o reunirse con las autoridades para resolver proble-
mas de la comunidad. Desde la perspectiva de los teóricos clásicos, 
la realización de marchas masivas en las calles y otras estrategias 
ajenas a las instituciones parecían fútiles e innecesarias en presen-
cia de un sistema político receptivo. De ahí su escaso reconocimiento 
de la exclusión política y social, que en este texto es considerada un 
rasgo definitorio central de los movimientos sociales. Las élites y los 
grandes medios masivos a menudo se basan en estas perspectivas 
de la teoría clásica para describir las manifestaciones de protesta de 
maneras que estigmatizan a los movimientos sociales como agrupa-
ciones irracionales sin demandas legítimas (Marx Ferree, 2005).

Movilización de recursos e infraestructuras de recursos

Una nueva generación de académicos introdujo avances en la teo-
ría de los movimientos sociales como resultado de haber observa-
do las olas de protesta que recorrieron el mundo durante los años 
sesenta y principios de los setenta. Estas protestas giraron en torno 
a los derechos civiles, el rechazo de la guerra, la oposición al racis-
mo, las demandas feministas, los derechos de los homosexuales, los 
derechos de los discapacitados, luchas contra la contaminación del 
medio ambiente, y las luchas contra el colonialismo y el neo-colo-
nialismo. En contraste con las teorías clásicas, la nueva generación 
de académicos retrató a los movimientos sociales como conjuntos 
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de actores racionales, e insistió en el hecho de que el poder político 
estaba concentrado en manos de las élites políticas y económicas: las 
agrupaciones de personas comunes, excluidas de los centros insti-
tucionales del poder, deseaban un mecanismo con el cual presionar 
a las élites para obtener cambios sociales y resolver los principales 
agravios. Cada vez más académicos comenzaron a ver las estrategias 
poco convencionales de los grupos menos poderosos –por ejemplo, 
las manifestaciones callejeras, las concentraciones públicas, los boi-
cots y las huelgas– como un medio racional para ejercer influencia 
en el gobierno y en los poderes fácticos. Los movimientos de los años 
sesenta y setenta lucharon por el derecho al voto e iguales derechos 
para las mujeres y los discapacitados, así como contra el racismo le-
galizado, la discriminación legalizada y las intervenciones militares 
extranjeras en países del Sur global. La escuela de pensamiento na-
cida del análisis de estas luchas, que pronto se dio a conocer como 
la “teoría de la movilización de recursos”, colocó la lupa sobre los re-
cursos que podían reunir los excluidos en sus intentos de sostener la 
movilización contra los intereses del poder (Jenkins, 1983; McCarthy 
y Zald, 2002; Edwards y Kane, 2014). 

Las perspectivas basadas en la movilización de recursos hicieron 
varias contribuciones a la teoría de los movimientos sociales. Sus 
primeras versiones teóricas colocaron el énfasis tanto en la profesio-
nalización de las SMOs como en los recursos externos provistos a los 
movimientos por grupos más privilegiados (McCarthy y Zald, 1977). 
La teoría de la movilización de recursos también dirigió la atención 
académica hacia los “adherentes de conciencia”, es decir, los grupos 
o individuos que podrían apoyar un movimiento social aun cuando 
no recibieran beneficios materiales directos como resultado de su 
éxito (McCarthy y Zald, 1977). Esta orientación permite comprender 
la incidencia de los aliados y de la solidaridad en las campañas de los 
movimientos sociales, incluido el apoyo que brinda la sociedad civil 
del Norte global a los movimientos trasnacionales del Sur global. La 
perspectiva de la movilización de recursos ha evolucionado en déca-
das recientes. En la actualidad, los académicos ponen de relieve el 
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papel de las organizaciones autóctonas, así como otras partes de la 
infraestructura de recursos que incrementan la posibilidad de que 
emerja un movimiento social (Edward et al., 2018).

Los académicos han sostenido por largo tiempo que la acción co-
lectiva tiende a emerger de instituciones y organizaciones preesta-
blecidas (McAdam, 1999 [1982]). ¿Por qué ocurre esto? Como proceso 
colectivo, los movimientos sociales requieren cierto nivel de con-
fianza y solidaridad entre sus participantes a fin de actuar concer-
tadamente y sostener la movilización. Las sociedades modernas se 
caracterizan por sus altos niveles de individualismo y la falta de re-
laciones comunitarias profundas. Las organizaciones preexistentes 
superan solo en parte estas carencias generadas por la atomización 
del mundo contemporáneo. Las asociaciones de padres y maestros, 
los grupos de jardinería, los equipos recreativos de fútbol y softball, 
las organizaciones no gubernamentales (ONGs) , los coros comuni-
tarios, las guarderías, las organizaciones estudiantiles y las agrupa-
ciones religiosas brindan espacios comunitarios para la interacción 
social, los sentimientos de solidaridad y el apoyo mutuo (Small, 
2009). Algunos segmentos o facciones de esos grupos pueden ser los 
primeros en movilizarse dentro de un movimiento social, debido a 
que los lazos sociales ya están solidificados. Cabe destacar también 
que estas son en general agrupaciones y asociaciones cotidianas y 
despolitizadas, que no fueron establecidas con el propósito explíci-
to de movilizarse en un movimiento social (McCarthy, 1996; Gould, 
2005). Huelga decir que resulta mucho más fácil tratar de persuadir 
a compañeros de estudio o de fútbol para que se sumen a una con-
centración de protesta, que tratar de hacer lo mismo recorriendo 
puerta a puerta diversos barrios con residentes que uno conoce muy 
por encima o que son completos desconocidos. Desde este tipo de 
conocimiento, los estudiantes de los movimientos sociales pueden 
comenzar a comprender por qué es esperable que la movilización se 
materialice en regiones (por ejemplo, barrios, ciudades, municipios, 
provincias, países) donde ya existen muchas organizaciones e insti-
tuciones sociales, en contraste con aquellas que carecen de vitalidad 
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organizacional y cívica. Dentro de esta perspectiva de grupos pre-
existentes, las asociaciones tradicionales que se forman en torno a 
lazos comunitarios de vecindad, parentesco, etnia o religión también 
pueden incrementar la tasa de movilización (Oberschall, 1973).

Otros recursos incluyen el capital humano de las personas que 
intentan organizar movimientos sociales. Marshall Ganz (2009) ha 
usado el término “capacidades estratégicas” para referirse a las des-
trezas organizacionales tácitas de los líderes comunitarios. De acuer-
do con él, los intentos de movilizar un movimiento social encierran 
más probabilidades de éxito cuando hay líderes intrínsecamente 
motivados que trabajan en un equipo diverso, tienen experiencia 
previa de organización en las comunidades a las que sirven y son 
capaces de adaptarse sobre la base de la nueva información que re-
ciben del entorno. Ganz desarrolló esta perspectiva basada en los re-
cursos luego de desempeñarse durante más de dieciséis años como 
organizador de los trabajadores agrícolas en el Valle Central de Cali-
fornia. Otros autores han confirmado que las personas con experien-
cia previa de organización pueden ofrecer un importante estímulo 
en el lanzamiento de una campaña (Van Dyke y Dixon, 2013; Rodrí-
guez, 2017). Otros recursos posibles son los que provienen de alian-
zas con grupos externos. Estas pueden materializarse en forma de 
coalición, es decir, de asociación con organizaciones de otro grupo. 
Por ejemplo, una crisis de envenenamiento por pesticidas o conta-
minación química del abastecimiento de agua en una comunidad de 
bajos ingresos puede requerir asistencia especial a fin de lograr una 
movilización eficaz. Si la comunidad contaminada se alía a una orga-
nización de defensa ambientalista cuyo personal incluya abogados y 
científicos, es posible que la movilización resulte más eficaz gracias a 
la mayor facilidad para relacionar la contaminación con sus conse-
cuencias de salud, así como desarrollar acciones legales con el fin de 
recibir una indemnización. El capítulo 4, sobre la emergencia de los 
movimientos, presenta dimensiones más detalladas de las infraes-
tructuras de recursos.
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Construcción social y marcos de acción colectiva

Los recursos e infraestructuras organizacionales no bastan por sí 
solos para sostener la actividad de los movimientos sociales. Los lí-
deres de los movimientos deben guiar y motivar de manera convin-
cente a los potenciales seguidores a fin de sumarlos a las campañas 
de acción colectiva. Deben colocar los agravios y las reivindicaciones 
en un contexto cultural apropiado. En los estudios de movimientos 
sociales a este proceso de construcción social se le denomina enmar-
cado (Snow et al., 1986). Las tres tareas ideológicas fundamentales 
que debe llevar a cabo el líder de un movimiento son: el enmarcado 
del diagnóstico, el enmarcado del pronóstico y el enmarcado moti-
vacional (Snow y Benford, 1988). El enmarcado del diagnóstico es la 
habilidad de los activistas para definir problemas sociales y atribuir 
culpas (Snow y Corrigall-Brown, 2005). Los líderes también necesi-
tan hacer un enmarcado del pronóstico, que consiste en generar un 
plan o estrategia de acción. Por último, el enmarcado motivacional es 
la capacidad de formular llamamientos a movilizarse, que resuenen 
en el entorno cultural de las poblaciones seleccionadas como suje-
tos de la protesta. Los organizadores necesitan comunicar y llevar a 
cabo con eficacia las tres tareas fundamentales del enmarcado a fin 
de garantizar la emergencia de una acción conjunta y cooperativa 
para el cambio social. Un ejemplo histórico reciente de una podero-
sa estrategia de enmarcado, provisto por los activistas de la justicia 
económica, es el uso del “99%” (la gente común) contra el “1%” (la éli-
te económica) como consigna central del movimiento Occupy Wall 
Street. El capítulo 5 trata sobre estos procesos de ideación en mayor 
detalle, e incluye ejemplos sobre el empleo de marcos interpretativos 
para la acción colectiva a partir de diversos recursos culturales.

Teoría del proceso político

La teoría del proceso político ha servido como la perspectiva más in-
fluyente para explicar la dinámica de los movimientos sociales a lo 
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largo de las últimas tres décadas. La perspectiva del proceso político 
ganó predominancia como resultado de incorporar parcialmente las 
infraestructuras de recursos y los procesos de enmarcado a su marco 
analítico. En efecto, algunos describen esta teoría como una “esponja” 
que absorbió el universo causal de potenciales explicaciones para la 
movilización de los movimientos sociales (Gamson y Meyer, 1996). La 
influencia que ejerce la teoría del proceso político justifica la atención 
extensiva que le dedicaremos en este capítulo. Además de los recursos 
y el enmarcado, el entorno político y económico circundante consti-
tuye el eje central de la teoría del proceso político. Este entorno más 
abarcador que configura el potencial para la acción colectiva tiende a 
aparecer bajo dos formas, tal como lo sintetiza David Meyer: (1) las bue-
nas noticias, que se caracterizan por las oportunidades políticas, y (2) 
las malas noticias, que se caracterizan por las amenazas (Meyer, 2002).

“Modelo de las oportunidades” o buenas noticias

El entorno de las buenas noticias literalmente emite señales positi-
vas a posibles contendientes. Si la gente se organiza y se moviliza en 
el presente, incrementa sus posibilidades de ganar nuevos beneficios 
y ventajas (McAdam, 1999 [1982]; Goldstone y Tilly, 2001). El estudio 
de los movimientos sociales se refiere a estas buenas noticias como 
“oportunidades” u “oportunidades políticas” (Tarrow, 2011). Hay cin-
co oportunidades específicas que se revelaron especialmente impor-
tantes en lo que concierne a la emergencia de movimientos sociales 
(McAdam y Tarrow, 2018):

1. Acceso institucional

2. Conflicto entre las élites

3. Cambio en los alineamientos políticos/elecciones

4. Distensión de la represión gubernamental

5. Múltiples centros de poder dentro del régimen 
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El acceso institucional es un resquicio que se abre en el sistema político 
para los sectores sociales excluidos y puede beneficiar a grupos espe-
cíficos. El acceso institucional puede ser simbólico, o bien involucrar 
cambios sustantivos en las políticas. Los líderes gubernamentales a 
veces hacen declaraciones públicas que alientan la movilización de 
los grupos desempoderados. El presidente de un país puede dar un 
discurso que indique su apertura al cambio en una esfera particular 
de la vida social, como el derecho de los trabajadores y los emplea-
dos a ganar un salario vital: un salario que alcance para satisfacer 
las necesidades más básicas de una persona o una familia en mate-
ria de alimentación, vivienda, educación formal y salud. El discurso 
puede esperanzar a los trabajadores de bajos ingresos, y motivarlos 
a movilizarse para presionar al gobierno y a los planificadores de 
políticas en pos de que se apruebe una ley de salario mínimo vital 
en su ciudad, su estado o su país. Un ejemplo de una política estatal 
que actúe como acceso institucional sería un decreto gubernamental 
que instituyera la reforma agraria en un país donde un porcentaje 
substancial de la población trabajara la tierra para subsistir. A me-
nudo, la tierra se concentra en manos de una pequeña clase privile-
giada de terratenientes que cultivan productos comerciales básicos 
(café, algodón, caña de azúcar, bananas, etc.) para los mercados de 
exportación (Edelman et al., 2016). Cuando los gobiernos deciden 
asistir a los agricultores pobres mediante la promulgación de la re-
forma agraria, los campesinos y los grupos que viven de la tierra se 
sienten inspirados a movilizarse, e inician la ocupación de terrenos 
ociosos (Enríquez, 1991; Wolford, 2010). En resumen, el acceso insti-
tucional ocurre cuando los gobiernos y los planificadores de políti-
cas comienzan a hacer gestos simbólicos o a promulgar decretos que 
favorecen potencialmente a las poblaciones marginadas, con lo cual 
proveen una apertura para que los grupos se movilicen y traten de 
ganar nuevas ventajas.

Otra “buena noticia” para los grupos sociales excluidos puede te-
ner lugar cuando las élites políticas y económicas entran en conflicto 
recíproco. Esto crea inestabilidad y vulnerabilidades generales en el 
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sistema político, que abren las puertas a la movilización de distintos 
grupos (Almeida y Stearns, 1998). Cuando los grupos de la élite pe-
lean entre ellos, una de las facciones puede alinearse a los movimien-
tos sociales. En la California de los años sesenta, las élites agrícolas 
(grandes propietarios de tierras para cultivos comerciales) entraron 
en conflicto con las élites gubernamentales en torno a nuevas leyes 
que protegían a los trabajadores agrícolas mexicoamericanos y fili-
pinoamericanos de las condiciones peligrosas y la explotación en los 
campos de cultivo. Cuando el senador estadounidense Robert Ken-
nedy visitó a los trabajadores agrícolas del Valle Central de Califor-
nia en 1966, a fin de abogar por mejores condiciones de vida y trabajo 
para esa población, incentivó a las comunidades rurales a redoblar 
sus esfuerzos, e indignó a los terratenientes, que controlaban desde 
hacía mucho tiempo la política de la región.2

El cambio en los alineamientos políticos, sobre todo entre los parti-
dos políticos y sus votantes, también puede favorecer a los movimien-
tos sociales. En años recientes, el Partido Demócrata ha adoptado 
posturas relativamente favorables a los derechos de los inmigrantes, 
incluidas las vías de acceso a la ciudadanía, como un medio para in-
crementar su caudal de votantes. Entre 2007 y 2016, estas acciones 
proveyeron una oportunidad política relativamente favorable para 
que los movimientos por los derechos de los inmigrantes se movili-
zaran tras las protestas masivas de 2006, en especial después de que 
la administración de Obama promulgara el decreto de Acción Dife-
rida para los Llegados en la Infancia (DACA, por su sigla en inglés) y 
se aprobara la ley DREAM en California (Zatz y Rodríguez, 2015).3 El 
incremento de las políticas antiinmigración durante la actual 

2  La defensa de los trabajadores agrícolas por parte del senador Kennedy cobra vida 
en el documental Chicano! The History of the Mexican American Civil Rights Movement 
(1966), de la Corporación Pública de Radio y Televisión. El segmento de la 2ª parte 
“Struggle in the Fields”, con el senador Kennedy en Delano, California, está disponible 
en www.youtube.com/watch?v=iUkb3rCfvvQ.
3  Uso la frase “relativamente más favorable” porque las deportaciones en masa de in-
migrantes indocumentados en realidad aumentaron durante la presidencia de Oba-
ma (Golash-Boza, 2015).
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presidencia de Trump ha revertido la tendencia en este sentido. 
Hasta las elecciones competitivas proveen oportunidades de movili-
zación a los grupos excluidos. Durante las campañas electorales, los 
dirigentes políticos y sus partidos son más susceptibles a las deman-
das populares, e incluso es posible que necesiten incorporarlas a su 
plataforma para ganar la elección. A nivel local, los movimientos so-
ciales pueden colocar a sus propios candidatos en cargos públicos 
cuando movilizar a unos pocos miles de personas es suficiente para 
ganar las elecciones en localidades medianas y pequeñas.

Otra oportunidad política se presenta cuando un gobierno dis-
tiende el nivel de represión contra la sociedad civil (McAdam, 1996; 
Tarrow, 2011). Cuando el gobierno federal y la Corte Suprema de los 
Estados Unidos comenzaron a emitir órdenes para la desegregación 
racial en el sur del país a fines de los años cincuenta, ensancharon 
relativamente el margen del que disponían los afroamericanos para 
movilizarse colectivamente en pos de mayores cambios, incluido el 
derecho al voto, aun frente a la violencia reaccionaria de los blan-
cos a nivel local (Andrews, 2004). A mediados de los años sesenta, 
la amenaza represiva de deportación en masa para los trabajadores 
agrícolas inmigrantes de California se redujo cuando la finalización 
del programa Bracero acarreó una escasez de mano de obra. Los tra-
bajadores agrícolas aprovecharon esta distensión de la represión 
para movilizarse a un ritmo sin precedentes, e incluso lograron es-
tablecer un sindicato de trabajadores rurales que superó los cien mil 
afiliados hacia mediados de los años setenta (Ganz, 2009). En países 
con gobiernos autoritarios y militares, los períodos de liberalización 
política, cuando el gobierno afloja las riendas, a menudo redundan 
en intentos de organizar a la sociedad civil (Almeida, 2008a).

Una última oportunidad surge cuando hay múltiples centros de po-
der dentro de una sociedad. Ello multiplica las ocasiones para movi-
lizarse, debido a que los grupos excluidos cuentan con más opciones 
en cuanto a dónde aplicar la fuerza de influencia colectiva (McAdam 
y Tarrow, 2018). Si la legislatura rechaza las exigencias de solucionar 
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los agravios que motivaron la protesta de un movimiento, este puede 
optar por llevar la lucha ante los tribunales.

Cuando estas cinco oportunidades o “buenas noticias” ocurren si-
multáneamente, la consecuencia más esperable es una fuerte movi-
lización, que incluso alcance el nivel de lo que hemos definido como 
“ola de protesta”. Sin embargo, basta incluso con la presencia de una 
o dos oportunidades para estimular la actividad de un movimiento 
social. El gráfico 6 ilustra la relación de las oportunidades políticas, 
las infraestructuras de recursos y los marcos interpretativos con la 
movilización sostenida en el modelo de las buenas noticias para el 
análisis de los movimientos sociales. En resumen, la perspectiva de 
las oportunidades ofrece un modelo en el cual el entorno político se 
abre de una manera positiva que alienta la movilización de los gru-
pos, así como su intento de obtener nuevas ventajas. 

Figura 6. Modelo de las “oportunidades” o buenas noticias.

“Modelo de las amenazas” o malas noticias 
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por las condiciones negativas que alientan la acción colectiva. Si 
la población afectada no se moviliza, empeorarán sus condiciones 
de vida. Los estudiantes de los movimientos sociales denominan 
“amenazas” a estas condiciones negativas (Tilly, 1978; Jasper, 1997; 
Goldstone y Tilly, 2001). Las amenazas tienden a intensificar agravios 
existentes, así como a generar nuevos agravios para determinadas 
comunidades (Pinard, 2011). Tal como ocurre con las oportunidades 
en el modelo de las buenas noticias, las amenazas también producen 
incentivos para la movilización de los movimientos en el modelo de 
las malas noticias. Hay cuatro amenazas estructurales que impulsan 
de manera consistente la acción colectiva defensiva (Almeida, 2018):

1. Problemas económicos

2. Amenazas ambientales/de salud pública

3. Erosión de derechos

4. Represión estatal

Problemas económicos Una de las principales fuerzas que movilizan 
a los movimientos sociales es el deterioro de las condiciones mate-
riales de vida. Hay diversos problemas económicos con el potencial 
de motivar a los grupos a emprender campañas de acción colectiva. 
Entre los más potentes se cuentan el desempleo masivo/las crisis 
económicas generales, la austeridad gubernamental y las amena-
zas a la subsistencia, así como al sustento rural (Reese, 2011; Caren 
et al., 2017). En años recientes hubo varias protestas nacionales por 
problemas económicos en los Estados Unidos, como el movimiento 
Occupy Wall Street, los movimientos por el salario mínimo vital, la 
Campaña de los Pobres y las movilizaciones contra la globalización. 
Por otra parte, las campañas sostenidas de protestas masivas que tu-
vieron lugar en Asia, África, Europa y América Latina se enfocaron 
en la austeridad económica (es decir, en los recortes presupuestarios 
de los gobiernos), el ajuste estructural, las privatizaciones y el libre 
comercio (Almeida y Chase-Dunn, 2018). Estas medidas económicas, 
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tomadas en conjunto, representan a las políticas neoliberales. En al-
gunos casos, las políticas económicas neoliberales generaron las ma-
yores actividades de los movimientos sociales en décadas, tal como 
ocurrió en Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Costa 
Rica, Haití, Honduras, Iraq, Iran, Lebanon, Nicaragua, Panamá, Pa-
raguay, Sudan, El Salvador, India, Nigeria, Bulgaria, México, China, 
España, Francia, Portugal y Grecia. 

En las zonas rurales del mundo, los problemas económicos se 
presentan bajo la forma de amenazas a los recursos de subsistencia 
y supervivencia (Scott, 1976). Cuando las familias y las comunida-
des del campo pierden sus tierras debido a los avances invasivos de 
los productores comerciales, es posible que se vean impulsadas a la 
acción colectiva defensiva bajo la forma de movimientos cooperati-
vos y campesinos que demandan tierras suficientes para mantener 
el sustento. En el siglo XXI se ha desencadenado una nueva ronda 
mundial de “usurpación de tierras”, con comunidades rurales que se 
ven impulsadas a la acción colectiva (Edelman et al., 2016).
 
Amenazas ambientales y de la salud pública Las amenazas a la ecolo-
gía y a la salud pública también se presentan bajo una diversidad 
de formas. La contaminación comunitaria causada por vertederos 
de basura, establecimientos industriales o pesticidas puede generar 
acciones ciudadanas orientadas a mejorar la calidad del medioam-
biente local (Cordero Ulate, 2009). Esta contaminación ambiental 
también es una amenaza para la salud pública. Tal como señalamos 
en el capítulo 2, entre las décadas de 1980 y 2010, surgieron nume-
rosos movimientos locales de base en los Estados Unidos, con pro-
pósitos tales como combatir envenenamientos por plomo, depósitos 
de residuos peligrosos, contaminación atmosférica y muchos otros 
peligros ambientales (Bullard, 2005; Szasz, 1994). Estas batallas, que 
se libraron en gran medida a nivel de los municipios, pasaron a la 
historia como el “movimiento por la justicia ambiental” (Edwards, 
1995). Muchas de las movilizaciones tuvieron lugar en zonas habita-
das por comunidades obreras de color, donde la lucha también debía 
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confrontar el racismo ambiental, debido a que esas comunidades pa-
decían un nivel desproporcionado de contaminación (Taylor, 2014; 
Pellow, 2017). En el Sur global, las luchas contra extracción de recur-
sos naturales y contaminación ambiental se llama “el ecologismo de 
los pobres” (Martínez-Alier 2005). Otras amenazas a la salud pública, 
como el VIH/SIDA, crearon uno de los movimientos sociales nacio-
nales estadounidenses con mayor impacto en la atención pública a 
fines de los años ochenta, con grupos como ACT UP, que se moviliza-
ban en eventos espectaculares –como los “simulacros de muerte”– 
y otras provocadoras tácticas disruptivas orientadas a presionar al 
gobierno y a las autoridades médicas a fin de obligarlos a emprender 
acciones concertadas para enfrentar la epidemia de salud pública y 
socorrer a sus víctimas (Gould, 2009).

Otra importante amenaza ambiental que impulsó la organi-
zación de diversos grupos a lo largo y lo ancho del mundo gira en 
torno al calentamiento global y el cambio climático. La amenaza de 
un planeta que se calienta por sobre el nivel de la supervivencia eco-
lógica ha generado un movimiento trasnacional que ejerce presión 
sobre los gobiernos con el fin de reducir las emisiones de carbono y 
otros gases de efecto invernadero. Desde mediados de la década de 
2000, los activistas del cambio climático han organizado días mun-
diales de acción ciudadana en todos los continentes (Almeida 2019), 
así como marchas masivas que congregaron hasta cuatrocientos 
mil participantes, como la de Nueva York en septiembre de 2014 y 
la de Washington en abril de 2017. El cambio climático es sin duda 
el peligro ambiental de mayor alcance, ya que coloca la vida de todo 
el planeta en circunstancias precarias. Hay muchas otras amenazas 
ambientales a nivel local que pueden activar intentos de acción co-
lectiva, como las reacciones desfavorables de las comunidades ante 
la minería y la extracción de recursos naturales, o bien proyectos de 
infraestructura, como las represas hidroeléctricas, las zonas de turis-
mo internacional y otras iniciativas de desarrollo a gran escala (McA-
dam et al., 2010). A medida que avanza el siglo XXI, las amenazas al 
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medioambiente y a la salud pública detonan cada vez más activida-
des de movimiento social.4

 
Erosión de derechos Otra condición perjudicial que motiva la acción 
colectiva ocurre cuando un subconjunto sustancial de la población 
percibe una disminución de sus derechos ciudadanos. Una de las 
amenazas más fuertes a los derechos existentes se produce cuan-
do los gobiernos obturan las elecciones democráticas mediante su 
cancelación o su postergación por vías fraudulentas. Estas acciones 
estatales, que despojan instantáneamente a grandes segmentos so-
ciales de su derecho al sufragio, a menudo desencadenan manifes-
taciones multitudinarias que demandan la restauración del orden 
constitucional. La sola percepción masiva de irregularidades electo-
rales encierra el potencial de desencadenar movilizaciones de ma-
sas, tal como ocurrió con las elecciones presidenciales de México en 
2006, así como con las de Irán en 2009. A fines de 2017, las irregulari-
dades de las elecciones presidenciales hondureñas desencadenaron 
marchas multitudinarias de protesta, acompañadas de barricadas y 
cortes de rutas en todo el país (Sosa, 2018).

Otros deterioros de los derechos también pueden generar cam-
pañas de protesta. Los cambios de políticas que amenazan con re-
ducir los derechos de grupos particulares son un detonante especial 
de descontentos masivos. Las leyes pendientes sobre armas de fue-
go, aborto legal y beneficios de asistencia social son solo unos pocos 
ejemplos de las políticas que crean incentivos para la movilización 
de los movimientos sociales con el fin de que se eviten o se aprueben 
las medidas en cuestión. Las movilizaciones en torno a la erosión de 
derechos parecen mucho más probables cuando la población queda 
expuesta de repente a la pérdida de derechos que ha ejercido duran-
te varias décadas, o incluso durante más de un siglo. De hecho, las 

4  Incluso el movimiento de estudiantes secundarios por la reforma de las leyes sobre 
posesión de armas en los Estados Unidos ha calificado la legalización de los fusiles de 
asalto como un problema de salud pública tras reiteradas matanzas perpetradas con 
armas de fuego en las escuelas del país.
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históricas Marchas de las Mujeres entre 2017 y 2020 (que analizamos 
en el capítulo 1) fueron inducidas en gran medida por la amenaza de 
perder derechos con la llegada de Trump a la presidencia. 

Figura 7. Modelo de las “amenazas” o malas noticias

 
Represión estatal Cuando los gobiernos (por vía del ejército, las fuer-
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públicos, crean efectos de “contraataque”, en cuyo marco los actos 
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cas movilizaciones populares (Francisco, 2005). Si la represión gu-
bernamental se mantiene con igual intensidad, la amenaza represiva 
puede dirigir la acción colectiva hacia una trayectoria más radical o 
revolucionaria, a medida que la sociedad civil movilizada advierte 
que el derrocamiento del gobierno es la única estrategia restante 
para poner fin a la violencia y al abuso de los derechos humanos. En 
otras palabras, la represión estatal puede contribuir a la escalada de 
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la acción colectiva, hasta el punto de convertir una ola de protesta en 
un movimiento revolucionario. 

Otras formas de amenaza represiva, tales como el abuso policial, 
los perfiles raciales5, y las políticas de “detención y cacheo”, también 
desencadenan campañas comunitarias de acción colectiva en de-
fensa propia. Estas amenazas desempeñaron un papel crucial en el 
impulso al movimiento estadounidense Black Lives Matter y otras 
campañas comunitarias (Taylor, 2016), así como en los disturbios 
protagonizados por minorías étnicas de los Estados Unidos, Francia 
y Gran Bretaña. La figura 7 sintetiza el modelo de movilización soste-
nida sobre la base de amenazas o “malas noticias”.

Un último señalamiento con respecto al modelo de movilización 
basado en las malas noticias gira en torno a la caracterización más 
precisa de la amenaza en cuestión. Los académicos que trabajan en 
el marco de esta tradición también consideran que es preciso abor-
dar cuestiones tales como la severidad, la duración, y la credibilidad de 
las amenazas. Cuando las amenazas económicas, ambientales, polí-
ticas y represivas son severas, sostenidas y creíbles, es más probable 
que se produzcan intentos de acción colectiva (Einwohner y Maher, 
2011). Otros autores también han puesto de relieve la amplitud, la vi-
sibilidad, y la fuente de las amenazas. Desde este punto de vista, las 
condiciones perjudiciales inducen protestas colectivas cuando la 
amenaza es de amplio alcance (porque afecta a múltiples grupos o a 
cantidades numerosas de personas), de alta visibilidad, proveniente 
de una única fuente en la que enfocar la culpa, y latente durante un 
período que permita organizar la resistencia (Zepeda-Millán, 2017).

5  “Racial profiling” refiere a la utilización de la raza o la etnicidad como base para 
sospechar que alguien ha cometido un crimen. Constituye una forma de racismo en 
la actuación policial que convierte a grupos raciales no blancos en criminales por el 
solo hecho de su condición racial. 
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Entornos híbridos: combinación de oportunidades y amenazas

Los escenarios descriptos más arriba presentan modelos puros de 
entornos con malas o buenas noticias. En muchas otras circunstan-
cias políticas y económicas, puede haber amenazas y oportunidades 
que actúen de manera simultánea. Por ejemplo, es posible que un es-
tado o ciudad enfrente una grave contaminación atmosférica, pero a 
la vez se beneficie con la llegada de un nuevo gobierno que se mues-
tra dispuesto a reducir esa contaminación. En tal caso hipotético, la 
comunidad que padece la contaminación atmosférica tiene incenti-
vos para movilizarse, que provienen tanto de la amenaza ambiental 
(mala noticia) como del acceso institucional (buena noticia). Otro 
escenario de entorno híbrido es imaginable durante un período que 
combine el desempleo masivo con una división de las élites. Los tra-
bajadores desempleados pueden movilizarse en torno a la amenaza 
económica, a la vez que aprovechan a su favor el conflicto entre las 
élites políticas y económicas para imponer sus demandas. De aquí 
se deduce la importancia de considerar diversas combinaciones de 
oportunidades, amenazas, infraestructuras de recursos y estrategias 
de enmarcado en el mundo real de la política que confrontan a dia-
rio los grupos excluidos.

Perspectivas teóricas adicionales y relacionadas

Los académicos usan varias otras perspectivas teóricas para com-
prender la movilización de los movimientos sociales. Estas incluyen 
(1) la elección racional, (2) las instituciones múltiples, (3) los nuevos 
movimientos sociales, (4) las emociones, (5) la interseccionalidad y 
(6) los esquemas explicativos de la movilización de derecha.
 
Elección racional Las teorías de la elección racional se enfocan en la 
acción colectiva desde una perspectiva individual, o bien, en otras 
palabras, suministran una microperspectiva sobre la dinámica de los 
movimientos sociales. Con principios tomados de la microeconomía, 
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los modelos del actor racional predicen la participación individual 
en los eventos de protesta colectiva. Esta perspectiva construye un 
complejo esquema causal sobre la base de los incentivos. Los indivi-
duos deciden sumarse a un movimiento social cuando calculan que 
su participación les permitirá vivir mejor. Necesitan convencerse de 
que su contribución marcará una diferencia, así como valorar mu-
cho los beneficios obtenidos. Por ejemplo, un trabajador se sumará 
a una huelga sindical si confía en que la medida será exitosa y re-
dundará en un aumento de su salario. Sin embargo, los teóricos de 
la elección racional condicionan dicha participación en la acción 
colectiva al problema del “parasitismo” o “beneficiario gratuito” (Ol-
son, 1965). Preguntan cómo es posible convencer a los individuos de 
participar en un movimiento a cuyos beneficios tendrán acceso aun 
cuando no lo hagan (Lichbach, 1995). La respuesta se traduce en un 
conjunto de incentivos económicos selectos, que inducen la partici-
pación y reducen los costos (Olson, 1965). Los críticos de la acción 
racional hacen hincapié en la existencia de otros incentivos para la 
participación, más allá de las sanciones y los beneficios materiales 
propiamente dichos. Estas alternativas incluyen los sentimientos de 
solidaridad, la interdependencia, la eficacia y la identidad colectiva 
entre los miembros del grupo que emprende la lucha en cuestión 
(Opp, 2009). De acuerdo con otros críticos, es posible que una perso-
na se sume a un movimiento social por lealtad al grupo, cualesquiera 
que sean las perspectivas de éxito.
 
Teorías de las instituciones múltiples Las teorías de las instituciones 
múltiples reconocen que los movimientos sociales apuntan a otras 
instituciones además del Estado (Armstrong y Bernstein, 2008). El 
poder se dispersa entre múltiples instituciones. La teoría del proce-
so político se enfoca especialmente en el gobierno como principal 
destinatario o árbitro de las demandas de los movimientos. La re-
ciente producción académica ha dirigido la atención hacia los mo-
vimientos sociales que eligen como blanco de sus demandas a otras 
instituciones y organizaciones importantes de la sociedad, como 
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las corporaciones, el sistema educativo, las instituciones religiosas, 
la institución médica y los organismos internacionales, entre otros 
destinatarios no estatales (Van Dyke et al., 2004; Walker et al., 2008; 
Soule, 2009; Bartley, 2018). 

Uno de los movimientos estudiantiles más multitudinarios de los 
Estados Unidos en los años noventa fue la protesta contra la explo-
tación de trabajadores en las maquiladores de ropa, cuyos blancos 
principales eran grandes corporaciones (como Gap) y universida-
des (Armbruster-Sandoval, 2005). Los activistas de este movimien-
to protestaron frente a tiendas minoristas de centros comerciales, 
organizaron boicots e interrumpieron reuniones de accionistas. En 
los campus, se esforzaron por confirmar que las prendas adquiridas 
por las universidades provinieran de fábricas cuyos derechos labo-
rales estuvieran certificados por la Organización Internacional del 
Trabajo. Entre otras luchas que se libran por fuera del Estado, cabe 
mencionar también la batalla de las mujeres por el acceso a posicio-
nes de liderazgo en instituciones religiosas como la Iglesia católica 
(Katzenstein, 1998).
 
Nuevos movimientos sociales e identidades colectivas En la década de 
1980 resurgió la movilización popular bajo el impulso de diversos 
sectores y grupos, que pasaron a la historia como los nuevos movi-
mientos sociales. Sus reivindicaciones abarcaban desde la ecología, 
los derechos de la comunidad LGBTQ, el feminismo y los derechos 
de los discapacitados, hasta la defensa de las identidades culturales 
y étnicas. Estos movimientos fueron calificados de “nuevos” en los 
estudios académicos, porque no se condecían con la definición tra-
dicional de los movimientos sociales cuyas luchas giraban mayori-
tariamente en torno a beneficios económicos y materiales. Algunas 
versiones de la teoría sobre los nuevos movimientos sociales explica-
ron el surgimiento de estos grupos innovadores como el resultado de 
una sociedad posmaterialista (Ingelhart, 1977), donde el conflicto so-
cial se había desplazado al terreno de los valores, las creencias y las 
identidades. La industrialización de los países capitalistas avanzados 
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de América del Norte, Europa, Australia y Japón ha alcanzado una 
etapa de desarrollo y estabilidad en cuyo marco los movimientos 
se movilizan menos en torno a los clivajes tradicionales de clase y 
partido, para enfocarse en cuestiones más novedosas, como la paz, 
el desarme nuclear y la protección de los inmigrantes (Kriesi et al., 
1995).

Los estudios más recientes sobre nuevos movimientos sociales ha-
cen menor hincapié en los elementos posmaterialistas para concen-
trarse en los agravios, reivindicaciones y problemas de colectividades 
específicas, como las personas LGBTQ, los movimientos ecologistas 
y diversas subculturas juveniles. Una contribución esencial de esta 
perspectiva es el reconocimiento de que ha emergido una mayor 
variedad de movimientos sociales en todo el mundo desde los años 
setenta. Los miembros de estos nuevos movimientos también enfren-
tan problemas de exclusión social en diversos contextos e institucio-
nes, circunstancia que los impulsa a movilizarse de esta manera.

El foco en las identidades colectivas presenta otra dimensión 
fascinante de los nuevos movimientos sociales. La participación en 
actividades sociales también suministra un espacio donde los in-
dividuos pueden compartir sus identidades personales con otros 
de ideas afines, junto a los cuales forman una identidad colectiva. 
Esta identidad colectiva puede convertirse en una identidad activis-
ta cuando el grupo participa en la movilización de un movimiento 
(Jasper, 1997). Las identidades colectivas panétnicas pueden adquirir 
una potencia especial para alinear a los grupos étnicos y raciales mi-
noritarios en coaliciones más grandes. Okamoto (2014) documenta 
el ascenso del activismo panasiático-americano durante las décadas 
de 1970 y 1980, en respuesta a la segregación y la discriminación en 
materia ocupacional. El papel de las identidades colectivas también 
se retoma en el capítulo 4, sobre la emergencia de los movimientos, 
así como en el 6, sobre el reclutamiento de los movimientos.
 
Emociones Una novedosa perspectiva teórica a nivel micro involucra 
a las emociones y la movilización social (Goodwin et al., 2001; Jasper, 
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2012; 2018). Tras la caída de las teorías clásicas en los años setenta, 
los estudios académicos restaron importancia al papel de las emo-
ciones durante varias décadas (Cadena-Roa 2002; Poma y Gravante 
2017). Las teorías anteriores veían las emociones desde una óptica 
peyorativa, según la cual estas conducían la acción colectiva por 
una senda irracional. No obstante, entre fines de los años noventa 
y principios del siglo XXI, los académicos comenzaron a incorporar 
cada vez más el papel de las emociones como promotoras de la ac-
ción colectiva, junto a otras dimensiones estructurales que se anali-
zan en el modelo del proceso político. Estos estudios abarcan desde 
el desarrollo de una tipología emocional hasta la elaboración de 
predicciones sobre el modo en que las emociones motivan la acción 
de los individuos (Jasper, 2018). Dicha perspectiva también examina 
de qué manera los líderes de los movimientos intentan aprovechar 
emociones específicas para generar o sostener la movilización entre 
adherentes, espectadores y el público general. De hecho, Jasper (1998) 
enumera diecisiete emociones que configuran la movilización de los 
movimientos sociales: hostilidad, amor, solidaridad, suspicacia, con-
fianza, enojo, aflicción, indignación, vergüenza, compasión, cinis-
mo, atrevimiento, entusiasmo, envidia, miedo, goce y resignación. 
Estas emociones pueden usarse tanto para inducir la participación 
en un movimiento social (en especial, las conmociones morales que 
generan sentimientos de ofensa, enojo, indignación y resignación), 
como para sostener la movilización a más largo plazo en el seno de 
un movimiento (en especial, los sentimientos que crean un estado 
de ánimo afín al amor, la lealtad, el respeto y la confianza). Randall 
Collins (2001) también ha teorizado sobre la función favorable que 
cumple la energía emocional en los eventos colectivos, gracias a su 
capacidad de sostener los sentimientos de solidaridad.
 
Teoría de la interseccionalidad En la década de 2010, surgió un mar-
co para el estudio de los movimientos sociales que se enfoca en la 
movilización de personas a través de múltiples identidades y sis-
temas de opresión (Terriquez, 2015a; Terriquez et al., 2018; Collins 
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y Bilge, 2016; Rojas, 2017; Chun et al., 2013). Ya desde sus primeras 
etapas de aplicación a los movimientos sociales, esta teoría aborda 
la confluencia de personas en coaliciones impactadas por múltiples 
formas de desigualdad. Las históricas Marchas de las Mujeres de 
2017 y 2018 recurrieron explícitamente a un marco de interseccio-
nalidad para incentivar la participación de múltiples grupos en las 
movilizaciones masivas, destacando especialmente el género, la raza 
y la sexualidad en los llamamientos a movilizarse, así como en su 
declaración de intenciones (Fisher et al., 2017; Berry y Chenoweth, 
2018). La interseccionalidad actúa como una poderosa herramienta 
de resistencia en las sociedades desiguales que están estratificadas 
de acuerdo con múltiples dimensiones sociales (Valdez, 2011). Luna 
(2016) adoptó este enfoque en su observación de las diferentes estra-
tegias empleadas para construir coaliciones entre mujeres de color 
que provienen de diversos contextos raciales y étnicos. De acuerdo 
con esta autora, las alianzas interseccionales son sumamente com-
plejas, e interactúan con la permanente necesidad de establecer y 
mantener una solidaridad basada en semejanzas, aparejada a la de 
negociar las experiencias particulares de cada grupo. Es probable 
que estemos a punto de presenciar una efusión de nuevos estudios 
sobre las alianzas interseccionales como acontecimientos del mun-
do real, mientras que los académicos especializados en raza/etnici-
dad incitan a los activistas y a los estudiantes de los movimientos 
sociales a emprender una nueva reflexión sobre las condiciones y las 
relaciones que unen a las personas en desafiantes acciones colecti-
vas (Bracey, 2016).
 
Teoría de la devaluación del poder y movimientos de derecha La movili-
zación de derecha está mucho menos estudiada que los movimientos 
de orientación más progresista. Los pensadores de los movimientos 
sociales han desarrollado perspectivas teóricas para explicar la mo-
vilización de derecha, uno de cuyos ejemplos es la teoría de la de-
valuación del poder. De acuerdo con esta perspectiva, desarrollada 
por McVeigh (2009) para explicar la movilización del Ku Klux Klan 
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durante la década de 1920, cuando los grupos acostumbrados a los 
privilegios sociales y económicos perciben o experimentan una 
disminución de su estatus, se movilizan colectivamente en torno al 
nacionalismo, el patriotismo y la exclusión. McVeigh (2009, p. 39) 
identifica explícitamente que la pérdida de poder en tres arenas ca-
taliza de manera más contundente la movilización de derecha: (1) la 
devaluación del poder económico, (2) la devaluación del poder políti-
co y (3) la devaluación del estatus social. Estas devaluaciones ofrecen 
un terreno fértil para estrategias de enmarcado discursivo desde la 
derecha a través del uso de propaganda de superioridad racial y anti-
inmigración en llamamientos a la movilización, difundidos cada vez 
más a través de las redes sociales a medida que avanza el siglo XXI 
(Caren et al., 2012). Van Dyke y Soule (2002) emplean una perspectiva 
similar en su estudio sobre el crecimiento de las milicias derechistas 
en los Estados Unidos de los años noventa. En análisis minuciosos a 
nivel de los condados y los estados, las autoras demuestran que los 
movimientos de milicias son mas probables en regiones con alto ni-
vel de desempleo, desindustrialización e inminente decadencia del 
estatus patriarcal. De acuerdo con estudios preliminares, estas son 
las mismas condiciones que movilizaron la campaña presidencial de 
Trump entre 2015 y 2016 (Autor et al., 2016; Monnat, 2016; Gest, 2016; 
Bobo, 2017). De aquí se desprende, entonces, una interesante línea de 
indagación teórica sobre la relación entre la movilización social y la 
movilización electoral. Martin (2013) también llega a la conclusión 
de que los sectores económicos más ricos apoyan campañas de pro-
testa contra las formas progresivas de tributación cuando las perci-
ben como políticas contrarias a sus intereses.

Resumen

Las teorías de los movimientos sociales guían los estudios sobre la 
dinámica general de los movimientos sociales, poniendo de relieve 
los factores más relevantes del universo causal que impulsa la acción 
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colectiva. Desde los primeros pensadores de la sociología, como 
Du Bois, Durkheim, Marx, Perkins Gilman y Weber, las teorías han 
evolucionado e incrementado su sutileza para abordar aspectos es-
pecíficos del proceso de movilización. Una nueva generación de aca-
démicos, que ven la acción colectiva como una estrategia racional de 
los grupos excluidos, suplantó a las teorías clásicas que dominaron 
el estudio de los movimientos hasta mediados del siglo XX. Las teo-
rías contemporáneas sobre los movimientos sociales hacen hincapié 
en las oportunidades, las amenazas, las infraestructuras de recursos 
y las estrategias de enmarcado. Las nuevas fronteras teóricas de los 
movimientos sociales han desplazado el foco hacia el papel que des-
empeñan las identidades colectivas, sobre todo las interseccionales, 
en la movilización de poblaciones heterogéneas dentro de socieda-
des desiguales. Enfoques innovadores también incorporan el papel 
de las emociones y la elección de instituciones que se encuentran 
más allá del Estado como blancos de la protesta. Los académicos que 
estudian los movimientos de derecha emplean variantes teóricas de 
los movimientos sociales para explicar las movilizaciones conserva-
doras que reaccionan violentamente en el intento de sofocar el cam-
bio social progresista, a la vez que abogan por políticas perjudiciales 
para los grupos vulnerables.
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4. Emergencia de los movimientos sociales
Intereses, identidades e infraestructuras de recursos

En el capítulo anterior, sobre las teorías de los movimientos, pasa-
mos revista a los modelos abstractos de los principales marcos uti-
lizados para explicar la dinámica de la acción colectiva. El presente 
capítulo gira en torno a la dimensión más investigada de la acción co-
lectiva, cuyo eje puede sintetizarse en dos preguntas: cuándo y dónde 
es más probable que emerjan los movimientos sociales. Las primeras 
secciones del capítulo se enfocan en los tres componentes básicos 
que determinan la formación de los movimientos sociales: los intere-
ses comunes, los pilares organizacionales y las identidades grupales. 
En la última parte, analizaremos los procesos de difusión que se po-
nen en marcha una vez que el movimiento comienza a arraigarse; o 
bien, en otras palabras, los mecanismos por medio de los cuales una 
campaña de protesta se multiplica y se propaga a otras ciudades, a 
otros estados, e incluso a otras naciones. La lucha que han llevado 
adelante los trabajadores de la comida rápida en los Estados Unidos 
completa el capítulo con un ejemplo contundente de la dinámica en 
cuyo marco emergen los movimientos sociales.

Las teorías clásicas que analizamos en el capítulo anterior ofre-
cieron los primeros intentos de explicar la emergencia de los movi-
mientos sociales. Cabe recordar que las teorías clásicas hacían 
hincapié en un conjunto de difusas tensiones sistémicas como causa 
de determinados problemas psicológicos que supuestamente 
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conducían a la acción colectiva (Buechler, 2004). Ninguna de estas 
teorías suministraba evidencia empírica que demostrara de qué ma-
nera el estrés psicológico individual devenía en protesta colectiva, 
una brecha difícil de ignorar en lo que concierne al sustento de la 
explicación (McAdam, 1999 [1982]). Por fortuna, los estudios alterna-
tivos que surgieron posteriormente para examinar el ascenso y la 
difusión de los movimientos sociales han fructificado en una abun-
dante literatura a lo largo de las últimas décadas. Una de las investi-
gaciones pioneras que avanzaron un largo trecho en la comprensión 
de cómo emergen los movimientos sociales fue el estudio que Piven y 
Cloward (1979) publicaron bajo el título de Poor People’s Movements.* 
Sin renunciar a todos los elementos de la teoría clásica, estos autores 
contribuyeron a nuestra comprensión sobre el carácter racional y 
orientado a metas de los movimientos que se valen de estrategias no 
institucionales para movilizarse. 

Según la tesis básica de Piven y Cloward, los grupos sociales ex-
cluidos rara vez tienen la oportunidad de movilizarse con el fin de 
mejorar sus circunstancias (propuesta que es altamente debatida en 
la actualidad ). Partiendo de ese principio, los autores delinean las 
condiciones básicas necesarias para la emergencia de la moviliza-
ción colectiva entre las comunidades marginadas. En la mayoría de 
los momentos y lugares, los grupos menos poderosos están someti-
dos a alguna forma de dominación política y económica que incluye 
la lealtad a los valores, creencias y rituales del sistema gubernamen-
tal dominante: o bien, en otras palabras, a lo que el socialista italiano 
Antonio Gramsci (1971) definió como hegemonía. Bajo este sistema de 
dominación cotidiana, los grupos excluidos se encuentran inmersos 
en sus rutinas y hábitos diarios con escasas perspectivas de mejorar 
su situación, lo cual a la larga redunda en sentimientos de fatalis-
mo.1 Más aún, de acuerdo con Morris y Braine (2001, p. 22), “estas 

1  Conviene recordar aquí la observación de James Scott (1985) que citamos en el 
análisis del capítulo 2 con referencia a las formas cotidianas de resistencia, según la 
cual las personas oprimidas socavan constantemente la autoridad opresora mediante 

*  Literalmente, “Movimientos de los pobres”. [N. de la T.]
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culturas de subordinación surgen como consecuencia de que las po-
blaciones oprimidas crean estrategias de supervivencia para lidiar 
con las condiciones sociales adversas que encuentran a diario en su 
vida cotidiana”. Pese a estos obstáculos, cuando estallan crisis socia-
les de gran envergadura, como resultado de fuertes reveses econó-
micos, rápidos cambios tecnológicos o importantes desplazamientos 
demográficos, el sistema de control social tiende a deteriorarse. Bajo 
tales circunstancias, las personas comunes toman distancia de sus 
rutinas habituales y comienzan a cuestionar la legitimidad de las 
autoridades.

La interrupción de la vida cotidiana y sus consiguientes rutinas 
diarias (como resultado del desempleo, la zozobra económica y la 
incertidumbre) fomenta la adquisición de una conciencia colectiva 
entre los grupos que padecen circunstancias similares (Snow et al., 
1998). Este cambio comunitario de las creencias colectivas se apunta-
la en el hecho de que los individuos caen en la cuenta de su eficacia, 
así como de su capacidad grupal para mejorar las circunstancias pre-
sentes mediante campañas sostenidas de movilización y protesta. En 
otras palabras, la gente comienza a creer que es posible cambiar su 
situación por vía de la protesta masiva. Piven y Cloward (1979, p. 12) 
adoptaron el término “transvaloración” para referirse a este cambio 
de las creencias colectivas, semejante al proceso que McAdam (1999 
[1982], pp. 485-50) denomina “liberación cognitiva”. Estas campañas 
de protesta masiva no solo trastocan el statu quo de las élites políti-
cas y económicas, sino que además confieren a los grupos excluidos 
un importante poder de influencia para exigir la respuesta a sus de-
mandas. Piven y Cloward tomaron como casos históricos de estudio 
a los trabajadores desempleados e industriales de los años treinta, 
así como a los movimientos de los años sesenta y principios de los 
setenta por los derechos civiles y el acceso a la asistencia social. Re-
sulta interesante señalar el repunte similar de la acción colectiva que 

pequeños actos de disenso y sabotaje. De ahí que las formas cotidianas de resistencia 
puedan considerarse una perspectiva alternativa a la de Piven y Cloward. 



4. Emergencia de los movimientos sociales 

118 

se observó en los Estados Unidos durante la Gran Recesión de 2008-
2009 y en sus años posteriores, cuyos ejemplos abarcan desde los 
movimientos por los derechos de los inmigrantes, Black Lives Matter 
y Occupy Wall Street, hasta las campañas por el salario mínimo vi-
tal para los trabajadores y las marchas de la resistencia anti-Trump 
(Milkman, 2017).

Tal como se observa en el diagrama que cierra esta sección, el 
modelo de Piven y Cloward combina elementos de la teoría clásica 
con la perspectiva del proceso político. Esta teoría híbrida sobre la 
emergencia de los movimientos marca la transición entre las teorías 
clásicas (con su énfasis en la descomposición social y las presiones 
sistémicas) y las perspectivas contemporáneas sobre la emergencia 
de los movimientos, que ponen de relieve el interés racional de los 
grupos excluidos en el uso de acciones disruptivas con el fin de lograr 
sus metas comunes. El avance teórico de Piven y Cloward influyó en 
la nueva generación de académicos que marcó el rumbo de las déca-
das siguientes con sus aportes sobre la conciencia colectiva, las ame-
nazas económicas y el uso de la protesta disruptiva. Pero este avance 
también tiene aspectos criticables. Por ejemplo, el modelo de Piven y 
Cloward sobre la emergencia de los movimientos no solo minimiza el 
papel de las organizaciones formales en la acción colectiva, sino que 
además les adjudica el efecto de desmovilizar a los movimientos socia-
les. A continuación examinaremos las perspectivas contemporáneas 
sobre los componentes básicos que determinan la emergencia de los 
movimientos sociales. Detallaremos las condiciones que impulsan la 
emergencia de los movimientos sociales en el tiempo y en el espacio, 
recurriendo a muchos de los conceptos que presentamos en el capítu-
lo anterior, pero con especial hincapié en (1) los intereses comunes, (2) 
los pilares organizacionales y (3) las identidades grupales.

MODELO DE PIVEN Y CLOWARD SOBRE LA EMERGENCIA DE LOS MOVIMIENTOS

Crisis sistémica Interrupción de las rutinas  Conciencia colectiva  Protesta disruptiva
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Intereses comunes

El proceso que lleva desde la percepción de los agravios individua-
les hasta la decisión de sumarse a una acción colectiva requiere una 
previa concientización acerca de los intereses comunes. Muchas de 
las teorías iniciales sobre la emergencia de los movimientos pasaron 
por alto la necesidad de conectar las privaciones y presiones expe-
rimentadas a nivel individual con procesos grupales. Tal como se 
vio en el capítulo 3, el modelo del proceso político estipula que los 
entornos de buenas o malas noticias pueden suministrar los incen-
tivos necesarios para iniciar una campaña de protesta (Meyer, 2002). 
El entorno de las buenas noticias se apuntala en el concepto de las 
oportunidades políticas. Cabe recordar que las oportunidades polí-
ticas incluyen la apertura del acceso a las instituciones, el estallido 
de un conflicto entre las élites, el cambio de alineamientos políticos, 
una distensión de las prácticas represivas y la fragmentación del po-
der al interior de un régimen (McAdam y Tarrow, 2018). De acuerdo 
con el argumento principal de esta perspectiva, cuando una comu-
nidad o un grupo perciben en el entorno político un cambio positi-
vo (es decir, una buena noticia) con respecto a los problemas o las 
demandas que los afectan, es posible que sus miembros inicien una 
campaña de acción colectiva para obtener nuevos beneficios o venta-
jas. Por ejemplo, cuando la Asamblea y el Senado de California alcan-
zaron una mayoría absoluta del Partido Demócrata en 2014, surgió 
una campaña de movimiento social (llamada “Estudios Étnicos Ya”) 
con la demanda de incorporar el currículum de estudios étnicos en 
las escuelas secundarias públicas de todo el estado. La legislatura de 
California aprobó la correspondiente medida en 2016.

El entorno de las malas noticias provee una serie de incentivos 
desfavorables (amenazas) que pueden estimular la acción colecti-
va. Las principales amenazas pueden clasificarse a grandes rasgos 
en cuatro categorías: problemas económicos, crisis ambientales/de 
salud, erosión de derechos y represión estatal (Almeida, 2018). Una 
amenaza nueva o creciente, como la contaminación del agua potable 
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causante de enfermedades en la población, podría impulsar la movi-
lización de un movimiento social a nivel local. En resumen, la ampli-
ficación de los intereses comunes puede resultar tanto de las buenas 
noticias sobre el incremento de las oportunidades, como de las ma-
las noticias sobre la inminencia de nuevas amenazas.

No obstante, los incentivos, sean positivos o negativos, deben ser 
experimentados colectivamente para que puedan generar un con-
junto de intereses comunes. La probabilidad de que tanto las opor-
tunidades como las amenazas puedan sean comprendidas de forma 
similar aumenta cuando los individuos y grupos viven bajo circuns-
tancias sociales parecidas. En situaciones en que grupos similares 
reciben buenas o malas noticias, el potencial y las escala que podrían 
alcanzar los intereses comunes se ve ampliado si las personas se en-
cuentran previamente involucradas en asociaciones y comunidades, 
considerando que dentro de estas formas organizativas la solidari-
dad es más fuerte y la comunicación fluye más rápidamente (Gould, 
1995). Por consiguiente, movimientos sociales en germen tienden a 
beneficiarse de variados tipos de recursos a su disposición para po-
der defender sus intereses comunes. 

Infraestructuras organizacionales y de recursos

Organizaciones 

Una vez en marcha, las organizaciones tienden a perdurar y a re-
sistir. Tal vez pueda decirse que ofrecen el recurso más valioso para 
quienes deseen sumarse a la acción colectiva. Las posibilidades de 
que emerjan movimientos sociales aumentan cuando estos salen de 
organizaciones e instituciones existentes. Tal como señala McAdam 
(2003, p. 285).

La mayoría de los movimientos sociales se desarrolla dentro de es-
cenarios sociales establecidos […] los escenarios sociales establecidos 
suministran a los insurgentes los diversos recursos necesarios (líde-
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res reconocidos, canales de comunicación, redes de confianza, etc.) 
para emprender una acción colectiva sostenida.

Cada uno de estos elementos es un requisito fundamental para ini-
ciar la movilización. Los equipos de liderazgo aportan experiencia 
y conocimientos importantes provenientes de acciones colectivas 
anteriores. Los investigadores del tema han hallado que los líderes 
con motivaciones intrínsecas (en contraste con aquellos cuyas moti-
vaciones se basan en recompensas materiales) resultan ser los orga-
nizadores más eficaces (Ganz, 2009). Las organizaciones y los grupos 
preexistentes también ofrecen un escenario delimitado para comu-
nicar y construir una conciencia opositora (Morris y Braine, 2001). 
El destino común se logra mucho más fácilmente en un escenario 
institucional (Gould, 1995).

En la sociedad civil existe una amplia variedad de formas ins-
titucionales con un abanico diverso de propósitos (Clemens, 1997; 
Clemens y Minkoff, 2004). Dos tipos de organizaciones resultan 
especialmente útiles como proveedoras de los recursos necesarios 
para la emergencia de movimientos sociales: en primer lugar, las or-
ganizaciones activistas; en segundo lugar, las organizaciones cotidia-
nas que no se establecieron originalmente con propósitos de acción 
colectiva. Los líderes crean organizaciones activistas con el objetivo 
explícito de coordinar campañas propias de un movimiento social. 
Entre estas organizaciones se cuentan grupos como Greenpeace, Per-
sonas por el Trato Ético de los Animales [PETA por su sigla en inglés], 
Trabajadores Agrícolas Unidos [UFW por su sigla en inglés], el Sindi-
cato Internacional de Empleados de Servicios [SEIU por su sigla en 
inglés], Movimiento de los Trabajadores Rurales sin Tierra en Brasil 
(MST), La Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador 
(CONAIE), Congreso de los Trabajadores Argentinos (CTA), y el Mo-
vimiento Estudiantil Chicano de Aztlán (MEChA), por nombrar solo 
unas pocas. Muchas de estas organizaciones de movimientos socia-
les (SMOs) surgieron al calor de luchas anteriores y se han manteni-
do vivas durante largos períodos de tiempo. El campo organizacional 
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de las SMOs es un terreno especialmente fértil para el lanzamiento 
de nuevas movilizaciones. Así es como los trabajadores logran ini-
ciar rápidamente una campaña de huelga, así como de los grupos 
por los derechos de las mujeres se movilizan simultáneamente ante 
amenazas de nuevas políticas desfavorables. La existencia previa de 
organizaciones sindicales (Martin, 2008) y feministas (Van Dyke, 
2017) permite esa emergencia expedita de la acción colectiva. Los 
activistas que lanzan nuevas campañas de protesta sin el apoyo de 
SMOs preexistentes harán bien en establecer organizaciones más 
explícitas al calor de la lucha para lograr que la movilización se sos-
tenga a largo plazo (McAdam, 1999 [1982]).

Las organizaciones cotidianas se establecen en torno a objetivos 
que no están directamente relacionados con la acción colectiva 
(Gould, 2005). Entre ellas se cuentan las organizaciones sin fines de 
lucro que brindan servicios sociales, las organizaciones no guber-
namentales (ONGs), las instituciones religiosas, las instituciones 
educativas (escuelas secundarias y universidades), las cooperativas 
agrícolas, los comités vecinales, los clubes de deportes recreativos2 y 
muchas otras organizaciones de la vida cotidiana sin fines activistas. 
En momentos y lugares específicos, estas organizaciones comunes y 
corrientes pueden suministrar la base masiva de un movimiento so-
cial emergente, sobre todo en regiones donde escasean las organiza-
ciones activistas, o bien en momentos históricos en los que asoma un 
nuevo tipo de movimiento social a la superficie del paisaje político. 
Por ejemplo, en el auge de las protestas latinoamericanas contra las 
reformas del libre mercado durante los primeros años del siglo XXI, 
las regiones bolivianas, guatemaltecas, nicaragüenses y salvadore-
ñas con mayor presencia de ONGs registraron un índice más alto de 
movilizaciones (Boulding, 2014; Almeida 2012 y 2016a). Estas organi-
zaciones movilizaron a comunidades rurales y urbanas marginadas 

2  Por ejemplo, Zepeda-Millán (2017) señala que una asociación de fútbol regional con 
sede en el sur de Florida desempeñó un papel clave en las movilizaciones de 2006 por 
los derechos de los inmigrantes. 
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que habían sido abandonadas por otras organizaciones, incluidas 
las instituciones gubernamentales en la época neoliberal. Las ONGs 
no suelen invertir tiempo en movilizar personas para acciones de 
protesta, sino que más bien se dedican a proveer servicios y recur-
sos (atención médica, capacitación, terapia y asesoramiento, entre 
otras) a comunidades desatendidas. No obstante, en circunstancias 
especiales, las ONGs movilizan a esas comunidades en el marco de 
campañas por el cambio social.

El sistema de escuelas públicas también ejemplifica el potencial 
de movilización que encierran las organizaciones cotidianas. La 
campaña para prohibir la comercialización de armas militares reci-
bió un enorme impulso tras la masacre de 2018 en la escuela secun-
daria Marjorie Stoneman Douglas de Florida en los Estados Unidos.

Los líderes estudiantiles de esta escuela secundaria recurrieron 
de inmediato a las redes sociales para conectarse con miles de escue-
las secundarias y medias de todo el país. Estos líderes usaron eficaz-
mente la organización cotidiana de las escuelas públicas para lograr 
más de tres mil abandonos de aulas y ochocientas marchas masivas 
un mes después de la masacre, en demanda de políticas más estrictas 
para el control de las armas (véase la figura 8). Según el patrón visual 
de la figura 8, los abandonos de aulas del 14 de marzo explican la 
localización de las marchas y concentraciones callejeras que tuvie-
ron lugar diez días después, es decir, el 24 de marzo de 2018. Sin las 
organizaciones cotidianas de las escuelas públicas, el movimiento 
por la reforma de la legislación sobre armas habría sido mucho más 
débil como fuerza de movilización masiva y presión pública. Tam-
bién en años recientes, los maestros de los Estados Unidos se han 
valido de huelgas y manifestaciones callejeras coordinadas al nivel 
de las escuelas públicas con el fin de proteger sus pensiones, deman-
dar salarios dignos e incrementar las asignaciones de personal (y 
los suministros escolares) en Arizona, California, Colorado, Illinois, 
Kentucky, Carolina del Norte, Oklahoma y Virginia Occidental. Es 
indudable que el movimiento de 2006 por los derechos de los inmi-
grantes debió su masividad a los paros estudiantiles de las escuelas 
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y universidades públicas. Finalmente, El Movimiento Fridays for Fu-
ture (Viernes por el futuro en español) liderado por la joven Greta 
Thunberg, reactivó la campaña transnacional por justicia climática 
en 2019 a través de la movilización de estudiantes en escuelas pú-
blicas en todos los continentes. Cabe decir, entonces, que las insti-
tuciones de la educación pública proveen un terreno especialmente 
fértil para la emergencia de la acción colectiva (tanto en los Estados 
Unidos como en el resto del mundo).

El reconocimiento del papel que desempeñan las organizaciones 
activistas y cotidianas preexistentes en el fomento de la acción colec-
tiva abre numerosos interrogantes de gran interés acerca de cuándo 
y dónde comenzarán a aparecer los movimientos sociales, así como 
sobre el ritmo que adquirirá la movilización. Los expertos en movi-
mientos sociales tienden a creer que la acción colectiva emergerá 
primero en las regiones donde ya existen organizaciones (tanto ac-
tivistas como cotidianas) o donde hay grandes porciones de la pobla-
ción que ya participan activamente en organizaciones de la sociedad 
civil. Las organizaciones e instituciones preestablecidas ofrecen 
oportunidades de “reclutamiento en bloque”, mediante el cual es po-
sible incorporar segmentos enteros de su membresía a la campaña 
de un movimiento social incipiente (Oberschall, 1973; McAdam, 1999 
[1982]). Tal como hemos visto en el capítulo 3, este mecanismo orga-
nizacional acelera el nivel de movilización, en la medida en que evita 
la necesidad de reclutar individualmente a todos los miembros.

Otra dinámica organizacional ligada a la emergencia de los 
movimientos gira en torno a las redes de relaciones entre diversas 
unidades. La vinculación previa entre las organizaciones por vía de 
membresías superpuestas, federaciones o coaliciones agiliza el in-
tercambio de información e incorpora obligaciones preexistentes 
que pueden activar la solidaridad interorganizacional en aras de 
contribuir recursos (Van Dyke y Amos, 2017). Un simple conteo de 
los vínculos en red entre las organizaciones cotidianas y activistas 
permite predecir a grandes rasgos la factibilidad y la potencia de una 
movilización. De hecho, Osa (2003) demostró que, tras las débiles 
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movilizaciones de los años sesenta y principios de los setenta contra 
el gobierno autoritario de Polonia, la creciente densidad que adqui-
rieron los vínculos en red entre las organizaciones opositoras desde 
fines de los años setenta redundó en la formación de “Solidaridad” 
(una federación de sindicatos y otras asociaciones de la sociedad 
civil), así como en una movilización masiva sin precedentes a nivel 
nacional, que a la larga condujo a la caída del régimen.

Los múltiples beneficios que aportan los recursos organizaciona-
les a la emergencia de los movimientos no impiden las objeciones 
de diversos autores. Uno de los críticos más influyentes de las orga-
nizaciones como motor de la movilización masiva es el politólogo 
alemán Robert Michels. De acuerdo con Michels (1962), incluso las 
organizaciones políticas progresistas –como el Partido Socialdemó-
crata de Alemania– se desplazan con el tiempo hacia posiciones más 
conservadoras. Michels atribuye este proceso al accionar de unos 
pocos líderes que toman el control de la organización con el fin prio-
ritario de garantizar su propia supervivencia, en desmedro del pro-
pósito original de empoderar a las masas por vía de la movilización.3 
Piven y Cloward (1979) también apoyaron la tesis según la cual las or-
ganizaciones formales –como las ONG, los organismos gubernamen-
tales, los partidos políticos y las organizaciones lobistas– conducen 
a la desmovilización de los movimientos mediante la cooptación de 
sus líderes. Esta profunda desconfianza en relación con las organi-
zaciones formales y jerárquicas continúa en el siglo XXI, como en 
el caso de los nuevos movimientos sociales que se inclinan por las 
formas más horizontales, informales y participativas de coordina-
ción (Clemens y Minkoff, 2004; Zibechi, 1999; Deleuze, 1994; Garcia 
Linera, 2001; Modonessi, 2010; Holloway, 2009). Entre los ejemplos 
de estos movimientos se cuentan los círculos de lectura feminista, 
las asambleas barriales y las fábricas recuperadas de Argentina, el 

3  La observación realizada por Michels también permite entender la crisis de par-
tidos políticos de izquierda luego de victorias electorales. Asimismo, contribuye a la 
comprensión de la desmovilización de los movimientos sociales y populares que an-
teriormente apoyaban a los partidos. 
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movimiento Occupy de los Estados Unidos, los jóvenes Indignados de 
España y las diversas expresiones del anarquismo contemporáneo, 
como Black Bloc y Antifa (Mason, 2013; Wood, 2015). Sin embargo, 
por mucho que se empeñen algunos actores colectivos en defender la 
importancia de las redes flexibles y horizontales, lo cierto es que los 
movimientos requieren cierto grado de organización y coordinación 
centralizada para sostenerse en el tiempo (Snow y Soule, 2010).

Otras infraestructuras de recursos

Más allá de las organizaciones, hay otros recursos capaces de promo-
ver la emergencia de los movimientos sociales. Si bien es cierto que 
la lista de activos potencialmente beneficiosos para la acción colec-
tiva podría ser infinita, los estudios previos hacen hincapié en los re-
cursos más cruciales. De hecho, Edwards y Kane (2014) clasifican en 
materiales, humanos, socio-organizacionales y morales los recursos 
que contribuyen a sostener la movilización. Podemos reducir esta ca-
tegorización a tres tipos principales de recursos no organizacionales: 
el capital humano, el capital social y el capital estratégico. En la tra-
dición del sociólogo francés Pierre Bourdieu (1986), podemos pensar 
en el “capital” como un concepto multidimensional sujeto a la clasifi-
cación tripartita de capital humano, social y estratégico.

El capital humano involucra las destrezas de la población que pue-
de ser movilizada. Hay un abanico diverso de destrezas humanas, 
desde la habilidad para hablar en público y organizar una reunión 
de vecinos en un barrio popular hasta el manejo de la tecnología co-
municacional, que favorece la capacidad de movilizar a las comuni-
dades desprovistas de esos talentos. El uso de estas destrezas también 
requiere una adaptación parcial al contexto. Los líderes comunita-
rios deben estar al tanto de cuáles son los discursos más persuasivos 
para los grupos excluidos a los que intentan movilizar. Por ejemplo, 

los miembros potenciales [de un movimiento] son más propensos a 
aceptar marcos interpretativos que se ajusten a sus creencias exis-
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tentes, a su sentido de credibilidad empírica y a sus propias experien-
cias de vida, así como a las narrativas que usan para describir su vida 
cotidiana (Jasper, 1997, p. 75). 

Los oradores públicos talentosos y persuasivos contribuyen a la mo-
vilización mediante la enunciación efectiva de estas apelaciones 
(véase el capítulo 5). Los expertos en redes sociales necesitan conocer 
el nivel tecnológico de la población destinataria y adecuar los men-
sajes que envían a individuos y organizaciones de importancia clave. 
Hay muchas otras destrezas humanas que también pueden resultar 
útiles, como las que aportan los científicos y los abogados a la organi-
zación de movimientos contra la contaminación ambiental (Almei-
da y Stearns, 1998; Brown et al., 2012).

El capital social se relaciona con los niveles de confianza y cohe-
sión que existen en el interior de las comunidades. Los barrios con 
residentes que se conocen entre sí y que mantienen frecuentes even-
tos comunitarios tienden a favorecer la obligación de rendir cuentas 
(Putnam, 2000). La interacción frecuente entre las personas favorece 
el intercambio de información crucial que sería menos accesible en 
otros contextos (Small, 2009). De acuerdo con varios estudios recien-
tes sobre las poblaciones rurales de la India, China y el África subsa-
hariana, las redes informales de confianza basadas en el parentesco 
y la vecindad se asocian más a la acción colectiva que las organiza-
ciones con un nivel más alto de formalidad (Krishna, 2002; Bratton, 
2008; Lu y Tao, 2017). De ahí que esperemos una mayor actividad de 
movimiento social en las zonas que registran niveles más altos de 
capital social. Oberschall (1973) puso de relieve el papel decisivo que 
desempeñan estos grupos comunitarios en la acción colectiva.

Otro recurso clave que está más allá de las organizaciones es el ca-
pital estratégico. Los académicos definen el capital estratégico como 
la experiencia de una comunidad en materia de acción colectiva. 
Los grupos que se han organizado en el pasado reciente cuentan con 
una mayor capacidad para movilizarse en el presente y en el futuro 
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(Payne, 1995). Tal como lo expresa sucintamente Aldon Morris (1984, 
p. x) en relación con las luchas de las colectividades afroamericanas,

La tradición de protesta se transmite de generación en generación 
por vía de los parientes ancianos, así como de las instituciones edu-
cativas, iglesias y organizaciones activistas negras. Los afroamerica-
nos interesados en el cambio social gravitan inevitablemente hacia 
esta “comunidad de protesta”, donde esperan encontrar las solucio-
nes a problemas complejos. Una vez que ha entablado contacto, el 
recién llegado deviene un eslabón de la tradición. De aquí se deduce 
que la tradición rejuvenece perpetuamente gracias a la incorpora-
ción de sangre nueva.

Los activistas y las comunidades saben dónde y cómo movilizar a la 
población sobre la base de experiencias previas. De hecho, el movi-
miento masivo de 2006 por los derechos de los inmigrantes en los 
Estados Unidos pareció al principio una reacción espontánea al pro-
yecto de ley del congreso (HR4437) que representaba una amenaza 
para la condición jurídica de las personas que no habían accedido 
a la ciudadanía. Una investigación más incisiva demostró que las 
protestas de muchas localidades fueron precedidas por la campaña 
del “Viaje hacia la libertad de los inmigrantes trabajadores”, lidera-
da en 2003 por un grupo de organizaciones sindicales y activistas 
(Bloemraad et al., 2011). Okamoto (2003) también ha demostrado la 
incidencia de las protestas previas en el sostenimiento de la acción 
colectiva asiáticoamericana. En otro ejemplo del poder que confiere 
la experiencia previa en movilización comunitaria, Almeida (2014b 
y 2016a) demostró que algunas de las campañas centroamericanas 
más contundentes contra las medidas neoliberales (de las privati-
zaciones, el libre comercio y la austeridad económica) registraron 
más eventos de protesta en localidades que se habían movilizado 
previamente contra otras reformas económicas del pasado recien-
te. Los académicos que estudian la movilización de los pueblos in-
dígenas mexicanos con series de datos sobre los eventos de protesta 
ocurridos a lo largo del tiempo y en vastas extensiones del territorio 
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nacional también sostienen que las poblaciones con una abundan-
te experiencia pasada de movilizaciones en defensa de sus derechos 
son más propensas a iniciar nuevas etapas de resistencia colectiva 
que las comunidades con un historial escaso de luchas (Inclán, 2008; 
Trejo, 2012).

El capital estratégico también evoluciona mediante el aprendiza-
je y la adaptación, tanto por el descarte de las tácticas y estrategias 
fallidas como por la retención de los modelos exitosos en materia 
de organización. Esto incluye las estrategias para forjar coalicio-
nes. Pese a la vasta bibliografía sobre movimientos sociales que de-
muestra el poder cuantitativo de las grandes coaliciones (Van Dyke 
y Amos, 2017), los líderes de los movimientos a menudo aprenden 
esta lección por las malas cuando tratan de lanzar movimientos de 
protesta basados en un solo grupo dentro de un solo sector. Dichos 
líderes descubren por ensayo y error la eficacia superior de las coali-
ciones y, en las etapas subsiguientes de movilización, buscan acuer-
dos que les permitan contar con el apoyo de otros grupos (Almeida, 
2008b; 2016a).

Estos tres tipos de recursos o capitales (humanos, sociales y es-
tratégicos) son fungibles; en otras palabras, sirven para múltiples 
propósitos (Almeida, 2003, p. 350; Edwards y Kane, 2014). De ahí 
que los capitales humanos, sociales y estratégicos resulten especial-
mente valiosos para las personas y las comunidades que aspiran a 
organizarse en campañas de movimientos sociales. Y estos recursos 
también pueden extenderse a otras formas de acción colectiva, como 
las campañas de salud pública, la asistencia a las víctimas de catás-
trofes y la migración internacional (por ejemplo, las caravanas de 
migrantes).

Identidades colectivas

Una característica fundamental de los movimientos sociales es el 
sentido de compañerismo, “nostridad” o “unidad” existente en los 
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grupos (Snow y McAdam, 2000). Esta contribución a los conocimien-
tos sobre la emergencia de los movimientos se debe en gran medida 
a los teóricos de los nuevos movimientos sociales. El proceso al que 
se alude aquí se desarrolla especialmente por vía de las identidades 
personales y colectivas. Las identidades personales involucran el 
sentido del yo. Las identidades colectivas proveen sentimientos de 
pertenencia a un grupo, pero adquieren una fortaleza especial cuan-
do se condicen con las identidades individuales (Jasper, 1997). Tal 
como señalan Taylor y Whittier (1992, p. 105), “la identidad colectiva 
es la definición compartida de un grupo, que deriva de la solidaridad, 
las experiencias y los intereses comunes de sus miembros”. Las iden-
tidades colectivas pueden establecer sus fronteras sobre la base de la 
etnicidad, la región, el barrio, la condición de ciudadanía, la clase so-
cial, el género, la religión o la orientación sexual, entre muchos otros 
factores. El sentido de pertenencia colectiva intensifica los senti-
mientos de solidaridad mutua cuando el grupo en cuestión lucha por 
la obtención de nuevos beneficios o trata de protegerse en un con-
texto de crecientes amenazas. Las identidades colectivas también se 
apuntalan en el acuerdo entre los miembros de un grupo acerca de 
su situación compartida (Johnston et al., 1994).

Verta Taylor y Nancy Whittier (1992, p. 111) también señalan que 

para cualquier grupo subordinado, la construcción de una identidad 
positiva requiere tanto el distanciamiento con respecto a los valores 
y las estructuras de la sociedad dominante y opresora, como la crea-
ción de nuevos valores y estructuras que contribuyan a su autoafir-
mación.

Esta perspectiva en particular arroja una luz contundente sobre la 
capacidad de las comunidades para sobreponerse a las formas des-
piadadas de dominación que describen Piven y Cloward; o bien, en 
otras palabras, avizora una vía de agencia y de resistencia activa fren-
te las formas de hegemonía y los sistemas de exclusión prevalecien-
tes. En otras oportunidades, un acontecimiento súbito –como una 
masacre escolar, una catástrofe ambiental o un evento de represión 
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gubernamental– puede desencadenar rápidos cambios de identida-
des. Por ejemplo, Jocelyn Viterna (2013) demostró que las mujeres sal-
vadoreñas de las poblaciones rurales donde los militares cometían 
abusos extremos de los derechos humanos a principios de los años 
ochenta cambiaron su identidad de madres e hijas trabajadoras por 
la de luchadoras revolucionarias, para sumarse a las fuerzas insur-
gentes con el fin de derrocar al gobierno que auspiciaba la matanza 
de sus familias. Una vez que se politiza la identidad colectiva, y que 
la comunidad se suma a la acción colectiva, la identidad colectiva 
puede transformarse en una identidad activista capaz de promover 
nuevas rondas de movilización (Jasper, 1997; Horowitz, 2017).

Gran parte de los ejercicios que construyen la identidad tienen 
lugar más allá del ámbito observado por el público y los académi-
cos de los movimientos sociales. En reuniones, asambleas barriales, 
ceremonias y otros eventos internos, las comunidades y los grupos 
construyen su identidad colectiva intercambiando experiencias, 
cantando juntos y afirmando el compañerismo mediante el hincapié 
en sus características comunes (Zermeño, 2017). Los organizadores 
comunitarios expertos conciben este proceso como una “construc-
ción de capacidades” que se desarrolla a lo largo de varios meses, o 
incluso años (Wood y Fulton, 2015). Collins (2004) describe esos en-
cuentros como “rituales de interacción” de importancia crucial, que 
crean fuertes lazos de solidaridad e infunden de energía emocional 
a los individuos participantes. El enfoque más adecuado para inves-
tigar los procesos en cuyo marco se construye la identidad colectiva 
es el trabajo etnográfico de campo que analizamos en el capítulo 2. 
A veces, las expresiones de identidad colectiva irrumpen en la esfera 
pública por vía de celebraciones colectivas anuales, como las mani-
festaciones del 1° de Mayo, los homenajes a César Chávez y Martin 
Luther King, las marchas por el Día Internacional de las Mujeres 
(8 de marzo), el desfile del orgullo gay y otros eventos conmemora-
tivos (Armstrong, 2002; Inclán y Almeida, 2017). Una contribución 
fundamental de los líderes, los activistas y los artistas reside en su 
capacidad de crear símbolos poderosos para afianzar las identidades 
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colectivas y consolidar los lazos de fraternidad. El sentido de perte-
nencia colectiva es un factor esencial para las campañas y la promo-
ción de los movimientos.

Difusión: cómo se expanden los movimientos sociales

Una vez que ha emergido el movimiento, una de las cuestiones más 
importantes que se plantean a continuación gira en torno a la es-
trategia para expandirlo a otras regiones, ya se trate de barrios, 
ciudades, estados provinciales, o incluso naciones. De esta manera, 
pasamos al área del conocimiento sobre la difusión de las moviliza-
ciones y los movimientos sociales. Los académicos suelen documen-
tar una táctica común, un marco de acción colectiva o una meta para 
desentrañar el proceso de difusión. Esto puede incluir una ola de 
huelgas, disturbios que se extienden de ciudad en ciudad, abandonos 
de aulas, un boicot, o una campaña por el salario vital. Uno de los 
principales elementos que facilitan la expansión de los movimientos 
sociales es la similitud de condiciones en múltiples localidades. Los 
académicos especialistas de las organizaciones, las redes y los movi-
mientos sociales denominan “equivalencia estructural” a este proce-
so (Strang y Soule, 1998). Un ejemplo reciente de rápida difusión que 
tuvo lugar en los Estados Unidos fue la movilización del movimien-
to Occupy Wall Street. Entre septiembre de 2011 y febrero de 2012, 
innumerables estudiantes y activistas establecieron centenares de 
campamentos de protesta en ciudades de todo el país (Gould-Warto-
fsky, 2015). Las protestas se extendieron a paso acelerado a medida 
que se imponía la demanda compartida de reducir la desigualdad de 
ingresos en el contexto de la Gran Recesión (véase la figura 5 hacia el 
final del capítulo 2). En la mayoría de las localidades, el movimiento 
encuadró la acción colectiva en la consigna del “99%” contra el “1%”, 
en el marco de un llamamiento dramático a reducir la injusta distri-
bución de la riqueza entre los habitantes del país, cuyo desequilibrio 
se ha intensificado en las últimas décadas (Piketty, 2014). De acuerdo 



4. Emergencia de los movimientos sociales 

134 

con muchos estudios académicos, el movimiento Occupy Wall Street 
fue más propenso a expandirse por vía de las organizaciones tradi-
cionales, como las universidades, así como a través de las redes so-
ciales, en especial los muros de Facebook (Vasi y Suh, 2016)4. La idea 
según la cual la expansión de los movimientos encuentra impulso en 
la similitud de circunstancias (o equivalencia estructural) entre múl-
tiples regiones abre líneas interesantes de investigación para los es-
tudios de los movimientos sociales. En particular, cabe preguntarse 
de qué manera las personas toman conciencia de las campañas im-
pulsadas por movimientos sociales que aún no han llegado a su re-
gión. A fin de resolver este interrogante, exploraremos mecanismos 
y conductos mediante los cuales se difunden las acciones colectivas.

Tres mecanismos prominentes que multiplican las actividades de 
los movimientos sociales son la difusión directa, indirecta y mediada 
(Kolins Givan et ak., 2010) La difusión directa circula a través de los 
lazos entre las organizaciones, sus líderes y los grupos informales, 
ya sea por superposición de membresías, la participación en fede-
raciones o en organizaciones paraguas, o la proximidad a rutas im-
portantes de comercio y transporte. La difusión indirecta deriva de 
las actividades de movimiento social que se expanden por medio de 
equivalencias estructurales y entendimientos culturales comparti-
dos. Los medios masivos, las TICs, y las redes sociales ponen en cono-
cimiento mutuo a grupos desvinculados, y sientan las bases para que 
los grupos en situaciones similares se observen mutuamente e imi-
ten a sus pares en tácticas de movimiento que antes desconocían. Por 
ejemplo, los analistas también sostienen que la amenaza represiva 
de los arrestos en los primeros campamentos de Occupy Wall Street 
creó más atención e indignación en las redes sociales de Twitter y 
Facebook, lo cual a su vez facilitó la difusión espacial de esas protes-
tas a nuevas ciudades (Suh et al., 2017). Por último, el mecanismo de 

4  Otro ejemplo de difusión rápida contra la desigualdad es el movimiento piquetero 
de los desocupados en Argentina con sus bloqueos de carreteras en los 1990 y princi-
pios de los 2000.
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la difusión mediada ocurre a través de intermediarios que ponen en 
contacto a organizaciones e individuos sin otros vínculos en común 
(Vasi, 2011).

Aplicación de las herramientas para la emergencia  
de movimientos: la campaña de la “lucha por los $15”

Las figuras 9 y 10 ofrecen una oportunidad para aplicar sistemáti-
camente los conceptos y los procesos que detallamos más arriba (en 
relación con la emergencia de los movimientos) a un movimiento 
social contemporáneo: la lucha de los trabajadores de la comida rá-
pida y otros servicios por el salario mínimo vital. Tras las numerosas 
campañas por el salario de subsistencia que se llevaron a cabo en las 
décadas de 1990 y 2000, con blanco en los gobiernos a nivel local, 
nacional y federal, uno de los sindicatos más grandes de los Estados 
Unidos (Unión Internacional de los Empleados de Servicios, o SEIU 
por su sigla en inglés) decidió lanzar una campaña enfocada en los 
trabajadores de los servicios de comida rápida. Esta campaña tuvo 
precursores importantes, como la “Lucha por una economía justa” 
de SEIU, las iniciativas de la coalición sindical Cambiar para ganar, 
el movimiento Occupy Wall Street y las novedosas iniciativas de or-
ganización sindical que llevó a cabo el sector de los servicios en el 
condado de Los Ángeles durante más de una década. La campaña co-
menzó en noviembre de 2012, cuando decenas de empleados neoyor-
quinos que trabajaban en cadenas de comida rápida abandonaron 
sus puestos de trabajo en horario laboral. El movimiento cobró un 
enorme impulso en 2013 y, hacia fines de ese año, ya había moviliza-
do concentraciones, paros y protestas en bastante más de cien ciuda-
des estadounidenses. Las acciones colectivas se llevaron a cabo bajo 
la consigna “Lucha por los $15”, acompañadas de cánticos como “Sin 
justicia, no hay grasa”. La demanda principal se enfocaba en un sa-
lario mínimo de 15 dólares la hora. Hacia 2014 y 2015, la campaña de 
la Lucha por los $15 ya había llegado a cientos de ciudades y pueblos 
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estadounidenses. El movimiento se organizó mediante la elección 
de fechas estratégicas para realizar todas las protestas durante el 
mismo día, como eventos simultáneos coordinados. El movimiento 
mantuvo el ímpetu durante 2016 y 2017, con acciones simultáneas 
de un día en aún más localidades de todo el país. Hacia 2018, el mo-
vimiento coordinó sus acciones con la nueva Campaña de los Pobres 
por la justicia económica. La Lucha por los $15 se cuenta entre los 
movimientos más grandes que se desarrollaron en los Estados Uni-
dos durante la segunda década del siglo XXI, junto con Black Lives 
Matter, el movimiento por los derechos de los inmigrantes, Occupy 
Wall Street, la resistencia anti-Trump, los jóvenes contra los fusiles 
de asalto y la lucha por la justicia climática.

En vista de los bajos salarios y escasos beneficios que caracteri-
zan a toda la industria de la comida rápida, los días nacionales de 
protesta se propagaron rápidamente por el país, con la demanda co-
mún de aumentar la paga por hora a un nivel apto para cubrir las 
necesidades y los gastos básicos diarios de los empleados. Las pro-
testas incluyeron a todas las cadenas más conocidas, desde McDo-
nald’s hasta Wendy’s, KFC, Burger King y Taco Bell. Los trabajadores 
uniformados y sus aliados convocaron concentraciones frente a los 
restaurantes, marcharon por las principales calles de las ciudades, 
se manifestaron en aeropuertos internacionales, e incluso hicieron 
cortes ocasionales de calles y rutas. Los días de acción nacional fue-
ron mayormente pacíficos, pero sí disruptivos por momentos, inclu-
so con intervención de las fuerzas de seguridad. Por ejemplo, el 29 
de noviembre de 2016 hubo cientos de arrestos en varias ciudades 
durante el día de acción. 
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Las figuras 9 y 10 proveen información geográfica sobre los lugares 
donde se realizaron protestas en las fechas de mayores movilizacio-
nes (5 de diciembre de 2013, 15 de mayo de 2014, 10 de noviembre de 
2015, 4 de abril de 2016 y 4 de septiembre de 2017, cuando los trabaja-
dores de comida rápida y sus aliados lanzaron días nacionales de pa-
ros, protestas y concentraciones).5 Los mapas ilustran la distribución 
de las acciones en los 3.007 condados de los Estados Unidos. ¿Qué 
nos dicen las protestas de la comida rápida sobre la emergencia y la 
difusión de los movimientos? Podemos abordar esta pregunta con 
nuestros conceptos de intereses comunes, infraestructuras de recur-
sos e identidades colectivas.

Comencemos por los intereses mutuos. Durante décadas, los sa-
larios reales de los Estados Unidos no se han mantenido al día con 
respecto a la inflación, circunstancia que dificulta especialmente la 
vida de los trabajadores con bajos salarios, así como la de sus fami-
lias (Rolf, 2016). La industria de la comida rápida es un sector donde 
el problema de los bajos salarios ha alcanzado un punto crítico.

Los empleados de esta industria comparten el interés material 
directo de incrementar sus salarios hasta un nivel adecuado para la 
subsistencia de su hogar. Los trabajadores de la comida rápida ganan 
sueldos similares y, probablemente, se perciben a sí mismos en cir-
cunstancias comparables. Esto crea condiciones de equivalencia es-
tructural, que colocan en una situación similar a los trabajadores de 
toda la industria, desde Portland en Maine, hasta San Diego en Cali-
fornia. Las amenazas económicas de largo plazo, en torno a un costo 
de la vida que sube mientras el salario permanece estancado, prove-
yeron las condiciones negativas que motivaron la movilización. Si 
los trabajadores de los servicios gastronómicos no se hubieran or-
ganizado en ese momento, probablemente habrían presenciado una 
decadencia continua en su nivel de vida hasta la crisis económica 
de Covid-19 en 2020. Una oportunidad política a nivel macro que se 

5  Estas fechas no agotan los días de movilizaciones nacionales que tuvieron lugar 
entre 2013 y 2017; y también hubo protestas que duraron varios días.
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presentó al comienzo de la campaña fue el hecho de tener en la Casa 
Blanca a un presidente demócrata que daba señales de simpatizar 
con el movimiento. De hecho, en una pronta reversión de esta opor-
tunidad, con la asunción de Trump en 2017, la nueva administración 
designó miembros antisindicales en la Junta Nacional de Relaciones 
con los Trabajadores, y supuestamente el SEIU ha recortado los fon-
dos para las campañas de la Lucha por los $15. 

La campaña de los trabajadores de la comida rápida también se 
benefició con infraestructuras de recursos. De acuerdo con Luce (2017), 
las protestas y las huelgas que llevaron a cabo estos trabajadores 
entre 2012 y 2017 se apuntalaron en la experiencia del anterior mo-
vimiento por el salario mínimo vital, que comenzó en 1994 y se exten-
dió a innumerables municipalidades de todo el país. Hacia 2009, 125 
ciudades y condados habían aprobado alguna ordenanza regulando 
el salario mínimo vital (Luce, 2017, p. 870). Los activistas coordina-
ron estas campañas locales mediante el armado de diversas coalicio-
nes, compuestas de sindicatos, organizaciones de base comunitaria 
(como ACORN), organizaciones confesionales, de estudiantes y del 
clero. Este capital estratégico de experiencia previa en movilización se 
usó para apuntalar las campañas de la comida rápida en la década de 
2010. Sobre la base de los mapas que se presentan en ambas figuras, 
cabría conjeturar que los trabajadores de la comida rápida se mo-
vilizaron más en los condados y regiones con campañas previas de 
salario mínimo vital.

Otro elemento directamente relacionado con la infraestructura 
de recursos es el sindicato SEIU, que inició la campaña de huelgas 
en el sector de la comida rápida. El SEIU envió activistas sindicales 
a decenas de ciudades. Otras ciudades tienen sedes activas de SEIU 
en otros sectores de los servicios (como atención de salud, servicios/
mantenimiento de propiedades, servicio público, y educación). Des-
de este punto de vista organizacional, el patrón de la actividad de 
protesta en el rubro de la comida rápida debería asociarse a los lu-
gares donde la organización sindical SEIU tiene presencia geográ-
fica. Otros movimientos sociales más recientes prestaron apoyo a la 
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lucha de estos trabajadores, incluido Black Lives Matter. Por ende, 
cabría esperar que la actividad de huelgas en el rubro de la comida 
rápida hubiera emergido en aquellas regiones con mayor actividad 
del movimiento Black Lives Matter.

Es probable que las identidades comunes también hayan desem-
peñado un papel importante en las protestas de la comida rápida. 
Las condiciones de equivalencia estructural que mencionamos más 
arriba en relación con los trabajadores de bajos salarios pertenecien-
tes a este rubro también contribuirían a formar fuertes identidades 
colectivas en torno al estatus laboral, además de beneficiarse con la 
solidaridad étnica e interétnica en las comunidades con altas concen-
traciones de población latina, negra, asiáticoamericana e inmigran-
te. En las regiones donde los activistas lograron forjar identidades 
interseccionales que unificaron a los trabajadores de bajos salarios 
en torno a los ejes de la raza, la clase, el género y la sexualidad (Chun 
et al., 2013), es posible que se hayan desarrollado solidaridades más 
fuertes que invitaran a asumir el riesgo del despido como consecuen-
cia de la participación. En efecto, el 4 de abril de 2017, los trabajado-
res de la Lucha por los $15 unieron fuerzas con el movimiento Black 
Lives Matter en el cuadragésimo noveno aniversario del asesinato de 
Martin Luther King. Ambos grupos coordinaron protestas en más 
de treinta ciudades, con la consigna de combatir simultáneamente 
el racismo y la explotación económica. Los estudiosos de la acción 
colectiva harían bien en explorar las coaliciones multirraciales e in-
terseccionales existentes con anterioridad a la campaña de la Lucha 
por los $15, a fin de comprender si esas condiciones incrementaron 
las posibilidades de movilización más en algunas localidades que en 
otras.

La Lucha por los $15 también se difundió rápidamente a cientos de 
ciudades entre 2014 y 2015. Es probable que esta propagación tam-
bién haya ido de la mano con el activismo de organizaciones de base, 
como SEIU y Black Lives Matter. Una vez que la campaña se puso en 
marcha, se celebraron reuniones de coordinación nacional en Chi-
cago y otras ciudades. Las ciudades que enviaron representantes a 
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las reuniones de coordinación nacional también actuaron a todas 
luces como fuente de difusión directa. La equivalencia estructural y 
el éxito de las primeras protestas nacionales en 2013 también prove-
yeron un modelo eficaz de emulación para las ciudades adonde aún 
no había llegado el movimiento. Las movilizaciones simultáneas se 
difundieron en tiempo real a través de las cuentas oficiales de la Lu-
cha por los $15 en Twitter y Facebook, con lo cual la información po-
tencialmente llegó a cientos de miles de trabajadores de los servicios 
de comida rápida que aún no se habían movilizado. Aun inspirando 
por medio de esta vía a una pequeña fracción de los más de tres mi-
llones de trabajadores de este rubro que aún no se habían sumado a 
la campaña, el resultado podría marcar una inmensa diferencia en 
los subsiguientes días de protesta nacional.

Además de estas tres dimensiones centrales para la emergencia 
de los movimientos (intereses, infraestructuras de recursos e iden-
tidades), hay otras condiciones relacionadas que deberían conside-
rarse en aras de comprender la dispersión geográfica que alcanzó el 
movimiento de estos trabajadores. Entre ellas se cuentan factores 
demográficos tales como el tamaño de la población y la cantidad de 
establecimientos de comida rápida presentes en cada ciudad o con-
dado. Cuantos más empleados del rubro haya en una región, más 
probabilidades habrá de que algunos decidan participar en la lucha 
por un salario de $15. También deberían tomarse en cuenta las histo-
rias sindicales regionales. La movilización de los trabajadores sería 
mucho más difícil en los estados que han emitido leyes anti-obreras 
(ej. como “derecho a trabajar”), así como en regiones con otras políti-
cas hostiles en relación con los sindicatos (Dixon, 2008).

Resumen

En este capítulo se analizaron a los procesos en cuyo marco emergen 
y se difunden los movimientos. Si bien los primeros pasos para lan-
zar una campaña de acción colectiva se basan en la determinación 
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y la agencia de los seres humanos, las posibilidades de sostener la 
movilización se apuntalan en los intereses comunes, las infraestruc-
turas organizacionales, las infraestructuras de recursos y las iden-
tidades colectivas. Tales dimensiones se distribuyen desigualmente 
en el tiempo y en el espacio. Los organizadores pueden trabajar ac-
tivamente para superar estas distribuciones desiguales mediante 
la construcción de intereses e identidades comunes, así como de 
infraestructuras apropiadas de recursos. Los activistas pueden dis-
poner de estas herramientas de agencia para sostener campañas en 
cuyo marco se confronta a un poder estructural político y económi-
co que prefiere mantener el statu quo. El movimiento por el salario 
mínimo vital y las protestas nacionales de la Lucha por los $15 ofre-
cen ejemplos recientes que arrojan luz sobre la posibilidad real de 
movilizarse colectivamente e intentar sobreponerse a los tremendos 
obstáculos de la exclusión económica en las sociedades modernas 
mediante la difusión y sostenimiento de un movimiento.
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5. El proceso de enmarcado

El capítulo anterior introdujo las principales condiciones asociadas 
a la emergencia y la difusión de los movimientos. Además de la bre-
ve atención dedicada a la conciencia opositora y a las identidades 
colectivas, el capítulo 4 puso de relieve en gran medida factores es-
tructurales y materiales, como los intereses, las organizaciones y 
las infraestructuras de recursos. El presente capítulo trata sobre el 
proceso de enmarcado, que se enfoca en la dinámica cognitiva (qué 
tiene la gente en la cabeza) correspondiente al acto de promover la 
movilización.

El “análisis de los marcos” (framing analysis en inglés) suminis-
tra un medio analítico para estudiar los componentes ideológicos 
relativos a la movilización de los movimientos. El “enmarcado” (fra-
ming) involucra la batalla por las ideas. Imagine el lector la batalla 
cuesta arriba que deben librar los grupos excluidos para organizarse 
en la arena ideológica, así como vencer la colonización de la esfe-
ra pública (o incluso de las mentalidades individuales) por parte de 
una cultura globalizante que pone de relieve el individualismo, el 
consumismo y la apatía (Habermas, 1989; Castells, 2013). En el capí-
tulo 3, sobre los enfoques teóricos, vimos que las oportunidades, las 
amenazas y las infraestructuras de recursos no bastan por sí solas 
para impulsar la emergencia de un movimiento: las creencias de las 
personas son un elemento igualmente importante. Los estudiantes 
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de los movimientos sociales suelen emplear el verbo “enmarcar” (to 
frame) para conferir agencia a los actores colectivos que intentan 
controlar sus propios discursos y narraciones (Snow y Soule, 2009). 
El trabajo de enmarcado involucra la interpretación activa de los 
agravios para una audiencia más abarcadora, que incluye a los adhe-
rentes, los espectadores, el público general, las poblaciones seleccio-
nadas como sujetos de la protesta, los grupos que son el blanco de la 
lucha y los adversarios (Snow, 2004). Los académicos también usan 
la frase “marco de acción colectiva” (collective action frame) con refe-
rencia a los marcos particulares asociados a diferentes movimientos 
o a los cambios que tienen lugar a lo largo del tiempo. El concepto de 
“marco” (frame) fue desarrollado en gran medida, dentro de la litera-
tura sobre movimientos sociales, por David Snow, Robert Benford y 
sus colaboradores (Snow et al., 1986, Snow y Benford, 1988; Benford y 
Snow, 2000; Snow, 2044; Snow et al., 2014), quienes se basaron en el 
trabajo de Erving Goffman (1974) sobre al análisis de los marcos en el 
nivel micro de las interacciones interpersonales.

Los académicos usan el término “marco” en sentido figurado, para 
decir que los movimientos procuran enfocar la atención pública ha-
cia la imagen capturada en un enmarcado “fotográfico”, separando 
lo relevante de lo irrelevante (Snow, 2004). Esto incluye al trabajo que 
realizan los activistas al orientar la atención de sus audiencias hacia 
las dificultades y los agravios del movimiento social, mientras evi-
tan otras distracciones que no se relacionan con esos agravios. Los 
activistas necesitan interpretar de maneras significativas las condi-
ciones y amenazas estructurales que enfrenta una población, a fin 
de motivar a las personas a la acción y justificar sus estrategias. Es-
tos procesos de conversión de las buenas o malas noticias en encua-
dres que alientan y guían la acción colectiva no pueden darse por 
sentados. Muchos activistas no tienen la capacidad de enmarcar las 
condiciones actuales en modelos apropiados para la movilización, y 
por ende no logran iniciar actividades de movimiento (Snow y Corri-
gal-Brown, 2005) ni atraer aliados influyentes (Bob, 2005). Para que 
resulten convincentes, los marcos y los alegatos ideológicos deben 
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resonar en las creencias, los símbolos y las normas culturales loca-
les. El presente capítulo trata sobre los mecanismos por medio de 
los cuales los activistas encuadran sus luchas, incluidas las tareas 
fundamentales que llevan a cabo los líderes de los movimientos y 
los activistas culturales en el proceso de enmarcado. Estos análisis 
y ejercicios proveen un medio para comprender los componentes 
ideológicos de los movimientos sociales, así como para apreciar su 
eficacia. También permiten evaluar de qué manera los diversos inter-
locutores, como el público general y los potenciales simpatizantes, 
reciben los mensajes de movilización. El enmarcado no solo confi-
gura la emergencia de un movimiento, sino también sus resultados 
(véase el capítulo 7). En las páginas que siguen, después de definir los 
componentes cruciales de los procesos de enmarcado, nos detendre-
mos en el caso de la música de protesta como modelo de canal para 
crear y diseminar marcos de referencia para la acción colectiva.

Enmarcados definitorios

Un marco de acción colectiva es un esquema interpretativo que 

simplifica y condensa el ‘mundo allá afuera’ mediante la puntuali-
zación y la codificación selectivas de objetos, situaciones, aconteci-
mientos, experiencias y secuencias de acciones que forman parte del 
entorno presente o pasado de alguien (Snow y Benford, 1992, p. 137).

Este concepto, tomado de Antonio Gramsci y Erving Goffman (Snow 
et al., 1986), involucra la construcción y la configuración del mundo 
social en consonancia con el objetivo de alentar y sostener la partici-
pación en un movimiento. Un movimiento no puede ser potente sin 
marcos interpretativos viables la acción colectiva. Los movimientos 
sociales profieren ideas que ponen de relieve las injusticias compar-
tidas y las experiencias de opresión de una manera congruente con 
las creencias culturales generalizadas, en aras de engendrar y man-
tener una resistencia activa (Tarrow, 2011). Esta interpretación activa 
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no solo refuerza las creencias, la identidad colectiva y la solidaridad 
de los individuos comprometidos con el movimiento, sino que ade-
más suscita las simpatías de potenciales seguidores y atrae la aten-
ción de un público más generalizado hacia una situación injusta que 
requiere de un cambio (Klandermans, 1988). La agencia atribuida a 
los movimientos en esta perspectiva teórica aleja a los académicos de 
las teorías clásicas y los análisis del comportamiento colectivo (véase 
el capítulo 3), que giraban en torno a las disposiciones psicológicas 
de ciertos individuos dispuestos a dejarse atraer por un movimiento 
social que reflejara sus ansiedades (Snow, 2004). En el proceso de en-
marcado, gran parte del trabajo relacionado con la construcción de 
la realidad social deriva de los activistas y los líderes del movimiento, 
en contraste con los individuos a quienes se busca atraer como parti-
cipantes y simpatizantes.

Entre los ejemplos de marcos de referencia para la acción colec-
tiva, cabe mencionar el de la “vuelta a la democracia” de Chile, que 
emergió durante las “Jornadas de Protesta” de 1983 contra el régimen 
de Pinochet (Noonan, 1985), así como el de la “autonomía” y el “obre-
rismo” italianos, en el marco de la ola de militancia juvenil y obrera 
que sacudió al país entre 1965 y 1975 (Tarrow, 1989). Cuando consi-
deramos los grandes movimientos sociales de la historia estadouni-
dense, entre los marcos definitorios de la acción colectiva que se nos 
presentan de inmediato en la mente se cuentan el de los “derechos ci-
viles”, que marcó la lucha por la libertad de la población negra entre 
fines de los años cincuenta y fines de los sesenta (y el “poder negro” al 
final de los sesenta), y “Somos el 99%” contra el “1%”, correspondien-
te a las jornadas de Occupy Wall Street. Algunos marcos resultan tan 
potentes y adaptables, que son adoptados por múltiples movimien-
tos. Eso fue precisamente lo que ocurrió con marco de los “derechos 
civiles”, utilizado en variantes similares por otros diversos movi-
mientos de fines de los sesenta y principios de los setenta, desde el 
feminismo de la segunda ola hasta los movimientos por los derechos 
de los discapacitados, la comunidad LGBTQ, los asiáticoamericanos 
y la población latina, e incluso el de los derechos ambientales. Snow 
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y Benford denominan “marcos maestros” a estos marcos de aplica-
ción extendida, sobre todo en el caso de los que proveen coherencia 
ideológica a una ola de protesta (Snow y Benford, 1992; Tarrow, 2011). 
Los movimientos más recientes de base inmigrante también han 
adoptado el marco maestro de “los derechos” (Bloemraad et al., 2016).

En el desarrollo de sus marcos interpretativos para la acción colec-
tiva, los movimientos evocan acontecimientos históricamente signi-
ficativos, experiencias compartidas y mártires, a la vez que vilifican 
las estructuras y los grupos sociales opresivos que son el blanco de la 
lucha. Los marcos de significación para la acción colectiva requieren 
flexibilidad y trabajo activo por parte de los movimientos, a fin de sub-
sistir y reproducirse. Los investigadores suelen considerar los docu-
mentos y la prensa de los movimientos, así como sus manifestaciones 
públicas, las declaraciones de sus líderes y sus presentaciones en los 
medios masivos como vías a través de las cuales se transmiten los mar-
cos de acción colectiva a una población más amplificada (McCammon, 
2012; Rohlinger, 2015). Sin embargo, antes de las dos últimas décadas, 
la mayor parte de la bibliografía acerca de los marcos de interpreta-
ción se había construido sobre una base teórica, con relativa escasez 
de investigaciones empíricas (Klandermans, 1988; McAdam et al., 1996, 
p. 6). En los primeros años del siglo XXI, Snow (2004) documentó die-
cisiete publicaciones importantes que partieron de datos empíricos 
para examinar procesos de enmarcado. Las redes sociales de acceso 
público e inmediato que utilizan los movimientos sociales contempo-
ráneos (como Twitter y Facebook) ofrecen una prometedora línea de 
investigación sobre las estrategias de enmarcado (Earl y Garrett, 2017; 
Abul-Fottouh y Fetner, 2018).

Estrategias de alineamiento y tareas fundamentales  
del enmarcado

Los académicos usan una serie de términos para diseccionar el 
complejo proceso del enmarcado. Aun cuando parezca abstracta 
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a primera vista, la evaluación analítica de los alegatos ideológicos 
ofrece a los organizadores conocimientos cruciales sobre la manera 
de convertir los agravios en narraciones e historias persuasivas que 
fomenten la empatía del público y de los potenciales participantes 
en relación con un movimiento. En sus primeros aportes a la pers-
pectiva de los marcos en el campo de los movimientos sociales, David 
Snow y sus colegas se centraron en cuatro procesos de alineamien-
to de los marcos que permiten establecer una congruencia entre las 
creencias de los individuos y un movimiento social (Snow et al., 1986) 
(véase el cuadro 3).

Los procesos básicos de alineamiento de marcos arrojan luz so-
bre el trabajo que necesitan llevar a cabo los activistas para llegar 
a grandes cantidades de personas, así como las dificultades que se 
presentan a lo largo del camino. Los líderes de los movimientos so-
ciales necesitan acercar o vincular sus marcos a múltiples grupos de 
diversos y vastos espacios geográficos que experimentan situacio-
nes similares en materia de agravios (es decir, que mantienen una 
equivalencia estructural). Los activistas culturales también necesi-
tan ajustar el foco del enmarcado en función de agravios y aconte-
cimientos particulares dentro de parámetros culturales apropiados 
para elaborar mensajes que conmuevan o emocionen a las pobla-
ciones destinatarias. A fin de atraer grupos múltiples a coaliciones 
más amplias, es posible que el movimiento focal necesite incorporar 
otros elementos a su enmarcado inicial; un ejemplo claro de esto, en 
el caso de los Estados Unidos, fueron las históricas Marchas de las 
Mujeres de 2017 y 2018.

Por último, dado que los movimientos sociales son opositores por 
naturaleza, las circunstancias culturales prevalecientes no siempre 
permiten que sus estrategias de enmarcado adquieran suficiente 
tracción. En tales situaciones, a veces es necesario abordar el enorme 
desafío de transformar el enmarcado original. Estas raras ocasiones 
históricas pueden incluso estar generadas por factores externos. 
He ahí precisamente lo que ocurrió en decenas de países de todo el 
mundo como efecto del Concilio Vaticano II de la Iglesia católica a 
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principios de los años sesenta. En esa oportunidad, la Iglesia no solo 
cambió su doctrina para enfocarla en los pobres, sino que además 
modificó prácticas religiosas elitistas en aras de permitir la partici-
pación de los laicos en la organización de sus rituales. En América 
Latina, el Concilio Vaticano II se radicalizó y se transformó en un 
marco, el de la “teología de la liberación”, donde las parroquias loca-
les organizaron un amplio abanico de movimientos sociales a fines 
de los años sesenta y durante los setenta, guiados por la idea de que 
Dios demanda de la Iglesia un trato preferencial para los pobres de la 
región (Gutiérrez, 1973; Smith, 1991).1 

Cuadro 3. Estrategias de alineamiento de marcos interpretativos 

Estrategia de 
alineamiento Función 

Acercamiento de 
posiciones

Establecimiento de una interacción recíproca entre conjuntos 
de sentimientos previamente desvinculados, bajo un marco 
abarcador (similar al proceso de difusión de los movimientos, 
pero a nivel cultural, con miras a establecer una unidad entre 
grupos similarmente situados)

La amplificación 
de marcos

Clarificación y vigorización de un marco interpretativo 
que concierne a un asunto, problema o conjunto de 
acontecimientos particulares (haciendo hincapié en agravios 
específicos para realzar valores culturales y despertar fuertes 
respuestas emocionales)

La extensión de 
marcos

Extensión de las fronteras de un marco con el fin de incluir 
los problemas de otros grupos (a menudo necesaria para la 
formación de coaliciones) 

La transformación 
de marcos

“Es posible que resulte necesario plantar y nutrir nuevos 
valores, deshacerse de viejos significados y entendimientos, 
y re-enmarcar creencias erróneas o ‘malos’ marcos” (p. 473) 
(por ejemplo, cambiar radicalmente prácticas y rituales 
religiosos fatalistas para alentar la participación activa en 
un movimiento con el fin de lograr un cambio social en el 
presente).  

Fuente: Snow et al. (1986)

1  En el capítulo 8 se analizan las contribuciones organizacionales de la teología de la 
liberación a los movimientos sociales del Sur global.
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Sobre la base de Wilson (1973) y Klandermans (1988), Snow y Benford 
(1988, p. 199) han especificado aún más el proceso de enmarcado me-
diante la delineación de sus tres aspectos o tareas fundamentales: (1) 
el diagnóstico, (2) el pronóstico y (3) la motivación. En la mayoría de 
los trabajos académicos contemporáneos se emplean estas categorías 
para evaluar la eficacia de los procesos de enmarcado en diversos mo-
vimientos sociales. La implementación de estas tres tareas básicas es 
imprescindible para lograr enmarcados que traduzcan exitosamente 
los agravios y los problemas sociales en acción colectiva.

El enmarcado de diagnóstico consiste en presentar algún aconteci-
miento o aspecto de la vida social como un problema que requiere al-
teración. Además de diagnosticar los problemas sociales y definirlos 
apropiadamente, los activistas deben expresar de una manera que 
resulte convincente la atribución de culpas a los agentes que los cau-
san (Snow y Corrigal-Brown, 2005). Tanto la especificación del pro-
blema como la atribución de culpa o responsabilidad son factores 
cruciales en esta primera etapa fundamental del enmarcado. Cuan-
do la causa del agravio deriva de fuentes múltiples, la atribución 
colectiva se dificulta considerablemente, incluso hasta el punto de 
poner en riesgo el arranque del movimiento (Zepeda-Millán, 2017). El 
enmarcado de pronóstico ofrece una solución para el problema diag-
nosticado, en cuyo ámbito se especifica lo que es necesario hacer. En 
esta etapa del proceso de enmarcado, los activistas elaboran discur-
sos sobre las estrategias concretas de acción. El enmarcado motivacio-
nal funciona como un conjunto de llamamientos morales a la acción 
colectiva. El enmarcado motivacional se apuntala fuertemente en 
alegatos emocionales y en firmes creencias culturales con miras a 
inducir la acción de la población destinataria.

Las tareas de diagnóstico y pronóstico se orientan al logro de una 
movilización consensuada; en otras palabras, apuntan a sintonizar las 
ideas de los potenciales participantes en relación con los problemas, la 
estrategia y los objetivos de la lucha (Klandermans, 1997). La tercera ta-
rea, cuya meta es la puesta en acción, suministra el ímpetu motivacio-
nal necesario para inducir la participación. Este esquema tripartito del 



Movimientos sociales. La estructura de la acción colectiva

 153

enmarcado –el diagnóstico, el pronóstico y la motivación– resulta un 
medio conciso para analizar las múltiples e interrelacionadas dimen-
siones ideacionales de los movimientos sociales. En este marco teórico 
se definen tanto las injusticias como sus causas, se proponen soluciones 
y se emplean mecanismos para activar a los potenciales participantes. 
Snow y Benford (1988) sostienen que los movimientos deben prestar 
suficiente atención a cada una de estas tres tareas cruciales en mate-
ria de enmarcado. Cuanta más energía dediquen los movimientos a 
cada una de estas tareas, más fuerte será la movilización. Los marcos 
de diagnóstico y pronóstico funcionan en conjunto con los marcos de 
motivación, en la medida en que su combinación permite identificar los 
problemas, adjudicarles causas y ofrecer estrategias para su resolución. 
El enmarcado motivacional aprovecha el potencial movilizador de los 
llamamientos e incentivos morales directos (morales, solidarios y mate-
riales) que alientan la participación en un movimiento. De acuerdo con 
la hipótesis de Klandermans (1988), el enmarcado motivacional tiende a 
tomar como objetivo a los seguidores comprometidos y, con el paso del 
tiempo, una vez que se han establecido firmemente los agravios comu-
nes y las estrategias de acción, los movimientos deben enfocarse con 
creciente energía en esta tercera dimensión del enmarcado.

Snow y Benford (1988) también alertan a los activistas acerca 
de otras dos cuestiones importantes en relación con el proceso de 
enmarcado: la centralidad de los marcos y las vulnerabilidades de los 
marcos. La centralidad de un marco refiere al nivel de prioridad que 
ocupa el agravio o el problema social en la jerarquía de temas que 
preocupan a la opinión pública, o bien al grupo seleccionado como 
destinatario del llamamiento a movilizarse. Si la población no está 
demasiado consciente o afligida por el tema en cuestión, es posible 
que el movimiento necesite llevar a cabo un trabajo educativo adicio-
nal, en forma de clases abiertas, talleres o sesiones de capacitación 
(con fuerte hincapié en el enmarcado diagnóstico), en lugar de movi-
lizar eventos de protesta. Este sería un escenario de baja centralidad. 
Si la población que se apunta a movilizar ya está muy consciente 
del problema y sumamente preocupada por él, los activistas pueden 
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pasar directamente a los enmarcados de pronóstico y de motivación 
que hemos detallado más arriba. Las encuestas de opinión pública 
(cuando están disponibles) pueden servir para calcular y detectar la 
centralidad del enmarcado. Algunas organizaciones locales incluso 
realizan sus propias encuestas barriales o municipales para evaluar 
las necesidades e identificar los problemas que más apremian a las 
comunidades a fin de desarrollar sus campañas de base.

Las vulnerabilidades de los marcos surgen cuando un marco de ac-
ción colectiva se extiende excesivamente, o bien es atacado por gru-
pos externos (Snow y Benford, 1998). Los activistas a veces fuerzan 
la extensión del marco en el intento de ampliar las coaliciones. En 
cierto punto de las negociaciones para forjar coaliciones, la incor-
poración de otros temas o perspectivas puede diluir el enmarcado 
original, o bien perderlo entre los múltiples temas presentados en 
la plataforma coalicionista (por ejemplo, racismo, discriminación de 
género, injusticia económica y destrucción ambiental). La otra diná-
mica importante capaz de esmerilar un marco interpretativo es el 
ataque por parte de los contramovimientos y sus marcos, que pueden 
ser diametralmente opuestos a los marcos originales del movimiento. 
Entre los ejemplos contemporáneos más comunes se cuentan los ata-
ques ideológicos a movimientos con objetivos tales como la defensa de 
los derechos reproductivos y la lucha contra la violencia de las armas, 
perpetrados por movimientos contrarios. En otras palabras, los mo-
vimientos combatidos por contramarcos o marcos diametralmente 
opuestos (Pérez Martín, 2019), se enfrentan a una lucha cuesta arri-
ba en comparación con aquellos desafíos colectivos que no enfrentan 
una fuerte oposición ideológica (Benford y Hunt, 2003).

Enmarcados revolucionarios

En los años más recientes se ha observado un claro desplazamien-
to desde las explicaciones estructurales de los procesos de los movi-
mientos hacia explicaciones que incorporan aspectos de índole más 
cultural. Uno de los autores que más contribuyeron a este cambio 
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de énfasis es John Foran (2005), en cuya obra se toma el concepto 
de “culturas políticas de resistencia y oposición” como eje teórico 
central para explicar los resultados revolucionarios. La idea es simi-
lar a la perspectiva de los marcos, pero se aplica principalmente al 
análisis de los movimientos revolucionarios. Foran sostiene que las 
culturas políticas opositoras varían históricamente y de un lugar a 
otro en su capacidad para forjar las alianzas de clase que resultan 
necesarias a fin de llevar a término una transferencia revolucionaria 
del poder (Foran, 2009). De acuerdo con la definición de Foran (1997), 
las “culturas políticas de resistencia y oposición” son

las maneras plurivocales y potencialmente radicales de entender las 
circunstancias propias que diversos grupos de una sociedad articu-
lan en determinados momentos para conferir sentido a los cambios 
políticos y económicos que atraviesan. […] Esas culturas aprovechan 
desde las memorias históricas de conflictos pasados, los sentimien-
tos rudimentarios sobre la injusticia y las expresiones o prácticas re-
ligiosas de larga data, hasta las ideologías políticas complejas más 
formales (pp. 208-209).

De ahí que mientras muchos académicos usan en el estudio de los 
movimientos revolucionarios la noción de culturas políticas de resis-
tencia y oposición, para el análisis de los movimientos sociales sue-
len utilizar el lenguaje de los marcos de acción colectiva.
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Cuadro 4. Evidencia empírica para las estrategias de enmarcado

Fuentes de datos Tipos de marcos más usuales

Carteles,* pancartas, consignas y gritos 
de protesta que usan los manifestantes 
en los eventos colectivos

Diagnóstico y motivacional

Sitios web, Facebook, Twitter, 
WhatsApp, y otras redes sociales de 
activistas

Diagnóstico, pronóstico, motivacional, 
acercamiento de posiciones, extensión

Discursos de líderes de movimientos Diagnóstico, pronóstico y motivacional 
(con énfasis en el motivacional)

Canciones de protesta Diagnóstico, pronóstico, motivacional, 
acercamiento de posiciones, extensión, 
centralidad

Otras formas de arte activista (murales, 
danza, poesía, etc.)

Diagnóstico, pronóstico, motivacional, 
centralidad

Volantes, panfletos, memes Diagnóstico, pronóstico, motivacional, 
acercamiento de posiciones, extensión

* Los profesores y estudiantes de la Universidad de Arte y Diseño del Noreste 
han lanzado “Art of the March” [“Arte de la Marcha”], un archivo interactivo 
con más de seis mil carteles de protesta creados para la histórica Marcha de las 
Mujeres que tuvo lugar en Boston el 21 de enero de 2017. Con la colaboración 
de diseñadores, desarrolladores de software y archivistas, el equipo de investi-
gación creó diversos medios digitales para examinar, clasificar y comentar los 
documentos e imágenes, en un trabajo que dio como resultado la primera exhi-
bición pública de la colección entera (http://artofthemarch.boston/). Esta base 
de datos puede ser un recurso excelente para  estudios sobre el uso de marcos 
interpretativos en las Marchas de las Mujeres.

La evocación de “memorias históricas de conflictos pasados” que in-
cluye Foran en su definición de las culturas opositoras es observable 
en muchos casos (Pérez Martín, 2019). Entre ellos cabe mencionar 
el uso de Emiliano Zapata y la Revolución Mexicana en las luchas 
del actual movimiento indígena zapatista en Chiapas, así como la 
invocación de Augusto César Sandino y Farabundo Martí en el mar-
co de los movimientos revolucionarios y los partidos políticos de 
Nicaragua y El Salvador, respectivamente (Selbin, 2010). Los líderes 
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revolucionarios y los activistas culturales transmiten a las poblacio-
nes su visión sobre las luchas, las injusticias, los mártires y los actos 
heroicos del pasado por vía del testimonio oral, en especial mediante 
la música de protesta, que puede llegar a los grupos rurales y semia-
nalfabetos. También vemos el uso de “expresiones y prácticas religio-
sas de larga data” en movimientos revolucionarios de todo el mundo, 
como los de base islámica y los que se inspiran en la teología de la 
liberación.

Evidencia Empírica sobre los Marcos de la Acción Colectiva

El cuadro 4 reduce la abstracción de la bibliografía sobre el enmar-
cado mediante la provisión de fuentes concretas a las que recurren 
los estudiantes de la acción colectiva para observar y analizar empí-
ricamente, de manera sistemática, los diversos aspectos del enmar-
cado en diferentes movimientos sociales. Los propios manifestantes 
enuncian sus marcos en las pancartas, los carteles y los cánticos que 
se ven y se oyen en las protestas. Con herramientas como la foto-
grafía y el video (ej., YouTube) tanto los activistas como los investi-
gadores pueden captar estos elementos (Doerr y Milman, 2014). Los 
sitios web de activismo, junto con las plataformas más públicamen-
te accesibles de las redes sociales, como Twitter, Facebook e Insta-
gram, también proporcionan abundante información en materia 
de enmarcado. Algunos analistas incluso usan técnicas sofisticadas 
de barrido digital para extraer información en cantidades masivas 
(macrodatos) de internet y las redes sociales (DiGrazia, 2017). La in-
vestigación actual sobre los movimientos sociales recién está comen-
zando a captar el potencial que encierran estas fuentes de datos para 
el análisis de los marcos (Mosca, 2014; Ince et al., 2017).

La observación y la grabación de los discursos que pronuncian 
los líderes de los movimientos proveen otra vía para la recolección de 
datos sobre las estrategias de enmarcado. Los investigadores enfoca-
dos en el estudio de grandes movimientos históricos pueden acceder 
a los discursos de los respectivos líderes (como Alice Paul, Dorothy 
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Day, Fannie Lou Hamer, Mahatma Gandhi, Nelson Mandela, César 
Chávez, Martin Luther King Jr., Dolores Huerta, Evo Morales y Ber-
ta Cáceres) en forma de textos escritos archivados en bibliotecas. El 
arte, el grafiti y las pintadas de los movimientos pueden arrojar luz 
sobre sus estrategias de enmarcado (véanse ejemplos del arte pro-
ducido por movimientos contemporáneos de los Estados Unidos en 
Jobin Leeds y AgitArte [2016]). En los regímenes represivos, el grafiti 
y las pintadas en lugares públicos de alta visibilidad (véase figura 11) 
pueden llegar a ser una de las únicas tácticas disponibles para expre-
sar marcos de acción colectiva, tal como vimos antes en relación con 
las formas cotidianas de resistencia (Johnston, 2011). Por último, la 
música de protesta ofrece otra vía potente y multidimensional para 
la comunicación de esquemas interpretativos a públicos amplios, de 
una manera que queda grabada en la mente de las personas durante 
mucho tiempo después de haber escuchado la canción o de haber 
participado en una concentración (Eyerman y Jamison, 1998; Ros-
cigno y Danaher, 2005; Rosenthal y Flacks, 2012). En la sección que 
sigue analizamos en mayor profundidad el uso de la música de pro-
testa como medio crucial de enmarcado.

Figura 11. Pintada de Monseñor Romero

 
Pinta de Monseñor Romero en San Salvador Marzo de 2000 como parte de las 
actividades en marco del XX aniversario del martirio del Arzobispo salvadoreño 
Oscar Arnulfo Romero, tomada por el autor
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Estudio de caso: la música de protesta

La música y las canciones populares ofrecen uno de los ámbitos 
menos explorados de la vida social en los que activistas y producto-
res culturales se embarcan en procesos de enmarcado (Van Dyke y 
Taylor, 2018). Pese a la sólida evidencia documental existente sobre 
las funciones cruciales que ha desempeñado la música en los movi-
mientos de resistencia a lo largo de la historia, desde las rebeliones 
de esclavos (Cruz, 1999) hasta los movimientos obreros (Roscigni y 
Danaher, 2004; Roy, 2010) y las luchas por los derechos civiles (Ca-
rawan y Carawan, 2007), la literatura sobre los marcos de la acción 
colectiva ha escatimado su atención al tema. En otro ejemplo histó-
rico basado en testimonios de participantes y evidencias de archivo, 
sabemos que la música desempeñó un papel crucial como herra-
mienta para sostener durante cinco años la huelga de los Trabajado-
res Agrícolas Unidos (UFW) de California a fines de los años sesenta, 
que más tarde empoderó al movimiento chicano más generalizado 
(Broyles-González, 1994); algo similar puede decirse de las luchas 
contra el racismo del movimiento Two Tone ska de Gran Bretaña. Las 
letras y los ritmos de la música de protesta se prestan fácilmente al 
análisis desde la perspectiva del enmarcado.

Uno de los ejemplos contemporáneos más contundentes del lugar 
que ocupa la música de protesta en los procesos de enmarcado pro-
viene de América Central. Entre fines de los años sesenta y principios 
de los setenta, los países de la región (Costa Rica, El Salvador, Guate-
mala, Honduras y Nicaragua) sucumbieron a la influencia del rock 
clásico proveniente del Norte global, encarnado en bandas como los 
Beatles, los Rolling Stones y Credence Clearwater Revival. Los grupos 
locales de la época emularon los estilos del rock clásico británico y 
estadounidense, hasta que estos fueron parcialmente desplazados 
por la música de protesta originada en el Sur global. Hacia mediados 
de los setenta, la música de protesta en español sudamericano –un 
movimiento conocido como “la nueva canción”– ganó influencia en 
América Central. Entre los músicos y grupos más notables de ese 
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movimiento, cabe mencionar a Quilapayún, Inti Illimani, Víctor Jara 
y Violeta Parra (de Chile); Mercedes Sosa y el Quinteto Tiempo (de 
Argentina); Alí Primera, Soledad Bravo y Lilia Vera (de Venezuela); 
Daniel Viglietti, Los Olimareños y Alfredo Zitarrosa (de Uruguay); y 
Carlos Puebla, Silvio Rodríguez y Pablo Milanés (de Cuba). México 
también produjo varios artistas y grupos musicales en esa era, como 
Amparo Ochoa, José de Molina y Judith Reyes. El movimiento busca-
ba inspiración en los ritmos tradicionales e indígenas, plasmados en 
canciones poéticas que denunciaban la injusticia económica, la re-
presión estatal y la intervención extranjera en la región. Esta música 
llegó a América Central por vía de las giras artísticas, la radio y la di-
fusión de grabaciones profesionales, tanto en vinilo como en casete.

Podemos afirmar sin temor a equivocarnos que el grupo de pro-
testa más influyente en la América Central de los años setenta fue el 
conjunto venezolano Los Guaraguao. En 1973, Los Guaraguao graba-
ron una versión de “Techos de cartón”, de Alí Primera, bajo el título 
“Casas de cartón”. La canción alcanzó un éxito inmediato en América 
Central, donde fue difundida por radios comerciales, así como por la 
radio católica. La letra narra los padecimientos de la gente que vive 
en las casas precarias de los asentamientos informales. Estos asenta-
mientos, que se multiplicaron a paso acelerado en la América Latina 
de los años setenta (Castells, 1983), continúan siendo un problema 
importante del Sur global en el siglo XXI (Davis, 2007). He aquí la 
letra completa de la canción:

CASAS DE CARTÓN

Qué triste se oye la lluvia 
en los techos de cartón. 
Qué triste vive mi gente 
en las casas de cartón.

Viene bajando el obrero, 
casi arrastrando sus pasos 
por el peso del sufrir. 
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Mira que mucho ha sufrido, 
mira que pesa el sufrir.

Arriba deja a la mujer preñada; 
abajo está la ciudad 
y se pierde en su maraña.

Hoy es lo mismo que ayer, 
es un mundo sin mañana.

Qué triste se oye la lluvia 
en los techos de cartón. 
Qué triste vive mi gente 
en las casas de cartón.

Niños color de mi tierra, 
con sus mismas cicatrices, 
millonarios de lombrices 
y por eso… 
qué triste viven los niños 
en las casas de cartón.

Qué alegres viven los perros, 
casa del explotador.

Usted no lo va a creer, 
pero hay escuelas de perros, 
y les dan educación 
pa’ que no muerdan los diarios, 
pero el patrón, 
hace años, muchos años, 
que está mordiendo al obrero.

Qué triste se oye la lluvia 
en los techos de cartón; 
qué lejos pasa la esperanza 
en las casas de cartón.

Esta canción circuló por toda América Central a mediados de los años 
setenta. Sus intérpretes estaban alineados con movimientos sociales 
de Venezuela. La letra cumple en gran medida con las funciones del 
enmarcado de diagnóstico, en tanto dramatiza emocionalmente el 
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padecimiento experimentado por los sectores urbanos más pobres 
de América Latina en general. Comienza por instalar una atmósfera 
sombría con la descripción de la tristeza que produce el sonido de la 
lluvia sobre los techos de cartón. La estrofa siguiente describe a un 
obrero que camina desde el asentamiento hasta la ciudad, casi arras-
trando los pies bajo el peso del sufrimiento. Poco más adelante, la 
letra se vuelve aún más lúgubre al señalar que, para ese trabajador, 
“hoy es lo mismo que ayer, es un mundo sin mañana”, y concluye 
subrayando que “la esperanza” pasa “lejos” de ese lugar. La letra tam-
bién hace referencia a la falta de atención médica y servicios sanita-
rios, con la alusión a los niños “millonarios de lombrices” que viven 
tristemente “en las casas de cartón”. En las estrofas finales, la can-
ción pasa de definir los problemas sociales de la extrema pobreza, la 
falta de servicios sanitarios y las viviendas precarias, a efectuar un 
análisis clasista que atribuye la culpa a los ricos. La letra yuxtapone 
el sufrimiento del obrero y de los niños que viven en los asentamien-
tos carenciados, al vecindario donde viven los “explotadores” (“el 
patrón” que siempre “está mordiendo al obrero”), cuya riqueza les 
permite incluso mandar a sus perros a la escuela para enseñarles a 
que “no muerdan los diarios”.

La influencia de esta canción es imposible de sobreestimar. Es 
probable que la mayoría de los adultos centroamericanos actuales 
aún conozca el tema “Casas de cartón”. De hecho, en una pregunta 
abierta incluida en una encuesta que realizó el autor entre más de mil 
salvadoreños y hondureños que marcharon durante el 1° de Mayo 
de 2014 (véase el capítulo 6), los consultados mencionaron “Casas de 
cartón” como su canción favorita de protesta con mayor frecuencia 
que cualquier otra (21% en El Salvador y 13,6% en Honduras). Resulta 
interesante señalar que la canción describe en abstracto las condi-
ciones de desigualdad, sin ofrecer enmarcados de pronóstico ni de 
motivación (lo cual a todas luces explica por qué se permitió inicial-
mente su difusión en las radios comerciales, incluso bajo regímenes 
autoritarios). Los enmarcados de pronóstico y de motivación llega-
rían recién con el trabajo cultural de los músicos locales alineados 
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a los movimientos sociales de la región hacia fines de los años se-
tenta. “Casas de cartón” se inserta en el período de recesión econó-
mica regional que sucedió al crecimiento relativamente próspero de 
los años sesenta. La inflación y el costo de vida experimentaron un 
marcado incremento a mediados de los años setenta. En el Salvador 
se formaron movimientos sociales –como la Unión de Pobladores de 
Tugurios– en torno a las condiciones de vida de los asentamientos 
informales y los barrios carenciados, mientras que muchos de los 
agravios subyacentes a las movilizaciones de la época se enfocaban 
en problemas económicos, como los aumentos de precios.

Entre mediados y fines de los años setenta surgieron innume-
rables conjuntos musicales de protesta a lo largo y a lo ancho de 
América Central; en la mayoría de los casos , los artistas pertene-
cían a movimientos sociales que procuraban derrocar a gobiernos 
militares. En contraste con las bandas que habían emulado el rock 
clásico del Norte global a principios de los setenta, muchos de los 
nuevos conjuntos musicales adoptaron nombres e identidades indí-
genas, como Mazehual y Kin-Lalat (en Guatemala), o Yolocamba i ta, 
Tepehuani y Mahucutah (en El Salvador). Nicaragua generó un mo-
vimiento de protesta musical especialmente poderoso, con grupos 
como Pancasán y los hermanos Mejía Godoy (Carlos y Luis Enrique), 
que cantaban canciones similares a “Casas de cartón”, como “Juan 
Terremoto”, “El Cristo de Palacagüina” y “Quincho Barrilete.” Entre 
fines de los años setenta y principios de los ochenta se intensificó 
la violencia en todo el istmo (Brockett, 2005; Vela Castañeda 2014). 
En correspondencia con la represión militar, los músicos de protesta 
redoblaron sus esfuerzos con llamamientos a la resistencia dirigidos 
a las poblaciones locales, tal como ilustra esta canción salvadoreña:

DIOS SIGUE EXIGIENDO LA LIBERACIÓN

Aunque acallen la voz, seguiremos gritando, 
seguiremos cantando por la libertad. 
Aunque maten al pueblo, seguiremos de nuevo, 
nos organizaremos por la libertad.
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Estribillo:  
Por las fábricas, en las milpas,  
por tugurios y escuelas, 
Dios sigue gritando, Dios sigue exigiendo 
la liberación, la liberación. 
Dios sigue gritando, Dios sigue exigiendo 
la liberación, la liberación.

Aunque torturen al preso y quebranten sus huesos, 
seguiremos tu ejemplo, por la libertad. 
Aunque maten al cura, seguiremos a Cristo, 
las bienaventuranzas de la libertad.

Por las fábricas, en las milpas,  
por tugurios y escuelas, 
Dios sigue gritando, Dios sigue exigiendo 
la liberación, la liberación. 
Dios sigue gritando, Dios sigue exigiendo 
la liberación, la liberación.

Aunque cerquen cantones y desalojen las fábricas, 
no desistiremos, por la libertad. 
Aunque reciban las armas del extranjero, 
no tendremos miedo, por la libertad.

Por las fábricas, en las milpas,  
por tugurios y escuelas, 
Dios sigue gritando, Dios sigue exigiendo 
la liberación, la liberación. 
Dios sigue gritando, Dios sigue exigiendo 
la liberación, la liberación.

Esta canción probablemente circulara por El Salvador alrededor de 
1979 (dado el nivel de represión y la referencia a las fábricas ocupa-
das).2 Los movimientos sociales se fortalecían en el contexto de la 
masiva represión estatal que ejercía un gobierno militar. Este tipo de 

2  El autor encontró la canción grabada en casete en la librería de una iglesia católica 
salvadoreña.
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canciones se cantaban o se reproducían en la radio católica, las es-
cuelas, las iglesias y las comunidades cristianas, que proveían uno de 
los escasos canales para la construcción de una conciencia opositora 
(Morris y Braine, 2001), así como para sostener y reforzar marcos de 
acción colectiva sorteando la vigilancia de las fuerzas de seguridad, 
en especial si los participantes regresaban a sus hogares después de 
las actividades con la letra y la música de la canción resonando en 
su mente. La canción que acabamos de citar efectúa varias tareas 
del enmarcado de diagnóstico. Enumera diversos actos de represión 
brutal y abusos de los derechos humanos (asesinatos de sacerdotes, 
tortura de presos, invasión de poblados, etc.). La letra no hace men-
ción explícita de los perpetradores (el gobierno militar y sus aliados) 
porque eso era innecesario a esa altura de las circunstancias, cuando 
estaba claro que las fuerzas de seguridad mataban a decenas –e in-
cluso a centenares– de personas por mes.

Tan contundente como el enmarcado de diagnóstico es el enmar-
cado de pronóstico, según el cual la resistencia continuará organizán-
dose en una amplia coalición (de los diversos sectores mencionados: 
los “tugurios” o asentamientos informales, que representan a las co-
munidades marginadas; las escuelas, que representan a los maestros y 
estudiantes; las “milpas” o sembradíos de maíz, frijol y calabaza, que re-
presentan a los campesinos; y las fábricas, que representan a los obre-
ros industriales) pese a la despiadada represión estatal. Y, a todas luces, 
solo mediante una amplia coalición multisectorial es posible oponer 
resistencia a una dictadura (Schock, 2015b), tarea para la que no basta 
la lucha de un solo sector (por ejemplo, el sector educativo). Por último, 
el elemento más saliente de la canción es tal vez el enmarcado motiva-
cional, mediante el cual se invoca al mismísimo Dios para demandar la 
participación en la lucha por la liberación nacional, en una población 
con un 95% de católicos (y en el momento culminante de la teología de 
la liberación). La repetición del estribillo –“Dios sigue gritando, Dios si-
gue exigiendo la liberación”– ayuda a explicar por qué había tanta gen-
te dispuesta a jugarse la vida y a permanecer activa en un movimiento 
expuesto a tremendas y diversas amenazas represivas.



5. El proceso de enmarcado 

166 

En las décadas de 1970 y 1980, los artistas y los trabajadores cul-
turales de América Central difundieron innumerables canciones ori-
ginales de protesta, similares a las dos que hemos citado. Los artistas 
interpretaban los agravios del período de maneras que resonaran en 
las poblaciones destinatarias de su mensaje, usando símbolos cató-
licos, la jerga local y el humor popular de la clase trabajadora, así 
como ritmos conocidos, y a menudo bailables, como la cumbia, la 
ranchera, el merengue y la salsa. Los antropólogos, etnomusicólo-
gos, sociólogos, historiadores e investigadores contemporáneos de 
los movimientos sociales tienen a su cargo la tarea de documentar 
y preservar estos invaluables artefactos culturales de rebelión, que a 
su vez son ejemplos empíricos contundentes de la manera en que los 
movimientos llevan a cabo el proceso de enmarcado interpretativo y 
de significación.

Los marcos de referencia para la acción colectiva  
en la era neoliberal

Tarrow (2013) sostiene que el lenguaje del disenso cambia y evolucio-
na en diferentes coyunturas históricas. Un ejemplo claro de esto es 
la música latinoamericana de protesta. Una vez que amainó la vio-
lencia de los conflictos y las revoluciones centroamericanas, hacia 
principios de los años noventa, la región inició su transición hacia 
el neoliberalismo y hacia gobiernos relativamente más democráticos, 
que seguían bajo el control de las élites financieras, aunque ya no 
bajo la forma de dictaduras militares (Robinson, 2003). En esta nue-
va era, la música de protesta sobrevivió con muchas de las mismas 
canciones compuestas en los años setenta y ochenta, emitidas a todo 
volumen desde los parlantes que acompañaban las marchas del Pri-
mero de Mayo y los aniversarios conmemorativos (por ejemplo, de la 
Revolución Nicaragüense, la Revolución Guatemalteca de 1944 y el 
martirio de monseñor Romero en El Salvador). Entre 1990 y el perío-
do actual, uno de los agravios que ha impulsado las movilizaciones 
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más multitudinarias se relaciona con las políticas de liberalización 
económica y el neoliberalismo (Almeida, 2014b y 2016a). Estas polí-
ticas incluyen el libre comercio, las privatizaciones, la austeridad, la 
eliminación de subsidios, el congelamiento de salarios y la flexibili-
dad laboral. Y, una vez más, los músicos de protesta y otros artistas 
culturales innovaron las canciones de protesta para adaptarlas a la 
nueva era (neoliberal), tanto en las campañas de los movimientos so-
ciales contra las medidas de liberalización económica, como en las 
contiendas electorales a favor de partidos políticos antineoliberales. 
En aras de atraer a las nuevas generaciones de jóvenes, los músicos 
contemporáneos de protesta no solo amplían el repertorio tradicio-
nal de corridos, cumbias y rancheras con nuevos géneros, como el 
rap y el reguetón, sino que además cambian las letras de las cancio-
nes más populares compuestas por estrellas de la música comercial, 
como Juanes y Daddy Yankee. La siguiente canción de protesta se 
usó en la campaña contra el Tratado de Libre Comercio entre Esta-
dos Unidos y América Central (CAFTA por su sigla en inglés) en Costa 
Rica: uno de los movimientos sociales más grandes que emergieron 
en la historia moderna de ese país (Raventos, 2013 y 2018).

DERROTEMOS AL TLC EN COSTA RICA

Costa Rica tiene en su territorio 
la gente de un pueblo que es grande en su historia, 
que sabe que es libre, que tiene cerebro y dirá que NO. 
Pues, con el tratado, perdemos la tierra, perdemos la gracia de la libertad. 
Juntemos los ticos nuestras voces todas, votemos unidos NO al TLC. 
Juanito Mora mira desde el cielo, él es el testigo, pues, de nuevo, Walker 
pretende estas tierras, que siempre ha querido para esclavizar. 
Perdemos el ICE, perdemos la Caja, perdemos semillas, agua y libertad. 
Nos dicen mentiras. ¡Sí, tendremos sed! ¡Hay gato encerrado! ¡No al TLC!

Esta canción apareció en una etapa tardía de la campaña que llevaba 
adelante el movimiento social costarricense contra el CAFTA (Raven-
tós Vorst, 2018). Tras cuatro años de movilizaciones masivas, inten-
tos de huelgas generales y otras protestas creativas del movimiento, 
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el gobierno se vio obligado a lanzar un referéndum popular sobre el 
CAFTA (Almeida, 2014b y 2016a): el primer referéndum en la historia 
del país. La canción surgió a mediados de 2007, con miras a promo-
ver el voto popular por el no al CAFTA en el referéndum, como parte 
de un movimiento cultural más abarcador y organizado que acom-
pañó a la protesta contra el tratado de libre comercio.

La canción aborda sin ambages las tres tareas fundamentales del 
enmarcado: el diagnóstico, el pronóstico y la motivación. El enmar-
cado de diagnóstico se refleja en la predicción de los problemas y las 
amenazas que encierra el tratado de libre comercio. En el contexto 
de un Estado cuyo sistema de bienestar se cuenta entre los más só-
lidos del Sur global (Edelman, 1999), la letra de la canción advierte a 
los ciudadanos que perderán el acceso a los servicios estatales bási-
cos del ICE (Instituto Costarricense de Electricidad) y la Caja (deno-
minación abreviada del seguro de salud) si se aprueba el tratado (a 
raíz de las privatizaciones). Más del 80% de la población costarricen-
se tiene cobertura médica estatal (Martínez Franzoni, 2012). La can-
ción también recuerda a los “ticos” (los costarricenses) las invasiones 
norteamericanas del pasado, como cuando William Walker condujo 
una expedición militar a Costa Rica y el sur de Nicaragua con el fin 
de expandir la esclavitud desde el sur estadounidense. Los costarri-
censes se unieron a otros ejércitos centroamericanos –de Honduras, 
Nicaragua y El Salvador– para derrotar a Walker con una campaña 
militar al mando de Juanito Mora, el presidente de Costa Rica. El en-
marcado de pronóstico es un llamamiento claro y directo a la unidad 
popular tras el voto colectivo por el no en el referéndum. También se 
usan varios enmarcados motivacionales, sobre todo al principio de la 
canción: la gente de Costa Rica se presenta como un pueblo “grande 
en su historia”, que “tiene cerebro” y “sabe que es libre”, de modo tal 
que no se dejará engañar por este nuevo tratado, cuyos impulsores 
son forasteros sin compromisos nacionales.

Este tipo de canciones perduró hasta ya bien entrada la década de 
2010, con la profundización del neoliberalismo, que incluso acarreó 
reveses democráticos. Varias de ellas surgieron espontáneamente, 
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por ejemplo, durante las protestas de 2017 y 2018 contra lo que se 
percibió como un fraude electoral en Honduras (Sosa, 2018), así 
como contra la masiva represión estatal de 2018 en Nicaragua (con 
canciones otra vez de los hermanos Mejía Godoy). Las canciones de 
protesta siguen proliferando en el continente, desde Argentina (con 
grupos como Santa Revuelta, en apoyo a los desempleados del movi-
miento piquetero) hasta México y América del Norte. El más reciente 
ejemplo es la resurrección de Víctor Jara y sus canciones (especial-
mente “El derecho de vivir en paz”) cantadas por los manifestantes 
chilenos en las movilizaciones durante la masiva rebelión en 2019 
contra la desigualdad, la represión estatal y las reformas económi-
cas3. Aún queda mucho por investigar con respecto a las múltiples 
dimensiones de las conexiones entre los procesos de enmarcado y la 
música.

El lado oscuro del enmarcado

Este capítulo finaliza con una nota menos optimista, sobre enmar-
cado de los movimientos racistas o violentamente reaccionarios. 
Hasta ahora hemos centrado el análisis de los marcos en los grupos 
excluidos que buscan un cambio social con el fin de mejorar sus cir-
cunstancias actuales o evitar amenazas inminentes. Otros autores 
han examinado el papel del enmarcado y los marcos en los movi-
mientos y partidos de derecha. Las “oportunidades discursivas” 
podrían conducir a un incremento de los ataques derechistas y los 
crímenes de odio (Koopmans y Olzak, 2004). El ascenso de la derecha 
electoral en los Estados Unidos y Europa (y Brasil) a lo largo de los 
últimos veinte años confiere a estas entidades una voz pública para 

3  También encontramos un ejemplo reciente de uso creativo de canciones y bailes 
en las movilizaciones populares que provocaron la renuncia del gobernador de Puer-
to Rico, Ricardo Roselló, en 2019. El despliegue colectivo y público del “perreo com-
bativo” resignificó un estilo de baile asociado a géneros musicales urbanos como el 
reggaetón y el trap en función de la movilización política contra la corrupción. 
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defender agendas xenófobas, antiinmigración y nacionalistas/nati-
vistas. Con la legitimidad de los cargos ejecutivos y representativos 
obtenidos por el voto, el enmarcado de carácter reaccionario sobre 
los problemas sociales, que culpabiliza a los grupos más vulnerables 
de la sociedad (Bobo, 2017), difunde sus opiniones en los medios do-
minantes, como la televisión y los periódicos, que después vuelven 
a amplificarse por vía de las redes sociales. Con creciente represen-
tación en los parlamentos europeos y cada vez más influencia en la 
política estadounidense (Gest, 2016), estos partidos suministran una 
cobertura protectora a los crímenes de odio y otras acciones extra-
parlamentarias de grupos aún más extremistas.

Resumen

La comprensión de los procesos relacionados con el enmarcado per-
mite recuperar un crucial eslabón perdido en la relación entre los 
agravios y las condiciones estructurales de desigualdad, por un lado, 
y la emergencia y la difusión de la acción colectiva, por el otro. Los 
activistas necesitan interpretar eventos como los brotes de conta-
minación, las prácticas discriminatorias y la explotación laboral de 
maneras que resulten convincentes para las poblaciones afectadas, 
a fin de iniciar una campaña de movimiento social. Una vez que co-
mienza el proceso de enmarcado los líderes del movimiento deben 
valerse de las herramientas culturales adecuadas para diseminar 
mensajes persuasivos a través de sitios web, redes sociales, música, 
pancartas, discursos y otras vías innovadoras. Aún hace falta mucho 
más trabajo de investigación empírica para entender cómo llega esta 
labor de interpretación creativa a las poblaciones destinatarias del 
mensaje, y cómo es absorbida por ellas. La música de protesta ofre-
ce una vía alentadora para comprender el proceso de enmcardo en 
movimientos sociales. La explosión tecnológica de las redes sociales 
suministra una cantidad masiva de información sobre el enmarcado 
en tiempo real, con un potencial de conocimiento que apenas hemos 
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comenzado a explorar. Es probable que la función de las redes so-
ciales a la hora de comunicar marcos de referencia para la acción 
colectiva a públicos amplios y diversos haya sido el principal factor 
desencadenante de las mayores movilizaciones que tuvieron lugar 
en los Estados Unidos y el resto del mundo a lo largo de las décadas 
recientes.
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6. Reclutamiento y participación  
de los individuos

¿Por qué hay personas que se suman a los movimientos sociales, 
mientras que muchas otras optan por quedarse en su casa y no par-
ticipar? He ahí la interrogante fundamental que subyace al reclu-
tamiento y la participación de los individuos en los movimientos 
sociales. El capítulo 4 se enfocó en la emergencia y la difusión de los 
movimientos sociales al nivel grupal o macro de la acción colectiva. 
La participación se relaciona con el nivel individual o micro de los 
movimientos. Sin lugar a dudas, este es un nivel clave por explorar. 
¿Cómo sería siquiera posible la acción colectiva si no hubiera indi-
viduos dispuestos a tomarse el tiempo y asumir el riesgo de parti-
cipar en las actividades de un movimiento social? De ahí que este 
nivel micro de la vida social y política sea de vital importancia para 
comprender los orígenes de la acción colectiva, así como la manera 
en que los movimientos construyen su masa crítica sobre la base de 
la participación individual (Oliver, 2015). La concatenación de accio-
nes que redunda en un movimiento social solo es posible gracias a la 
volición consciente de las personas comunes que deciden sumarse a 
una manifestación o a otros eventos colectivos. 

El interés por la participación de los individuos en los movimien-
tos sociales se remonta a las teorías clásicas sobre el tema, originadas 
en la tradición del comportamiento colectivo. Tal como señalamos 
reiteradas veces a lo largo de este libro, las teorías clásicas de los mo-
vimientos sociales ponían de relieve las tensiones psicológicas que 
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empujaban a los individuos a participar en acciones colectivas im-
buidas de carga emocional, como las turbas, los disturbios, la polí-
tica autoritaria y los partidos de masas, sobre todo en períodos de 
desintegración social (Useem, 1998). Las primeras teorías acerca del 
tema se enfocaron exclusivamente en las creencias y los valores de 
los individuos. Los académicos del comportamiento colectivo par-
tían de la hipótesis según la cual los individuos albergaban ciertas 
predisposiciones que los empujaban a participar en movimientos de 
protesta. Dichas predisposiciones se describían bajo la forma de dé-
ficits psicológicos, tales como la alienación, el aislamiento y la baja 
autoestima (véase Hoffer, El verdadero creyente [1951]). Otros atributos 
relacionados con las creencias, como la ideología política, también 
eran de interés para estos autores, junto con diversas teorías de la 
privación que se enfocaban en agravios profundos (Gurr, 1970; 2015).

El interés por explicar la participación individual en los movimien-
tos desde un punto de vista metodológico y empírico (es decir, más allá 
de teorías azarosas e impresiones vagas) comenzó en los años sesenta. 
Los avances de la metodología estadística y la computación automati-
zada, que por entonces se extendieron a todo el universo de las ciencias 
sociales, facilitaron las tareas de evaluar y medir sistemáticamente los 
precipitantes y los niveles de participación individual en los movimien-
tos. Ahora era posible utilizar cuestionarios estandarizados, técnicas 
de muestreo aleatorio y mediciones más precisas para llevar a cabo es-
tudios cuantitativos de la participación. Además, la ola de protestas de 
los años sesenta incrementó el interés académico por el estudio de la 
participación política no rutinaria. Los académicos enfocaron sus es-
tudios de la participación en el movimiento por los derechos civiles, 
así como en levantamientos y disturbios urbanos (Paige, 1971; Feagin 
y Hahn, 1973). La inversión de fondos que otorgó el gobierno federal 
de los Estados Unidos entre fines de los años sesenta y principios de 
los setenta, con el fin de estudiar la participación en disturbios, fun-
cionaron como un incentivo financiero para el avance de la investiga-
ción (Comisión Nacional de Asesoría sobre Desórdenes Civiles, 2016 
[1968]). Estas fuerzas combinadas impulsaron la modernización de las 
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investigaciones acerca del reclutamiento y la participación en el marco 
de los estudios académicos sobre los movimientos sociales.

Hoy existen varios estudios de gran envergadura que tratan de 
medir la participación en movimientos sociales a escala nacional 
e internacional, como la Encuesta Mundial de Valores (que hemos 
analizado brevemente en el capítulo 2). Entre otras bases de datos 
similares, que se enfocan en regiones específicas del mundo e incor-
poran preguntas sobre la participación en movimientos sociales, 
cabe mencionar el Barómetro Latinoamericano, el Barómetro de las 
Américas, el Eurobarómetro, el Barómetro Africano y el Barómetro 
de Asia Oriental. Este tipo de encuestas nos permite comparar la 
participación en protestas entre distintos países, así como plantear 
preguntas importantes sobre los contextos nacionales de la partici-
pación en movimientos sociales, incluidas las comparaciones basa-
das en el género y la clase social (Dodson, 2015; 2016a). También nos 
permiten monitorear los niveles de protesta en distintas partes del 
mundo a lo largo del tiempo. Los recientes estudios académicos ba-
sados en la Encuesta Mundial de Valores sugieren que la protesta ha 
tendido a crecer a nivel planetario durante el primer cuarto del siglo 
XXI (Dodson, 2011; Jakobsen y Listhaug, 2014). El cuadro 5 suministra 
más información sobre estas series de datos y sus vías de acceso.

Pese a la valiosa información provista por las encuestas a gran es-
cala y de múltiples países que incorporan preguntas sobre la partici-
pación en protestas, estas fuentes de datos tienen sus limitaciones en 
lo que atañe a la comprensión del involucramiento individual en la 
acción colectiva. Más importante aún, es el hecho de que las encues-
tas poblacionales a gran escala están diseñadas para medir decenas 
de dimensiones sociales aparte de la participación en protestas (como 
la pobreza, el delito, la confianza, la religiosidad, la discriminación, la 
situación ocupacional y la educación). Las preguntas acerca de la par-
ticipación en protestas se formulan en términos muy generales, como 
“¿Participó usted en alguna manifestación durante el año pasado?”. 
Este diseño de encuesta omite gran parte del contexto real en cuyo mar-
co se toma la decisión de participar en un movimiento social. 
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Cuadro 5. Bases de datos informativos sobre participación en la protesta

Fuente de datos Detalles Acceso

Obtenidos 
en el acto de 
protesta: con-
textualizando 
la protesta (CCC 
por su sigla en 
inglés)

Encuestas sobre protestas realizadas 
en 110 manifestaciones de 13 países 
(europeos y latinoamericanos). Datos re-
colectados entre 2009 y 2017. Los temas 
incluyen, entre otros, el Día del Traba-
jador, la austeridad, el orgullo LGBT, el 
antirracismo y el medioambiente.

http://www.
protestsurvey.eu/
index.php?page=in-
dex&lang=ES

Encuesta Mun-
dial de Valores

Encuesta comparativa que abarca más 
de 65 naciones de todo el mundo. Las 
rondas de encuestas se hicieron en 
1981, 1990–1991, 1995–1997, 1999–2001, 
2005–2007, 2010–2014, 2017–2018.

http://www.worlds-
valuesurvey.org

Encuesta Euro-
pea de Valores

Encuesta comparativa que abarca hasta 
47 naciones de Europa. Las rondas de 
encuestas se hicieron en 1981, 1990, 1999, 
2008, 2017.

https://www.euro-
peanvaluestudy.eu/

Barómetro de 
las Américas

Encuesta comparativa que abarca 34 
naciones, incluidas todas las de América 
del Norte, del Sur y del Centro, así como 
una cantidad significativa de países 
caribeños (con muestras estratificadas, 
representativas a nivel nacional). Las 
rondas de encuestas se hicieron en 2004, 
2006, 2008, 2010, 2012, 2014, 2016-2017.

https://www.vander-
bilt.edu/lapop/

Barómetro 
Africano

Encuesta comparativa que abarca hasta 
35 naciones de África. Las rondas de 
encuestas se hicieron en 1999-2001, 
2002-2003, 2005-2006, 2008-2009, 2011-
2013, 2014-2015, 2016-2017.

https://www.afroba-
rometer.org/

Barómetro de 
Asia Oriental

Encuesta comparativa que abarca hasta 
18 naciones de Asia oriental y surorien-
tal. Las rondas de encuestas se hicieron 
en 2001-2003, 2005-2008, 2010-2012, 
2014-2016.

https://www.asian-
barometer.org/

Latinobaró-
metro

Encuesta anual de opinión pública con 
20.000 entrevistas en 18 países latinoa-
mericanos, que representan a más de 
600 millones de habitantes. Se hizo por 
primera vez en 1995.

https://www.lati-
nobarometro.org/
lat.jsp
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Barómetro 
Árabe

Encuesta comparativa que abarca hasta 
12 naciones del mundo árabe. Las rondas 
de encuestas se hicieron en 2006-2008, 
2010-2011, 2012-2014, 2016-2017.

https://www.arabba-
rometer.org/

Barómetro 
Global

Combina los barómetros de Asia, Amé-
rica Latina, el mundo árabe y África en 
una serie de datos que incluye 55 países 
(tres continentes, 48% de la población 
mundial).

https://www.global-
barometer.net

Encuesta 
Nacional de 
Población 
Latina (LNS 
por su sigla en 
inglés)

Contiene 8.634 entrevistas a residentes 
de los Estados Unidos que se identifican 
a sí mismos como latinos/hispanos. Las 
entrevistas comenzaron el 17 de noviem-
bre de 2005 y continuaron hasta el 4 de 
agosto de 2006

https://www.
icpsr.umich.edu/
icpsrweb/RCMD/
studies/20862

De acuerdo con Andretta y Della Porta (2014, p. 309), las encuestas 
nacionales adolecen de varios puntos débiles en relación con el estu-
dio sobre el comportamiento de protesta:

La respuesta sobre la participación previa en –por ejemplo– “mani-
festaciones”, no dice nada sobre el tipo de manifestación, el recla-
mo que la motivó, la identidad de los organizadores y la razón de la 
asistencia. La resultante sub-muestra de quienes declaran haber par-
ticipado en protestas es una agregación de individuos sumamente 
heterogéneos, que se movilizaron en torno a reclamos muy diferen-
tes y por razones muy diferentes.

En resumen, no contamos con información sobre el contexto mi-
cro que rodea a la decisión individual de participar en una acción 
colectiva.

A fin de superar las deficiencias que caracterizan a las encuestas 
de población general, los académicos de los movimientos sociales 
usan otros materiales de archivo y diseñan sus propias encuestas 
específicas en relación con los movimientos. Algunas de las inves-
tigaciones más influyentes acerca de la participación individual se 
han enfocado en un movimiento social específico, o incluso en una 
determinada campaña de protesta. Entre ellas cabe mencionar el es-
tudio de McAdam (1988) sobre el Verano de la Libertad en el estado 
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de Mississippi (una campaña del movimiento por los derechos civi-
les de la población negra), la investigación de Opp, Gern et al. (1995) 
sobre las manifestaciones que derrocaron al gobierno de Alemania 
Oriental en 1989, el trabajo de Fisher et al. (2005) sobre la participa-
ción en movimientos por la justicia económica mundial, el estudio 
de Heaney y Rojas (2015) sobre las manifestaciones antibélicas, las 
encuestas de Reese et al. (2015) sobre la participación en el Foro Social 
Mundial (FSM) y el estudio de Terríquez (2017) sobre el activismo de la 
juventud latina en los Estados Unidos. Estas investigaciones sacaron 
provecho de los avances teóricos en el estudio de la participación, e 
incorporaron datos sobre el contexto micro que incide en la decisión 
individual de sumarse a las actividades de un movimiento social.

Primeros avances de los estudios  
sobre la participación individual

La obra teórica de Anthony Orum (1974) contribuyó a inaugurar la 
era moderna de los estudios sobre la participación en movimientos. 
Orum desarrolló su modelo multidimensional de la participación en 
movimientos sobre la base de investigaciones empíricas acerca de la 
población estudiantil que participaba en los movimientos por los de-
rechos civiles. Si bien este autor retuvo los factores psicológicos de la 
teoría sobre el comportamiento colectivo, lo cierto es que los situó en 
una perspectiva de la acción racional. En particular, Orum analizó 
el papel de la insatisfacción subjetiva y la autoestima en la decisión 
de participar: los altos niveles de uno u otro factor aumentaban las 
chances de que el individuo en cuestión se sumara a una protesta 
(véanse también los resultados similares de Paige [1971] en relación 
con los disturbios urbanos). Orum también examinó lo que los aca-
démicos actuales denominan “identidad colectiva”, en el marco de 
una dimensión que él llamó “identificación con un subgrupo”. Por 
último, este autor incorporó una condición facilitadora: la “rutina 
laboral desestructurada”. 
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Figura 12. El camino hacia la participación

 

Gráfico basado en Klandermans (1997).

En resumen, Orum presagió muchos de los componentes fundamen-
tales que desarrollarían los posteriores analistas de la participación 
en movimientos a lo largo de las siguientes cuatro décadas. Su mo-
delo multidimensional contribuyó a superar la etapa de los estudios 
que explicaban la participación individual sobre la base de un solo 
factor (como la ideología o el estrés psicológico). Orum demostró la 
importancia de los múltiples correlatos que inducen a participar en 
una acción colectiva. Cuanto mayor sea la incidencia o la presencia 
de estas fuerzas, mayor será la probabilidad de que una persona se 
sienta motivada a apoyar la movilización de su comunidad. Factores 
tales como la autoestima han devenido ahora en eficacia personal: 
quienes más confíen en sus esfuerzos individuales para marcar una 
diferencia importante serán más propensos a sumarse a un movi-
miento social. Orum también arrojó luz sobre la importancia de con-
siderar las identidades colectivas y los horarios laborales flexibles en 
el intento de comprender el proceso de participación individual.

En los años ochenta, los académicos comenzaron a incorporar 
de manera sistemática una serie de rasgos ideológicos y estructura-
les para predecir el comportamiento de protesta. Uno de los avan-
ces cruciales en el estudio de la participación fue el reconocimiento 
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explícito de que solo un pequeño porcentaje de la población total 
participa realmente en manifestaciones y movimientos sociales. De 
hecho, Mark Lichbach (1995) invoca la “regla del 5%” como propor-
ción máxima de la población nacional movilizada por la mayoría 
de los movimientos revolucionarios que amenazan con derrocar al 
gobierno de un país. Tomando en cuenta estos avances, los académi-
cos han desarrollado mejores diseños de investigación para indagar 
los contornos de la participación política. Por lo tanto, las investiga-
ciones recientes delinean los pasos hacia la participación desde la 
población general, pasando por una confluencia de simpatías, has-
ta la participación final (Klandermans, 1997). En el camino hacia la 
participación, van quedando a un lado porciones sustanciales de la 
población total. La figura 11 ilustra este proceso con una versión sim-
plificada del modelo de Klandermans (1997, p. 23) sobre las etapas 
que conducen a la participación.

Condiciones contemporáneas que inducen la participación

La mayoría de los estudios contemporáneos sobre la participación en 
movimientos comienza por definir la confluencia de simpatías, para 
después concentrarse en los factores que llevan a un individuo pasar 
de las actitudes positivas respecto del movimiento en cuestión hasta 
la participación real. Esta distinción es esencial para comprender el 
proceso de participación por varias razones. En primer lugar, porque 
reconoce que los individuos reclutados por un movimiento social 
y motivados a participar en sus actividades provienen de un sub-
conjunto social reducido en comparación con la población general 
(Andretta y Della Porta, 2014; Munson, 2010). El modelo de las etapas 
que conducen a la participación (véase la figura 11) también recono-
ce que la simpatía con un movimiento social no necesariamente sa-
tisface las condiciones necesarias para que un individuo participe 
realmente en la acción colectiva. De ahí que el foco se centre prin-
cipalmente en la explicación de las diferencias entre los individuos 
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simpatizantes que realmente participan en el evento de protesta, y 
aquellos que no lo hacen. Bert Klandermans (1997, p. 23) identifica 
la confluencia de simpatías con el “potencial de movilización” para 
organizarse colectivamente en torno a una cuestión específica, e in-
cluye en este subconjunto a 

aquellos miembros de la sociedad que, de una manera u otra, pue-
den ser potencialmente movilizados por un movimiento social. En-
tre ellos se cuentan todos los que tienen una actitud positiva respecto 
del movimiento; de ahí que [las fronteras de este subconjunto] no 
necesariamente coincidan con las del grupo cuyos intereses se de-
fienden o representan. 

Una cuestión relacionada es el verdadero tamaño de esta confluen-
cia. Cuando se trata de problemas que no han llegado a la conciencia 
del público general, los activistas necesitan esforzarse para crear o 
expandir la confluencia de simpatías. A fin de pasar de lo abstracto 
a lo concreto en este análisis de las simpatías, conviene examinar 
campañas y movimientos específicos. Un buen ejemplo es el pro-
blema del calentamiento global, cuando surgió como preocupación 
incipiente en los años ochenta. Por entonces, los científicos y los 
ambientalistas elaboraban estrategias de concientización con el ob-
jetivo de influir en la opinión pública. Las movilizaciones de masas 
en torno al cambio climático no levantaron vuelo hasta la década de 
2000, cuando la confluencia de simpatías había alcanzado el tamaño 
suficiente como para atraer a cientos de miles de personas a las con-
centraciones y las marchas. De ahí que las estrategias de los líderes 
y los activistas varíen según el tamaño de la población preocupada 
por el tema específico.1 ¿Es momento de organizar eventos educati-
vos, talleres y clases abiertas con miras a crear una confluencia de 
simpatías para las acciones futuras, o ya existe un caudal suficiente 

1  El tamaño de la confluencia guarda una relación directa con la centralidad del mar-
co que analizamos en el capítulo 5.
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de simpatizantes entre los cuales reclutar personas para los eventos 
de protesta?

Esta cuestión también puede considerarse desde una perspecti-
va geográfica. En regiones donde no hay suficiente apoyo para un 
movimiento social en particular, la idea de comenzar por una estra-
tegia educativa de concientización y construcción comunitaria pue-
de resultar más sensata que el intento inicial de movilizar acciones 
directas. El movimiento de los agricultores californianos ejemplifi-
ca el proceso de crear confluencias de simpatías en nuevas regiones 
geográficas. En 1962, César Chávez se mudó con su familia desde Los 
Ángeles a Delano, un pueblo rural situado en pleno Valle Central de 
California (el Valle San Joaquín). Durante los primeros años de con-
vivencia con la comunidad, el equipo organizador (que incluía a Do-
lores Huerta) realizó encuestas de evaluación de necesidades con el 
fin de identificar los problemas más apremiantes de los pobladores. 
Sobre la base de la información obtenida, el equipo desarrolló una 
cooperativa de crédito y programas de seguros para los trabajadores 
agrícolas de varios pueblos rurales. Este temprano trabajo comuni-
tario ayudó a construir una confluencia de simpatías con un caudal 
de potenciales participantes para la histórica huelga de los trabaja-
dores viñeros que estalló en Delano a fines de 1965 (Ganz, 2009): una 
huelga que se mantuvo a lo largo de cinco años.

En la lucha de los trabajadores de la comida rápida por el salario 
mínimo vital, la confluencia de simpatías incluiría a la mayor parte 
de los empleados por debajo de los puestos gerenciales en los locales 
del rubro. Sin embargo, solo una pequeña porción de los 3,5 millones 
de personas empleadas en la industria de la comida rápida participó 
en las protestas y las huelgas que se llevaron a cabo durante las jor-
nadas nacionales de 2013 a 2018 (véanse los mapas del capítulo 4). 
¿En qué se diferencian los trabajadores que decidieron movilizarse 
para exigir mejores salarios de los que optaron por no participar? 
En lo que concierne a las históricas Marchas de las Mujeres de 2017 
y 2018 contra el presidente Trump, la confluencia de simpatías in-
cluiría a la mayoría de las personas que votaron por la candidata 



Movimientos sociales. La estructura de la acción colectiva

 185

demócrata Hillary Clinton, además de otros opositores a la platafor-
ma política y a las medidas del nuevo presidente, como los jóvenes 
que aún no habían alcanzado la edad de votación. Casi sesenta y seis 
millones de ciudadanos votaron por la exsenadora y exsecretaria de 
Estado, Hillary Clinton, pero solo entre cuatro y cinco millones de 
personas participaron en las Marchas de las Mujeres, cuya primera 
ronda tuvo lugar apenas dos meses después de las elecciones presi-
denciales. ¿Qué condiciones impulsaron a ese porcentaje menor al 
10% de los simpatizantes a participar en las movilizaciones masivas 
contra la recién instalada administración de Trump? ¿Cómo se di-
ferencian situacionalmente estas participantes, de quienes también 
integraban la confluencia de simpatías pero no se sumaron a las pro-
testas de enero de 2017 y enero 2018, y cuya concurrencia rompió 
récords históricos de participación?

Ocuppy Wall Street fue uno de los mayores movimientos esta-
dounidenses contra la desigualdad económica. Durante la Gran Re-
cesión de 2008-2009, millones de personas perdieron su casa y su 
empleo. Los activistas del movimiento Occupy Wall Street encuadra-
ron su lucha como un enfrentamiento entre el 99% de la población 
y las avariciosas elites del 1% restante. Cuando arrancó el movi-
miento, a fines de 2011, la cantidad de individuos que participaban 
en los campamentos, las huelgas y las manifestaciones de protesta, 
difícilmente llegaba a trescientos mil. De los millones de residentes 
estadounidenses que sufrían las consecuencias de la recesión econó-
mica, la deuda estudiantil, la ejecución hipotecaria de su vivienda y 
la creciente concentración de la riqueza en pocas manos, solo una 
pequeña fracción llegó a participar realmente en un campamento, 
o siquiera en una manifestación de protesta. Algunos de los simpa-
tizantes también eran personas de la clase media y media alta, que 
se identificaban como “adherentes de conciencia” (McCarthy y Zald, 
1977). ¿Qué impulsó la decisión de los individuos que pasaron de sim-
patizantes a “ocupas”?

Los ejemplos anteriores arrojan luz sobre el cambio que se pro-
dujo en los estudios de la participación, que dejaron de preguntarse 



6. Reclutamiento y participación de los individuos  

186 

por qué la población en general podría sumarse a los movimientos 
sociales, para considerar los mecanismos por medio de los cuales 
los individuos que integran una confluencia específica de simpatías 
deciden participar en manifestaciones de protesta. En los últimos 
años se ha documentado una serie de dimensiones que incrementan 
especialmente las chances de participación individual entre el sub-
conjunto general de las personas preocupadas por el tema o la causa 
en cuestión. Estas dimensiones incluyen la disponibilidad biográfi-
ca, las creencias ideológicas/políticas, los entramados de vínculos 
sociales, la pertenencia a organizaciones, las identidades colectivas, 
la experiencia previa de participación y las nuevas tecnologías de las 
redes sociales.

Disponibilidad biográfica

La disponibilidad biográfica involucra la etapa de la vida que atra-
viesa una persona, así como el consiguiente volumen de tiempo o de 
capacidades disponibles para participar en las actividades de un mo-
vimiento social (McAdam, 1988). Orum (1974) fue el primero en en-
focar la atención académica en esta dimensión, con su énfasis en la 
importancia de las rutinas laborales desestructuradas como elemen-
tos que facilitan la participación política. Las etapas de la vida que 
propician especialmente la participación en un movimiento inclu-
yen la adolescencia, la primera juventud y la tercera edad. La condi-
ción relacionada de las rutinas laborales desestructuradas también 
incluye a los desempleados, los empleados parciales, los estudiantes, 
los maestros (con vacaciones de verano) y los jubilados. Si un indivi-
duo que integra la confluencia de simpatías coincidiera con una de 
estas categorías, le adjudicaríamos una probabilidad relativamente 
mayor de participar en la acción colectiva.

Hay muchos ejemplos históricos y contemporáneos de movi-
mientos y olas de protesta cuyos principales participantes fueron 
los jóvenes (Donoso 2013; Vommaro 2015; Somma y Medel 2019). Los 
adultos jóvenes protagonizaron la ola de protesta estadounidense de 
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los años sesenta y principios de los setenta. Los movimientos de los 
derechos civiles, los chicanos, y el movimiento pacifista (anti-guerra), 
se apoyaron en su base masiva de jóvenes para garantizar la partici-
pación en manifestaciones y protestas. El mantra estereotípico de fi-
nes de los sesenta que instaba a “no confiar en los mayores de treinta 
años” provee evidencia anecdótica del predominio juvenil en la ola 
de protesta. Entre los legados perdurables que dejó el movimiento 
chicano de fines de los sesenta y principios de los setenta se cuenta la 
organización estudiantil MEChA, o Movimiento Estudiantil Chicanx 
de Atzlán. Las sedes de MEChA, que se han propagado a escuelas se-
cundarias, colegios universitarios y universidades de todos los Esta-
dos Unidos, alientan la participación política de la juventud latina 
(Armbruster-Sandoval, 2017).2

De acuerdo con un estudio más reciente de Milkman (2017), 
cuatro importantes movimientos actuales de los Estados Unidos –
Black Lives Matter, DREAMers (movimiento de jóvenes inmigran-
tes), Occcupy Wall Street y las campañas universitarias contra el 
acoso sexual– surgieron por iniciativa de millennials con educación 
universitaria básica y riesgo de precariedad laboral. Los recientes 
movimientos latinoamericanos contra las medidas de austeridad y 
contra la educación privatizada fueron encabezados por estudiantes 
secundarios y universitarios (Somma, 2012; Donoso 2013; Almeida, 
2014b y 2016a; Von Bülow y Bidegain Ponte, 2015). A escala global, 
las sociedades con un alto contingente de población juvenil –donde 
al menos el 25% de la población adulta oscila entre los quince y los 
veinticuatro años de edad– son más propensas a experimentar una 
rebelión popular (Goldstone, 2015).

La densidad de población juvenil en las escuelas secundarias y 
las universidades, aparejada a sus horarios flexibles, permite y alien-
ta la participación de esos individuos en mayor medida que la de 
otros grupos, especialmente en el caso de los estudiantes que perte-
necen a organizaciones juveniles (Terriquez, 2015b). La intensidad 

2  Véase más información en el sitio web de MEChA: www.chicanxdeaztlan.org/.
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que caracteriza al descubrimiento juvenil de realidades sociales an-
tes desconocidas compele a actuar en consonancia con las nuevas 
creencias. No obstante, McAdam (1988) nos recuerda que los adoles-
centes aún se encuentran en gran medida bajo la autoridad de sus 
padres, por lo cual los jóvenes que transitan el final de la adolescen-
cia y el principio de la adultez presentan mayores probabilidades 
de participar en la política no convencional que los adolescentes 
menores. Esta autoridad parental se observa en el filme Walkout, de 
HBO, sobre los estudiantes mexicoamericanos de las escuelas secun-
darias de Los Ángeles que impulsaron las protestas de 1968 contra las 
prácticas discriminatorias del sistema educativo público. El padre de 
la protagonista adolescente ejerce una fuerte presión sobre su hija 
para evitar que esta participe en los abandonos de aulas.3 Sin embar-
go, pese a dicha autoridad parental, los Estados Unidos presenciaron 
un incremento inusitado del activismo juvenil en 2018, con el movi-
miento por la reforma de la legislación sobre armas y contra los fusi-
les de asalto, que motivó a los alumnos de las escuelas secundarias y 
medias (e incluso elementales) de todo el país a participar en miles de 
marchas y abandonos de aulas (véase el capítulo 4). Igualmente ocu-
rre en el movimiento Viernes por el Futuro contra el calentamiento 
global con la participación masiva de la juventud. Aquí nos pregun-
tamos por qué algunos estudiantes se sumaron al abandono de au-
las, mientras que otros permanecieron en sus pupitres.

Otros movimientos también se han visto beneficiados con la 
presencia de grupos que disfrutan de horarios laborales flexibles. 
Una de las fuerzas que integran el movimiento de Canadá y el Pací-
fico Noroeste por la justicia económica mundial es el grupo “Raging 
Grannies” [“Abuelas furiosas”], compuesto por mujeres activistas de 
la tercera edad.4 De acuerdo con la investigación de Guillemot y Price 
(2017), las amenazas a los servicios sociales incentivan fuertemente 
la participación de los ciudadanos mayores en las protestas, incluso 

3  Véase www.democracynow.org/2006/3/29/walkout_the_true_story_of_the.
4  Véase más información en http://raginggrannies.org/.
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en el caso de aquellos que padecen crecientes problemas de salud. En 
un último ejemplo, relacionado con la situación laboral, los traba-
jadores desempleados de la Argentina impulsaron uno de los movi-
mientos sociales más importantes de América Latina entre fines de 
los años noventa y principios del siglo XXI (Svampa y Pereyra 2003; 
Rossi, 2017). En este caso, el desempleo funcionó al mismo tiempo 
como agravio y como fuerza, en tanto dotó a los trabajadores despe-
didos del tiempo necesario para organizarse.

En resumen, los individuos con disponibilidad biográfica disfru-
tan de más tiempo para involucrarse en actividades de movimientos 
sociales que las personas con mayores restricciones diarias de traba-
jo, familia y otras obligaciones. A veces, los grupos correspondientes 
a la categoría de disponibilidad biográfica se organizan en bloques 
específicos dentro de un movimiento, como las ramas de estudian-
tes, desempleados o jubilados.

Creencias e ideología

Las primeras teorías de la participación en movimientos se enfo-
caron exclusivamente en las creencias y los valores personales: los 
individuos albergaban ciertas predisposiciones que los llevaban a in-
volucrarse en un movimiento social. Tal como se dijo al comienzo del 
presente capítulo, las teorías clásicas identificaban estas predispo-
siciones con déficits psicológicos, como la alienación, el aislamien-
to, la baja autoestima o la susceptibilidad a las presiones sociales de 
las multitudes. Las teorías más contemporáneas de la participación 
contradicen de plano a sus predecesoras clásicas en este sentido, ya 
que identifican atributos psicológicos positivos –alta autoestima, efi-
ciencia personal e integración social– como factores conducentes al 
involucramiento en movimientos sociales. Las perspectivas actuales 
de la participación se enfocan en aspectos tales como la ideología po-
lítica, el grado de preocupación por un problema, las percepciones de 
éxito y la vivencia de un agravio en particular (Klandermans, 2018). 
De hecho, podemos basarnos en estas características para delinear la 
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confluencia de simpatías que contiene a los potenciales participan-
tes de un movimiento. La ideología política (las creencias y actitudes 
políticas de una persona) suele contarse hoy entre los diversos facto-
res incluidos en los modelos multidimensionales de la participación 
en los movimientos. Por ejemplo, según algunos autores que anali-
zaron los resultados de la Encuesta Mundial de Valores en cuaren-
ta y siete países europeos, las personas identificadas con ideologías 
políticas más extremas (tanto de izquierda como de derecha) son 
más propensas a participar en manifestaciones de protesta que los 
individuos con creencias políticas más moderadas (Jakobsen y Lis-
thaug, 2014). En encuestas nacionales de Perú e Israel (Opp, Finkel 
et al., 1995), así como en estudios sobre la participación en los movi-
mientos españoles contra la austeridad (Portos y Masullo, 2017), se 
hallaron resultados similares.

Entramados de vínculos sociales

En la década de 1980 surgió un creciente interés por el papel que des-
empeñan los entramados de vínculos sociales como predictores de 
la participación en movimientos (Snow et al., 1980).5 Los vínculos de 
los individuos configuran su participación en la protesta. De hecho, 
uno de los avances más importantes que ha logrado la investigación 
de los movimientos sociales a lo largo de las últimas tres décadas es 
el reconocimiento de que las creencias y los valores generales no bas-
tan por sí solos para explicar las variaciones de la participación a 
nivel individual (McAdam, 1986). Las organizaciones y los entrama-
dos de vínculos sociales funcionan como mediadores entre la simpa-
tía por un movimiento y la decisión de participar en sus actividades 
(Krinsky y Crossley, 2014).

5  Respecto de las dimensiones que se presentan en esta sección y las siguientes –en-
tramados de vínculos sociales, organizaciones, identidad colectiva y nuevas redes so-
ciales– véase su aplicación práctica en el estudio de Inclán y Almeida (2017) sobre la 
participación de los individuos en grandes manifestaciones de México (DF). 
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Esta línea de investigación parte de identificar el contexto a ni-
vel micro que precede inmediatamente a la participación de un in-
dividuo en las actividades de un movimiento social. Dicho contexto 
incluye las amistades, el lugar de trabajo y las relaciones barriales 
del individuo (Gould, 1995; Dixon y Roscigno, 2003). Las redes per-
sonales de parientes, amigos, vecinos y colegas del trabajo actúan 
como importantes grupos de referencia que impulsan u obstruyen el 
pasaje al activismo de los individuos receptivos que integran la con-
fluencia de simpatías (Kitts, 2000). Los activistas obtienen resultados 
especialmente buenos cuando alientan la participación de personas 
que forman parte de grupos con los que ellos mantienen vínculos 
o lazos sociales cercanos (Lim, 2008). Puede decirse, entonces, que 
la cantidad y la fortaleza de los vínculos con otros simpatizantes de 
un movimiento desempeñan un papel clave en la decisión personal 
de participar. Estos entramados personales cotidianos siguen siendo 
los mejores predictores de la participación individual en movimien-
tos. En las comunidades urbanas de bajos ingresos, es posible que los 
entramados de vínculos sociales se usen más para la puesta en co-
mún de recursos con fines de supervivencia económica comunitaria 
que para la acción colectiva (Desmond y Travis, 2018).

Varios estudios han demostrado que los potenciales participan-
tes en un movimiento social son más propensos a sumarse a las cam-
pañas de acción colectiva cuando interactúan con activistas que ya 
forman parte de ellas (McAdam, 1988; Gould, 1995; Snow et al., 1980; 
Passy, 2001). La invitación personal a una manifestación pública 
aporta un refuerzo y una mayor presión normativa a la decisión de 
sumarse a dicho evento (Schussman y Soule, 2005; Walgrave y Wou-
ters, 2014). Cuando el activista que hace la invitación es un amigo 
o un pariente cercano, su propuesta tiende a ser aún más persuasi-
va. Los entramados de vínculos sociales también pueden presionar 
en dirección contraria a la participación. Un individuo relacionado 
con personas poco inclinadas a involucrarse en movimientos socia-
les también estará menos dispuesto a participar en una acción colec-
tiva (McAdams, 1988). A medida que la participación en la protesta 
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avanza desde el bajo riesgo (como una concentración universitaria) 
hacia el alto riesgo (como la ocupación de un edificio o un espacio 
público, o la oposición a un gobierno represivo), la profundidad de 
la integración en los entramados o redes de activistas pasa a ser un 
predictor especialmente fuerte de la participación (McAdam, 1988; 
Nepstad y Smith, 1999; Almeida, 2005; Viterna, 2013).

Pertenencia a organizaciones 

La pertenencia a organizaciones cívicas y otras instituciones sociales 
incide de manera similar a los entramados de vínculos personales en 
la decisión de sumarse a movimientos sociales (Gould, 1995). Estas 
plataformas organizacionales incluyen clubes estudiantiles, tem-
plos, iglesias, sindicatos, e incluso grupos recreativos (como un equi-
po de fútbol o una clase de gimnasia). La contribución fundamental 
de la pertenencia a organizaciones es el hecho de que las personas 
más integradas a la vida cívica son más propensas a involucrarse en 
actividades de movimientos sociales (Morris, 1984; McAdam, 1988). 
Cuando la gente ya está inserta en organizaciones, los activistas 
pueden generar una movilización más rápida en tiempos de crisis, 
mediante el reclutamiento en bloque de numerosos individuos per-
tenecientes a la misma organización (Oberschall, 1973; Morris, 1984; 
McAdam, 1999 [1982]).

Las organizaciones civiles y políticas confieren una sensación 
de eficacia personal a sus miembros individuales (McAdam y Paul-
sen, 1993; Gould, 1995). Cada afiliación organizacional aleja aún 
más al individuo de las presiones contrarias a su participación en 
un movimiento, como las que ejercen sus relaciones con personas 
ajenas u opuestas al movimiento en cuestión (McAdam y Paulsen, 
1993; Kim y Bearman, 1997; Gould, 2003; McAdam, 2003). Las presio-
nes contrapuestas que se ejercen sobre los individuos tienden a ser 
más fuertes en escenarios de alto riesgo, donde los activistas están 
expuestos al arresto u otros peligros. Además, las organizaciones su-
ministran importantes procesos de delimitación, en cuyo marco el 



Movimientos sociales. La estructura de la acción colectiva

 193

comportamiento del individuo converge cada vez más con las obli-
gaciones normativas de su respectiva organización. Este proceso de 
alineamiento suele tener lugar en ceremonias y rituales internos de 
la organización (como las reuniones, los grupos de estudio y las se-
siones de estrategia). Dichas ceremonias ofrecen oportunidades de 
intensa interacción directa que crean definiciones compartidas de 
la situación política, en cuyo marco se construyen y se refuerzan las 
fronteras entre los miembros de la organización y los grupos exter-
nos (Collins, 2001). Por sobre todas las cosas, estos son lugares donde 
los activistas tienden a reafirmar sus intereses, e incluso se sienten 
normativamente obligados a hacer contribuciones individuales por 
medio de su participación activa en la protesta. Es por eso que, tal 
como ocurre con los entramados de vínculos sociales, la afiliación a 
organizaciones que simpaticen siquiera levemente con un determi-
nado movimiento social es uno de los predictores más consistentes 
de la participación individual en la protesta (Somma, 2010). En un 
ejemplo reciente, el estudio de Terriquez (2017) sobre la juventud la-
tina de California ha demostrado que el correlato más fuerte de la 
participación individual en la protesta es la pertenencia a organiza-
ciones que promueven el compromiso cívico, como las agrupaciones 
juveniles secundarias y la inscripción en la universidad.

Identidades colectivas

Las redes personales y las afiliaciones organizacionales no ponen 
de relieve la importancia de esos vínculos para el sentido del yo, la 
pertenencia y la identidad personal (Viterna, 2013). Lo esperable es 
que las personas cuya identidad está fuertemente ligada a un mo-
vimiento político se sientan especialmente motivadas a participar 
en acciones colectivas relacionadas con el movimiento o el tema en 
cuestión (Van Stekelenburg y Klandermans, 2017). De hecho, David 
Snow y Doug McAdam (2000, p. 47) señalan que “la existencia de un 
movimiento proporciona al individuo una vía para actuar de acuer-
do con su identidad personal”. Los individuos se energizan con las 
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adscripciones a grupos. El sentido colectivo de solidaridad e identifi-
cación motiva futuras rondas de participación en la protesta (Taylor 
et al., 2009; Van Stekelenburg y Klandermans, 2017; Stryker, 2000). 
En contraste, otros individuos a menudo se abstienen de sumarse a 
movimientos sociales, porque carecen de una adscripción identita-
ria y emocional a los subgrupos que organizan los eventos y partici-
pan en ellos (Jasper, 2018). Los analistas de los movimientos sociales 
esperan que los individuos que se identifican con las personas par-
ticipantes en manifestaciones y movimientos específicos, así como 
con las organizaciones ligadas a esos eventos, sean más propensos 
a participar, ya que el evento colectivo en sí refuerza la identidad en 
cuestión (Van Stekelenburg y Klandermans, 2017).

Además, a medida que aumentan los riesgos e incertidumbres en 
el tipo de actividad de protesta, lo esperable es que los participantes 
experimenten una profundización de su identificación y su solidari-
dad con los compañeros activistas. Esta identidad activista también 
se refuerza a medida que la creciente experiencia política integra al 
individuo con otros activistas de mentalidad similar a lo largo del 
tiempo (McAdam y Paulsen, 1993; Viterna, 2013).

Experiencia previa de participación

Otra dimensión básica que incrementa la probabilidad de participa-
ción individual en movimientos sociales es la experiencia previa de 
protesta. La experiencia pasada de activismo en movimientos socia-
les a menudo confiere al individuo un sentido de eficacia personal, 
con lo cual las futuras oportunidades de sumarse a movilizaciones 
de protesta resultan mucho más atractivas para esa persona que 
para quienes carecen de la experiencia en cuestión, en especial si el 
movimiento anterior fue exitoso en el logro de sus metas. Este ha-
llazgo se confirma en un amplio abanico de estudios sobre el reclu-
tamiento individual, que incluyen el movimiento de los Indignados 
contra la austeridad española (Portos y Masullo, 2017). Esta parti-
cipación también puede reforzar la identificación de una persona 
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con la colectividad que protesta, así como proporcionar beneficios 
adicionales de energía emocional y sentimientos positivos (Collins, 
2004). Cada etapa agregada de activismo individual también puede 
conferir al individuo la sensación de estar capacitándose en destre-
zas generales de compromiso cívico (Schussman y Soule, 2005; Van 
Dyke et al., 2007; Schlozman et al., 2018). Los individuos sin experien-
cia previa de participación en movimientos sociales son relativa-
mente más propensos a ver la protesta como un medio ineficaz de 
expresión política e influencia en el cambio social. Deben, además, 
sobreponerse a los estereotipos elitistas dominantes en la cobertura 
mediática, que tildan los eventos de protesta y los movimientos so-
ciales de inefectivos e irracionales (Sobieraj, 2011; Cable, 2019).

Redes sociales

Además de la ideología política, la disponibilidad biográfica, los en-
tramados de vínculos sociales cotidianos, la pertenencia a organiza-
ciones, las identidades colectivas y la experiencia previa de protesta, 
la difusión de próximas manifestaciones y concentraciones a través 
de diversas redes sociales y otras plataformas masivas de internet 
también puede motivar la participación individual en la acción co-
lectiva (Earl and Kimport 2011; Odabas and Reynolds-Stenson 2017). 
La televisión y los periódicos rara vez proveen información sobre fu-
turos eventos de protesta a los potenciales participantes. A pesar de 
esto, los académicos reconocen cada vez más el papel que desempe-
ñan las nuevas tecnologías de las redes sociales en el suministro de 
información sobre próximos eventos de protesta, así como su poder 
para motivar la participación en manifestaciones (Carty, 2015; Benne-
tt y Segerberg, 2013). En efecto, las nuevas tecnologías de las redes so-
ciales han sido sin duda el recurso comunicativo más importante en 
la generación de protestas masivas durante el nuevo milenio, como 
las campañas por los derechos de los inmigrantes, las Marchas de las 
Mujeres, el control de las armas, la justicia climática, reformas neoli-
berales y muchas otras. Las nuevas tecnologías de comunicación por 
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vía de internet (TICs) ofrecen un tremendo potencial de expansión y 
movilización gracias a su capacidad de alcanzar instantáneamente a 
un gran caudal de simpatizantes conectados por vía de internet o de 
las redes móviles.

Las personas que integran las confluencias de simpatías, pero no 
están expuestas a los mensajes de las redes sociales sobre las próxi-
mas manifestaciones, tienen menos probabilidades de participar. 
Esta falta de conocimiento e información sobre un próximo evento 
de protesta inhibe en gran medida la participación. Ya en 2006, la pla-
taforma de red social myspace.com desempeñó un papel fundamen-
tal en el movimiento por los derechos de los inmigrantes, gracias a 
su capacidad para movilizar a los estudiantes secundarios de Dallas, 
en una marcha que rompió el récord histórico con una asistencia 
aproximada de quinientos mil participantes. Desde entonces, otras 
plataformas de redes sociales, como Facebook, Twitter, Telegram y 
WhatsApp, han incidido de manera contundente en la movilización 
de individuos para prácticamente todos los movimientos sociales 
más importantes de los Estados Unidos y el resto del mundo, como 
la “primavera árabe”, los Indignados de España, la justicia climática, 
Black Lives Matter, los levantamientos populares en contra de la aus-
teridad económica en Chile, Colombia, Ecuador, Grecia, Haití, Hon-
duras, Iraq, Irán, Lebanon y España, y el movimiento de los paraguas 
en Hong Kong. Este patrón se desarrolla en tándem con la difusión 
mundial de las tecnologías de la información y las comunicaciones 
(TICs), así como su accesibilidad a las personas comunes y corrientes, 
sobre todo por vía de los teléfonos celulares en el Sur global. Un inte-
rrogante crucial con respecto a la participación en los movimientos 
del siglo XXI gira en torno al nivel de solidaridad digital que produce 
la movilización inducida por vía de las redes sociales. En otras pa-
labras, ¿cuál es la densidad de las relaciones y los lazos generados 
por las campañas de protesta que se impulsan a través de las redes 
sociales, en comparación con la organización cara a cara? ¿Bajo qué 
condiciones se sostienen en el tiempo las movilizaciones y los reclu-
tamientos que son producto de las redes sociales? ¿Qué diferencia 
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estas acciones del concepto de “activismo relámpago”, utilizado por 
los movimientos contrarios y los críticos de la elite para rotular y es-
tigmatizar a los movimientos contemporáneos que buscan el cambio 
social progresista (Earl y Kimport, 2011; Carty, 2015)?

En síntesis, esta sección sobre los principales componentes mo-
tivadores de la participación individual en diversos movimientos 
sociales se inició con la definición del concepto “confluencia de sim-
patías”, así como las razones de su importancia. A partir de allí, nos 
enfocamos en los factores que llevan a un individuo con potencial de 
movilización o apoyo a concretar su participación real en las activi-
dades de un movimiento social. Entre ellos se cuentan las creencias 
ideológicas, la disponibilidad de tiempo, los entramados de vínculos 
sociales cotidianos, las afiliaciones organizacionales a asociaciones 
cívicas, la experiencia previa de participación en movimientos y la 
exposición al activismo por vía de las redes sociales. La superposi-
ción de estas condiciones, en el caso de algunos individuos, redunda 
en incentivos especialmente fuertes a participar en movimientos. Un 
ejemplo sería el de un adulto joven con arraigadas convicciones polí-
ticas, cuyo círculo de amistades se comunica en gran medida a través 
de las redes sociales y pertenece al mismo conjunto de organizacio-
nes cívicas progresistas.

Lucha por los $15, marcha de las mujeres  
y Occupy Wall Street

Ahora podemos comprender tres importantes movimientos con-
temporáneos de los Estados Unidos desde el nivel micro de la parti-
cipación individual: la Lucha por los $15, la Marcha de las Mujeres y 
Occupy Wall Street. En una sección anterior del capítulo se plantea-
ron interrogantes generales en torno a la definición de la confluen-
cia de simpatías para estos tres grandes movimientos y campañas. 
El conocimiento de las condiciones fundamentales que impulsan a 
una persona a pasar de la confluencia de simpatías a la participación 
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real permite arrojar una luz más certera sobre el involucramiento 
individual en esos tres importantes movimientos y campañas de los 
Estados Unidos. En el movimiento de los trabajadores de la comida 
rápida por el salario mínimo de 15 dólares, lo que debe decidir cada 
empleado es, en gran medida, si participará o no de una huelga o una 
acción de protesta. Los marcos de participación en movimientos pre-
decirían que aquellos trabajadores dotados de disponibilidad biográ-
fica, una red de vínculos con activistas y organizaciones, experiencia 
previa de protesta e información sobre los próximos días naciona-
les de acción por vía de las redes sociales son mucho más propensos 
a participar que sus colegas desprovistos de esas condiciones. Las 
identidades colectivas en materia de raza, clase y género (es decir, la 
interseccionalidad) también agregan probabilidades de atraer traba-
jadores a la lucha. Además, dado que la protesta se basó mayoritaria-
mente en los lugares de trabajo, la participación era de relativo alto 
riesgo para los empleados, que enfrentaban la posibilidad real del 
despido como consecuencia de su involucramiento.

En cuanto a las Marchas de las Mujeres de 2017 y 2018, la decisión 
de participar habría estado sujeta a una dinámica similar. Los eventos 
se realizaron en un día sábado, circunstancia que facilitó en muchos 
casos la disponibilidad de tiempo para sumarse a una manifestación 
local. Dado que las marchas fueron más bien festivas y pacíficas (es 
decir, de bajo riesgo), las invitaciones de amigos y familiares proba-
blemente hayan sido bastante persuasivas. De hecho, en una encues-
ta realizada durante la Marcha de las Mujeres de 2017 en Washington 
DC, el 60 por ciento respondió que había asistido a la marcha con 
miembros de su familia, y casi el 70 por ciento dijo haber ido con un 
amigo o amiga. Un tercio de la muestra incluida en el mismo estudio 
informó que participaba por primera vez en una protesta. Las fuertes 
convicciones e ideas políticas también desempeñaron un papel im-
portante en la decisión de sumarse a la Marcha de las Mujeres, dado 
que los discursos de campaña del presidente electo, polarizantes y 
percibidos como demagógicos, crearon una fuerte reacción de ciuda-
danos resueltos a expresar sus opiniones diametralmente opuestas 
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al racismo, el sexismo y la homofobia.6 Además, las coordinadoras 
feministas que lideraron la marcha organizaron la campaña en línea 
desde el primer día por medio de un sitio web centralizado (https://
www.womensmarch.com/) y cientos de páginas Facebook abiertas en 
las ciudades participantes. Las identidades colectivas en materia de 
género, raza y sexualidad también proveyeron un fuerte incentivo de 
participación en este colosal evento (Fisher et al., 2017).

La participación en las protestas de Occupy Wall Street, en el 
otoño de 2011, también estuvo condicionada en gran medida por las 
dimensiones centrales delineadas más arriba. Facebook y Twitter 
desempeñaron papeles importantes por su capacidad de transmitir 
información en tiempo real y, además, se abrieron páginas de Face-
book en casi todas las ciudades donde había un campamento (Gaby y 
Caren, 2012). Dado que la protesta de Occupy giró en torno a la toma 
de espacios públicos en cientos de ciudades, en este caso también es 
importante documentar el nivel de participación. Participar al nivel 
de un campamento frente a un sitio de protesta implicaba un enor-
me compromiso de tiempo en comparación con la mera asistencia a 
una concentración o una manifestación del movimiento. Las perso-
nas con alta disponibilidad biográfica serían las candidatas más pro-
bables a participar en campamentos prolongados (que en algunos 
casos duraron varias semanas). Gould-Wartofsky (2015) contabilizó 
hasta siete mil arrestos durante el período más activo de Occupy, lo 
cual indica un alto riesgo en comparación con protestas menos dis-
ruptivas. Por ende, es probable que los vínculos estrechos con otros 
activistas y la experiencia previa de protesta hayan incrementado la 
posibilidad de sumarse en el caso de los eventos prolongados (de ma-
nera similar a la participación en la campaña de la Lucha por los $15). 
Aún no se han llevado a cabo estudios sistemáticos sobre la participa-
ción en esos tres importantes movimientos, pero las observaciones 

6  Véase Julia Llinás Goodman, “2018 Women’s March: How the Movement Is Growing, 
by the Numbers”, en 50 States of Blue, 24 de enero de 2018, disponible en www.50state-
sofblue.com/2018/01/womens-march-2018-dana-fisher-protest/
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precedentes delinean a grandes rasgos los ejes en torno a los cua-
les convendría a todas luces enfocar la atención. También podrían 
usarse las mismas herramientas para estudiar el nuevo movimiento 
juvenil por el control de las armas y contra el acceso al armamento 
militar de asalto.

Estudios de vanguardia en materia de participación

Lo más novedoso en la bibliografía sobre participación es el proyecto 
“Atrapados en el acto de protesta: contextualizando la protesta” (CCC 
por su sigla en inglés).7 En la década de 1990, algunos académicos 
europeos comenzaron a encuestar a manifestantes en tiempo real 
durante los eventos de protesta. En 2003 se lanzó un proyecto multi-
nacional de gran envergadura con el propósito de realizar encuestas 
en las manifestaciones contra la inminente Guerra de Iraq que se lle-
varon a cabo en diez países diferentes durante el mismo día: el 15 de 
febrero de 2003, una de las mayores jornadas de protesta que se ha-
yan registrado en la historia mundial (Walgrave y Rucht, 2010; Hea-
ney y Rojas, 2015). En un período posterior de aquella década, Stefaan 
Walgrave y Bert Klandermans formaron un equipo de académicos 
para dar comienzo al proyecto CCC. Hasta 2017, el CCC ya había reali-
zado encuestas en 110 manifestaciones de protesta que tuvieron lugar 
en catorce países (Países Bajos, Bélgica, Reino Unido, Suecia, España, 
República Checa, Suiza, Dinamarca, México, El Salvador, Costa Rica, 
Honduras, Chile y Argentina). Los datos se recolectaron en manifesta-
ciones ocurridas entre 2009 y 2017 (Giugni y Grosso 2019). Los temas 
de las manifestaciones donde se realizaron encuestas incluyen, entre 
otros, el Primero de Mayo, la austeridad, el orgullo LGBTQ, el antirra-
cismo y la justicia climática (de Moor et al., 2020).

En estos estudios, los equipos de investigadores (a menudo com-
puestos por estudiantes universitarios) ingresan en una protesta real 
y encuestan a los manifestantes con técnicas de muestreo aleatorio 

7  Véase el sitio web http://www.protestsurvey.eu/index.php?page=index&lang=ES.
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en el marco del evento (Klandermans, 2012). En algunos países, se 
reparten encuestas a algunos participantes para que las completen 
en su casa y las envíen por correo a la universidad donde se lleva a 
cabo la investigación (paralelamente a las encuestas que se realizan 
a otros manifestantes durante el evento). En otros casos, como los de 
América Latina, todas las encuestas se implementan durante la ma-
nifestación (Inclán y Almeida, 2017; Somma, Rossi, Donoso 2019). En 
el proyecto CCC se comparan los participantes de distintos tipos de 
manifestaciones (como el desfile del orgullo gay versus las marchas 
contra la austeridad) y de diferentes países para determinar si la 
gente se moviliza y se motiva a participar por diferentes razones. El 
proyecto compara a las personas que participan en manifestaciones 
similares de distintos países, así como a las que asisten a diferentes 
tipos de protesta en el mismo país o en varios países. Debido a que las 
encuestas se llevan a cabo en tiempo real, los investigadores pueden 
comprender mejor las motivaciones de los participantes, a diferen-
cia de una encuesta que se realiza varios meses o años después del 
evento en cuestión.

María Inclán implementó la encuesta del CCC en seis grandes 
manifestaciones urbanas que tuvieron lugar en la ciudad de Méxi-
co entre 2011 y 2012 (Nolan-García e Inclán, 2017). De acuerdo con 
uno de sus estudios, las personas que participaron en manifesta-
ciones rituales se habían movilizado por vía de sus entramados de 
vínculos sociales, mientras que los manifestantes de protestas más 
espontáneas, relacionadas con las elecciones, tendían a movilizarse 
más por su experiencia previa de protesta (Inclán y Almeida, 2007). 
En otro estudio relacionado con el proyecto CCC, Almeida reclutó el 
apoyo de colegas en la Universidad de El Salvador, la Universidad de 
Costa Rica y la Universidad Nacional Autónoma de Honduras para 
implementar una versión modificada de la encuesta CCC durante las 
marchas del Primero de Mayo en San Salvador, San José de Costa 
Rica y Tegucigalpa. Tres equipos de treinta estudiantes universita-
rios cada uno salieron a las calles de la capital de su respectivo país el 
1° de Mayo de 2014 a las siete de la mañana para realizar la encuesta 
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(véanse las fotos de los equipos en las figuras 13, 14 y 15). En cada país 
se completaron casi quinientas encuestas, con una muestra total de 
1.500 personas que concurrieron a las marchas del Primero de Mayo 
en América Central (Almeida, Sosa, Cordero Ulate y Argueta 2020).

Figura 13. Capacitación del equipo hondureño, abril de 2014.

Figura 14. Equipo de El Salvador, Primero de Mayo de 2014.
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Figura 15. Equipo de Costa Rica, Primero de Mayo de 2014.

Foto del autor.

El primer estudio preliminar del proyecto CCC en América Central 
analiza la relación entre la participación en movimientos sociales y 
la participación electoral. En este estudio, las personas que macha-
ron el Primero de Mayo se tomaron como confluencia de simpatías 
para la participación en campañas electorales de partidos de izquier-
da. Los tres países habían celebrado elecciones presidenciales, parla-
mentarias y locales en el transcurso de los ocho meses anteriores al 
Primero de Mayo. De acuerdo con los resultados del primer estudio, 
la oposición al libre comercio, la pertenencia a organizaciones de 
la sociedad civil y la participación previa en movimientos sociales 
incrementan en gran medida la probabilidad de que una persona 
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milite como voluntaria en las campañas de un partido político de 
izquierda (Almeida, Sosa, Cordero Ulate y Argueta, 2020). En conse-
cuencia, el proyecto CCC proporcionó un valioso diseño de estudio 
para comprobar y demostrar empíricamente la relación entre la par-
ticipación en un movimiento social y la participación en la política 
electoral. Y, más concretamente, el diseño de investigación del CCC 
comprueba, en este caso, que las fuerzas subalternas de los países 
pobres necesitan valerse del capital humano que poseen dentro de 
los movimientos sociales para movilizarse en aras de obtener victo-
rias electorales, frente a los extraordinarios recursos económicos y 
riquezas materiales de las clases más altas y los partidos políticos 
tradicionales liderados por la elite, que tienden a financiar sus cam-
pañas mediante el control de los principales medios masivos y el uso 
de activistas pagados.

Resumen

Este capítulo pasó revista al proceso de participación individual en 
los movimientos sociales. El análisis abordó una pregunta funda-
cional de la acción colectiva: ¿por qué algunas personas participan 
en actividades de movimientos (manifestaciones, huelgas, con-
centraciones, marchas, abandono de aulas o de puestos de trabajo) 
mientras que muchas otras no lo hacen? Varios estudios se basan en 
extensas series de datos nacionales e internacionales, provenientes 
de encuestas que incluyen preguntas sobre el compromiso político 
y cívico (véanse los ejemplos del cuadro 5). Otros se enfocan en la 
participación y la falta de participación con respecto a campañas de 
protesta y movimientos sociales específicos. Estos estudios de movi-
mientos particulares aplican el marco teórico según el cual los par-
ticipantes se originan en determinados caudales de simpatizantes 
o confluencias de simpatías (subpoblaciones que se interesan por 
el movimiento en cuestión). Desde esta perspectiva, las cuestiones 
cruciales a dilucidar giran en torno a los factores que llevan a un 
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individuo desde la confluencia de simpatías hasta la participación 
real. De acuerdo con los estudiantes de los movimientos sociales, al-
gunos de los principales factores que convierten a los simpatizantes 
en participantes reales incluyen las creencias ideológicas, las afilia-
ciones organizacionales, los entramados de vínculos sociales, las 
identidades colectivas, la experiencia previa de protesta y las nuevas 
tecnologías de las redes sociales. Estas herramientas nos ayudan a 
comprender la participación en los movimientos históricos del pa-
sado, así como en los movimientos contemporáneos, como las Mar-
chas de las Mujeres, las campañas contra los abusos policiales y la 
constante batalla por el salario de subsistencia que llevan a cabo los 
grupos sociales excluidos.

En el próximo capítulo retomamos el nivel macro de los movi-
mientos sociales, con una visión general de los resultados o impactos 
que produce la movilización en pos del cambio social. La compren-
sión de estos resultados, así como de su relación con la movilización, 
es un área clave de investigación en aras de demostrar que la acción 
colectiva popular es un camino viable para la transformación de las 
sociedades modernas.
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7. Resultados de los movimientos sociales

Hasta ahora nos hemos enfocado en la movilización de los movi-
mientos sociales, sin detenernos demasiado en sus resultados. He-
mos analizado términos, métodos, teorías y componentes básicos 
en relación con la emergencia y la propagación de la acción colecti-
va. Incluso la discusión de los marcos y la participación (capítulos 
5 y 6) se centraron en el proceso de movilización y en el recluta-
miento de individuos para las campañas de protesta. El presente 
capítulo aborda preguntas que tal vez puedan verse en general 
como las más importantes para el estudio de los movimientos so-
ciales. ¿Cómo observamos y documentamos los movimientos que 
generan un cambio social? ¿Cuáles son las condiciones asociadas 
a los movimientos que obtienen respuesta a algunas de sus deman-
das y logran algunas de sus metas? Los activistas y los académicos 
por igual necesitan abordar estas cuestiones para demostrar que la 
forma de movilización de un movimiento social es una respuesta 
colectiva racional a la exclusión que imponen las sociedades con-
temporáneas. El enfoque en los resultados de los movimientos so-
ciales provee las herramientas analíticas para este ejercicio.

Los movimientos sociales producen cambios duraderos en la so-
ciedad y en la vida de las personas que participan en las luchas por 
esos cambios. La comprensión de las consecuencias a largo plazo 
que producen los movimientos sociales es un área de importancia 
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crítica para los estudios académicos de la acción colectiva. Tanto 
los activistas, los organizadores comunitarios y los líderes sindi-
cales como los investigadores académicos aspiran a identificar las 
condiciones más promisorias para el éxito de un movimiento. En 
otras palabras, ¿cómo ganan los movimientos? Esta subárea crucial 
del estudio sobre los movimientos sociales se denomina resultados 
de los movimientos. Los resultados abarcan un amplio espectro, des-
de el fracaso total y el colapso de un movimiento, hasta las victorias 
en forma de nuevas políticas favorables, como la legalización del 
matrimonio entre personas del mismo sexo o el derrocamiento de 
un gobierno autoritario. Al mismo tiempo, los adversarios de los 
movimientos sociales trabajan sin descanso para obstaculizar de 
diversas maneras el avance de los actores colectivos con el fin de 
evitar el logro de sus metas (Walker 2014; Cable, 2019). 

Los investigadores de la acción colectiva examinan los resulta-
dos de los movimientos a nivel micro, meso y macro de la vida polí-
tica y social. Dentro de estos niveles, los académicos y los activistas 
procuran dilucidar cuestiones tales como los impactos duraderos 
de los movimientos en la vida de los participantes, en el gobierno, 
en las instituciones, en la cultura y en la sociedad general. A fin 
de establecer con mayor precisión la medida del éxito logrado por 
un movimiento, es esencial desarrollar definiciones provisionales 
de sus resultados en relación con la manera de medirlos e identifi-
carlos. Una de las vías más comunes para examinar el éxito de los 
movimientos consiste en determinar si el movimiento en cuestión 
alcanzó sus metas declaradas. Este enfoque centra el análisis en

los objetivos formalmente declarados por las organizaciones de 
movimientos políticos: las metas que se presentan en público, oral-
mente o por escrito, ante los actores que no forman parte del mo-
vimiento, como los sectores que son el blanco de las acciones, los 
medios masivos o los espectadores externos. (Burstein et al., 1995, 
p. 282)
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Los objetivos de un movimiento se encuentran con mayor frecuen-
cia en sus documentos o su propaganda, sus sitios web, los discur-
sos de sus líderes, los cánticos y las pancartas de sus bases, y las 
negociaciones del movimiento con las elites. La especificidad de es-
tas metas varía según el movimiento. El eslogan “Lucha por los $15”, 
de los trabajadores de la comida rápida, ofrece el ejemplo de una 
meta muy precisa: aumentar el salario mínimo local a quince dóla-
res . Otros movimientos sociales nacionales de gran tamaño y larga 
duración a menudo declaran metas múltiples, varias de las cuales 
suenan bastante abstractas, como los persuasivos llamamientos a 
luchar por la “justicia económica” o los “derechos de los animales”. 
El mantenimiento de metas múltiples también suele redundar en 
la experimentación simultánea de triunfos y fracasos por parte de 
los activistas que pertenecen al mismo movimiento social nacional, 
en la medida en que algunos objetivos se alcanzan y otros no. Estos 
resultados contradictorios a veces dificultan la tarea de evaluar el 
éxito general de un movimiento nacional.

Dado que los movimientos sociales nacionales tienden a adop-
tar objetivos múltiples y abstractos, resulta más sencillo analizar 
campañas particulares con metas más específicas y singulares, a 
fin de determinar el nivel de éxito. En el caso del movimiento en 
defensa del medioambiente, esto equivale a observar una campaña 
dirigida a un gobierno local o provincial con el objetivo de exigir su 
acatamiento del porcentaje de energía renovable correspondiente 
a la red de distribución eléctrica regional, en lugar de evaluar el 
éxito general del movimiento ambientalista. Los movimientos lo-
cales de base son especialmente útiles para la observación de re-
sultados, debido a algunas de sus propiedades básicas (analizadas 
en el capítulo 2). Estas características incluyen una duración breve 
y la adopción de metas más específicas, como la protesta contra la 
inminente instalación de un incinerador de basura o la demanda 
de iluminación pública para un vecindario. De ahí que estos mo-
vimientos locales con metas específicas de corto plazo ofrezcan 
casos especialmente aptos para la identificación de los procesos 
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causales que configuran el éxito o el fracaso de un movimiento (Al-
meida y Stearns, 1998; Halebsky, 2009; Biggs y Andrews, 2015). Las 
metas específicas también mejoran las perspectivas de éxito, en la 
medida en que proveen información concreta a los ocupantes del 
poder o a los destinatarios de las demandas como base de regateo 
o negociación.

Otra importante estrategia para determinar el éxito de un mo-
vimiento consiste en observar los beneficios recibidos por la po-
blación que el movimiento dice representar (Amenta, 2006). Entre 
estos casos se cuentan los movimientos que no logran sus metas 
declaradas, pero obtienen beneficios sustanciales para la población 
que representan. En un famoso ejemplo histórico, citado por Amen-
ta (2006), el movimiento de los años treinta por un ingreso fijo para 
los ancianos y los jubilados –conocido como el “movimiento Town-
send”– no logró persuadir al congreso estadounidense de autorizar 
esa política, pero los congresistas aprobaron en 1935 la Ley de Se-
guridad Social, que estableció un sistema de pago complementa-
rio para los jubilados sobre la base de sus aportes a lo largo de la 
carrera laboral. Cabe conjeturar que la Ley de Seguridad Social no 
se habría aprobado sin la movilización del movimiento Townsend. 
Aunque el movimiento no alcanzó sus metas declaradas, sus repre-
sentados (las personas de la tercera edad) se beneficiaron a largo 
plazo con la nueva legislación sobre seguridad social. En un ejem-
plo más reciente, aunque la demanda de los quince dólares para 
los trabajadores de la comida rápida no tenga éxito, una ciudad o 
un municipio podrían aprobar otras medidas en respuesta a esa lu-
cha, como un subsidio de salud o la gratuidad del transporte para 
los trabajadores de bajos ingresos. Incluso podría ocurrir que un 
rubro industrial ajeno al de la comida rápida se viera influido por 
esa campaña, como en el caso de Amazon.com y Target, que acordó 
un salario mínimo de quince dólares para sus empleados (aunque 
siguen los conflictos sobre las condiciones de trabajo en las plantas 
de Amazon en el contexto de la crisis del Covid-19), al igual que va-
rios gobiernos municipales o provinciales.
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Cuando se examinan los resultados y el éxito de un movimiento, 
también conviene dilucidar si la lucha se basó en el modelo de las 
malas noticias o amenazas (véase el capítulo 3). En este tipo de mo-
vilizaciones, los movimientos condicionan su éxito a la capacidad 
de evitar “males colectivos” o el empeoramiento de las condiciones 
existentes, como la erosión del bienestar económico, de la calidad 
ambiental, de los derechos o de la seguridad. Un resultado variable 
que suele asociarse a las luchas en torno a las amenazas involucra 
la capacidad de los movimientos sociales para impedir medidas de 
austeridad económica y políticas de privatización, que eliminarían 
los beneficios de ciudadanía social garantizados a la clase obrera, a 
los sectores de bajos ingresos y a los grupos vulnerables (Almeida, 
2008a; Della Porta, 2015). En el siglo XXI, el retroceso de las con-
diciones negativas (como la xenofobia, la decadencia económica y 
los perjuicios ambientales) es una de las principales metas que se 
proponen las campañas de los movimientos sociales en todos los 
continentes del mundo. En resumen, los resultados positivos de las 
movilizaciones inspiradas en “malas noticias” se centran en el blo-
queo de los cambios indeseados. 

El modelo pionero de Gamson para los resultados  
de los movimien tos sociales

William Gamson (1990 [1975]) fue un pionero en lo concerniente a la 
investigación de los resultados. Gamson elaboró su muestra sobre 
la base de un registro que contenía más de quinientas organizacio-
nes de movimientos sociales (SMO por su sigla en inglés), existentes 
entre 1800 y 1945. La muestra final se redujo a cincuenta y tres SMO, 
en un amplio abanico que abarcaba desde los Jinetes Nocturnos del 
Tabaco [Tobacco Night Riders] hasta la Liga Socialista de la Juventud 
[Young People’s Socialist League]. Los parámetros de Gamson para 
medir el éxito requerían determinar (1) si el movimiento era acepta-
do por las élites como opositor legítimo y (2) si el movimiento había 
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obtenido alguna de las ventajas o los beneficios que exigía de ma-
nera explícita. Gamson redirigió la atención hacia el uso de las tác-
ticas disruptivas, una de sus principales contribuciones pioneras al 
estudio de los resultados obtenidos por los movimientos. De acuer-
do con sus hallazgos, la mayoría de los grupos opositores que usa-
ban estrategias disruptivas de protesta ganaban aceptación (62%) 
y obtenían nuevas ventajas (75%), un descubrimiento clave que el 
autor describió como “el éxito de los revoltosos”. La eficacia de las 
tácticas asertivas de protesta está condicionada a la necesidad de 
conseguir el apoyo de la opinión pública y, en la era moderna, a la 
de obtener una exposición positiva en los medios de comunicación 
(Gamson, 1989). Los hallazgos de Gamson cuestionaron sin amba-
ges el modelo pluralista del poder (véase el capítulo 3), según el cual 
la participación en la política institucional basta para que todos los 
ciudadanos ejerzan sus derechos y resuelvan sus agravios. Gamson 
llegó a la conclusión contraria: los grupos excluidos solo pueden 
lograr el cambio social mediante acciones masivas disruptivas.

Gamson (1990 [1975]) aportó varios otros conocimientos novedo-
sos en su estudio fundacional sobre los resultados de los movimien-
tos. Además de comprobar la eficacia mayoritaria de la protesta 
disruptiva, constató que los grupos con metas específicas y una 
organización de perfil más burocrático (provista por las organiza-
ciones formales) eran más exitosos que los grupos despojados de 
esas características. También demostró que los grupos opositores 
sometidos a la violencia del Estado y de las élites eran mucho me-
nos exitosos que otros movimientos sociales, con lo cual dejó en 
claro hasta qué punto la represión de la movilización y las acciones 
de los adversarios contribuyen al fracaso de los movimientos. En 
resumen, el trabajo de Gamson sentó las bases para la investiga-
ción sobre los resultados de los movimientos a lo largo de las déca-
das siguientes.
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Perspectivas actuales sobre los resultados de los 
movimientos

La investigación sobre los resultados de los movimientos ha cre-
cido a paso acelerado en años recientes (Bosi et al., 2016). Una de 
las áreas más comunes que se utilizan para explorar el éxito de los 
movimientos es el cambio de políticas. Dada la enorme cantidad 
de movimientos que dirigen sus demandas a los diferentes niveles 
de gobierno (a organismos locales, provinciales, nacionales e inter-
nacionales), el enfoque en las políticas resultantes suministra una 
medida para establecer el nivel de éxito. Algunos pensadores políti-
cos, como Schumaker (1975) y Burstein et al. (1995), han centrado la 
atención en una escala ascendente de éxito en materia de políticas 
como consecuencia de las acciones que llevan a cabo los movimien-
tos sociales. El cuadro 6 presenta la escala de políticas elaborada 
por Schumaker y Burstein et al., con algunas modificaciones. Estos 
sistemas de clasificación suministran un medio preciso para deter-
minar el éxito de un movimiento particular a lo largo del tiempo, 
en diferentes unidades políticas/geográficas o en comparación con 
otros movimientos.

Es importante señalar que las luchas de los movimientos socia-
les no suelen ser exitosas. Esto se condice con el hecho de que los 
movimientos representan a poblaciones excluidas y marginadas 
en el contexto de un sistema basado en la distribución desigual del 
poder. Las élites y las personas poderosas han estructurado el sis-
tema político de una manera que privilegia a los grupos dotados de 
riquezas, acceso rutinario a las instituciones y recursos abundan-
tes.1 Los estratos poderosos suelen oponer resistencia o responder 
con indiferencia a los grupos excluidos o subordinados que inten-
tan modificar el equilibrio de poder. De ahí que las movilizaciones 

1  Véase en McAdam et al. (2001, pp. 10-13) y Tilly (1978, pp. 52-55) una descripción deta-
llada de la concentración del poder en las sociedades modernas, así como su relación 
con la movilización colectiva de grupos internos y externos.



7. Resultados de los movimientos sociales 

214 

iniciales en pos del cambio social suelan recibir la indiferencia de 
las élites y de otros grupos adversarios por toda respuesta a los re-
clamos de su movimiento. Cuando los movimientos sociales logran 
persuadir a los representantes del gobierno para que se reúnan con 
ellos y escuchen sus demandas, puede decirse que han comenzado 
a progresar, en la medida en que han alcanzado el objetivo inicial 
de la receptividad a nivel del acceso (véase el cuadro 6). Cuando se 
intenta llevar las demandas aún más lejos, un avance prometedor 
es lograr que los planificadores de políticas introduzcan demandas 
específicas en la agenda de un cuerpo legislativo, o bien conseguir 
una audiencia en los tribunales (receptividad a nivel de la agenda).

Como mínimo, la receptividad a nivel de la agenda funciona 
como una victoria simbólica para los movimientos sociales: legiti-
ma sus reclamos como merecedores de un debate político y jurídi-
co. Si un organismo gubernamental aprueba la política en cuestión 
(receptividad a nivel de las políticas), el grado de éxito es aún más alto, 
sobre todo si el Estado o la institución de que se trate implemen-
tan y aplican de inmediato la política por ley (receptividad a nivel 
de los resultados). Cuando la nueva legislación reduce los agravios 
que detonaron la movilización original, los líderes del movimiento 
pueden considerar que la lucha ha obtenido un alto nivel de éxito 
(receptividad a nivel del impacto). En casos históricamente raros, un 
movimiento transformador, como la lucha de los afroamericanos 
por los derechos civiles, induce un cambio de políticas tan contun-
dente que redunda en impactos estructurales (Burstein et al., 1995). 
De hecho, la Ley de Derechos Civiles, aprobada en 1964, prohibió la 
discriminación laboral por motivos de raza, religión, sexo u origen 
nacional. El movimiento por la justicia ambiental también invoca 
la Ley de Derechos Civiles para proteger a grupos vulnerables de 
peligros que atentan contra la salud pública (Bullard, 2005). En este 
sentido, el éxito a nivel de las políticas que logró el movimiento por 
los derechos civiles de los afroamericanos creó legislación beneficio-
sa para varios otros grupos que no formaron parte de la lucha focal. 
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Cuadro 6. Nivel de éxito de los movimientos en materia de políticas

Nivel de 
éxito

Cambio de 
políticas Ejemplos

Ninguno Ignorado 
por las elites 
políticas y 
económicas

El concejo municipal se niega a reunirse con el 
movimiento local por el salario mínimo vital.

Nivel 1 Receptividad 
a nivel del 
acceso

El concejo municipal accede a reunirse con el 
movimiento local por el salario mínimo vital para 
escuchar sus demandas.

Nivel 2 Receptividad 
a nivel de la 
agenda

El concejo municipal coloca en la agenda de 
su próxima reunión el debate sobre una ley de 
salario mínimo vital.

Nivel 3 Receptividad 
a nivel de las 
políticas

El concejo municipal aprueba una ley de salario 
mínimo vital en la forma requerida originalmente 
por el movimiento.

Nivel 4 Receptividad 
a nivel de los 
resultados

La ciudad implementa la ley de salario mínimo 
vital, que a su vez es acatada de manera efectiva 
por los empleadores locales.

Nivel 5 Receptividad 
a nivel del 
impacto

Gracias al consiguiente aumento de salarios, los 
trabajadores locales acceden a una mayor holgura 
que les permite satisfacer más fácilmente las 
necesidades básicas de su familia.

Nivel 6 Impactos 
estructurales

La ley de salario mínimo vital mejora los 
indicadores de salud y bienestar para toda la 
ciudad, además de facilitar el acceso de otras 
poblaciones marginadas al concejo municipal 
para presentar sus demandas.

Adoptado y modificado de Burstein et al. (1995, p. 284, cuadro 1).

El cuadro 6 detalla la profundización del éxito obtenido por los movi-
mientos sociales a nivel de las políticas, con el ejemplo ilustrativo del 
movimiento por el salario mínimo vital. El movimiento por el salario 
mínimo vital levantó vuelo en la década de 1990, con el objetivo de in-
ducir legislaciones municipales que obligaran a los empleadores lo-
cales a ofrecer salarios suficientes como para cubrir las necesidades 
básicas de una familia (salud, nutrición, vivienda, vestimenta, etc.) 
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(Luce, 2017). Los cientos de campañas comunitarias por el salario mí-
nimo vital obtuvieron niveles de éxito considerablemente variados 
(Swarts y Vasi, 2011). El cuadro 6 ofrece una guía para determinar el 
éxito relativo de estas luchas locales. Este “cuadro del éxito en mate-
ria de políticas” admite múltiples marcos de observación. En primer 
lugar, sirve para evaluar el éxito de un movimiento particular una 
vez finalizada la lucha, según su nivel de penetración en el proceso 
político. En segundo lugar, los líderes y analistas de un movimiento 
social pueden usar el cuadro en tiempo real para decidir cómo pasa-
rán de una etapa a la siguiente, así como determinar cuáles son las 
tácticas y los puntos de presión más adecuados para llevar el pro-
ceso de políticas a niveles superiores de éxito. Por último, el cuadro 
sirve para comparar las campañas locales de un movimiento (como 
el del salario mínimo vital) en distintos municipios y regiones, a fin 
de determinar la medida del éxito o del fracaso en cada lugar. Una 
vez adquirido este conocimiento, los analistas podrían examinar los 
distintos procesos locales a fin de dilucidar si los activistas experi-
mentaron condiciones similares en las campañas exitosas versus las 
fallidas. Esta información vital podría resultar útil para determinar 
dónde conviene invertir los recursos escasos del movimiento en las 
futuras estrategias de campaña.

Además de reclamar cambios de políticas a los distintos niveles 
del gobierno, los movimientos sociales también se dirigen a otras 
instituciones con el propósito de lograr cambios sociales y resulta-
dos positivos (Van Dyke et al., 2004; Armstrong y Bernstein, 2008; 
Bell, 2014). Estos blancos de la lucha incluyen un amplio abanico de 
instituciones sociales, como la educación pública, las universidades, 
los hospitales, los establecimientos de salud mental, las empresas o 
corporaciones privadas, las fuerzas armadas y las organizaciones 
religiosas, entre muchas otras (Walker et al., 2008). Las huelgas y 
los conflictos laborales en el marco de la industria privada son una 
de las batallas clásicas que llevan a cabo los movimientos sociales 
por fuera del Estado (aunque el gobierno puede intervenir para ar-
bitrar en el conflicto o reprimir al movimiento). Los empleados y 
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empleadas homosexuales y bisexuales se han movilizado con éxito 
en grandes corporaciones para reducir la discriminación en el lugar 
de trabajo (Raeburn, 2004). Los estudiantes afroamericanos, asiáti-
coamericanos, latinos e indígenas de los Estados Unidos también 
han organizado campañas eficaces de movimientos sociales para 
establecer carreras y cursos de estudios étnicos en las universidades 
(Rojas, 2007; Armbruster-Sandoval, 2017). Esta lucha continúa en el 
sistema de la escuela pública: el estado de California acaba de ins-
tituir un currículo de estudios étnicos en las escuelas secundarias 
(véase el capítulo 4). En otro ejemplo, Bell (2014) muestra cómo el mo-
vimiento “Poder Negro” [Black Power] influyó en la profesión del tra-
bajo social en los Estados Unidos, a traves de los asistentes sociales 
negros que se organizaron dentro de los organismos nacionales para 
implementar nuevas normas contra el racismo y otras prácticas en 
el sistema de bienestar social.

Correlatos del éxito

Los estudios de los movimientos sociales ofrecen hoy una plétora de 
casos aptos para evaluar los resultados de distintos movimientos, so-
bre cuya base los estudiosos de la acción colectiva han identificado 
reiteradamente varias condiciones asociadas al éxito (y al fracaso) 
en diversas luchas (Amenta, Andrews y Caren, 2018). El cuadro 7 enu-
mera esos factores asociados a los resultados positivos de los movi-
mientos, así como los mecanismos que contribuyen a incrementar 
las posibilidades de éxito. Estas dimensiones que favorecen el poder 
de negociación de los movimientos se agrupan en las siguientes cate-
gorías: factores estratégicos de los movimientos, coaliciones/aliados 
externos y factores del entorno político. 
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Cuadro 7. Factores comunes relacionados con el éxito  
de los movimientos sociales

Factores de éxito Mecanismos que incrementan las probabilidades de éxito

Factores estratégicos de los movimientos

Estrategias de 
enmarcado

Las estrategias de enmarcado inclusivo permiten incorporar 
a múltiples grupos como aliados en la batalla. También son 
efectivas las estrategias de enmarcado que resuenan en las 
creencias culturales, o que vinculan eficazmente el problema/
agravio a la causa. 

Tácticas 
disruptivas/
novedosas

Las tácticas disruptivas crean margen de negociación a raíz de 
que interrumpen las rutinas establecidas de quienes ejercen el 
poder. La eficacia depende del apoyo de la opinión pública.

Tamaño Las grandes movilizaciones demuestran el nivel de apoyo a 
quienes ejercen el poder, así como los costos potenciales de no 
negociar con el movimiento.

Infraestructura 
perdurable

Los recursos y organizaciones sostenidos mantienen la presión 
sobre las autoridades con el fin de implementar cambios 
positivos de políticas a largo plazo.

Coaliciones/aliados externos

Jóvenes/ 
estudiantes

Los jóvenes disponen de tiempo libre para participar como 
voluntarios en un movimiento, además de aportar grandes 
contingentes a las manifestaciones. Mantienen una alta 
densidad de energía para sostener campañas de largo plazo.

Expertos/ 
profesionales

Los científicos, los abogados y otros profesionales son de 
especial utilidad en la etapa de las negociaciones, cuando 
los movimientos interactúan con tribunales y legislaturas. 
Los científicos pueden ofrecer experticia en movimientos 
relacionados con la salud y el medioambiente. Los abogados 
ayudan a navegar el sistema jurídico y político.

Organizaciones 
religiosas

Los grupos religiosos aportan grandes cantidades de 
parroquianos, además de conferir legitimidad y autoridad 
moral a la causa del movimiento.

Otros 
movimientos 
sociales

Los otros movimientos sociales aportan instantáneamente 
muchas más personas que ya están movilizadas, además de 
extender geográficamente el movimiento. El movimiento 
obrero y los sindicatos pueden desempeñar este papel. 

Partidos políticos 
opositores

Los partidos opositores pueden contribuir mediante la 
movilización de sus miembros y simpatizantes, así como 
negociar con cuerpos legislativos y parlamentarios en nombre 
del movimiento.
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Medios masivos 
de comunicación

Los medios masivos llegan a una amplia audiencia y pueden 
legitimar el movimiento ante la opinión pública (por vía de la 
radio, la televisión, los periódicos y las plataformas de internet). 
También ayudan a difundir el movimiento a nuevas regiones, 
con lo cual se fortalece la movilización en general.

Actores del 
Estado

Los organismos y empleados estatales que simpatizan con 
un movimiento pueden promoverse frente a otras agencias 
del Estado brindándole asistencia dentro de su jurisdicción. 
También pueden suministrar o filtrar información valiosa para 
los movimientos.

Factores del entorno político

Conflicto entre 
las élites

Cuando los grupos de la élite entran en conflicto unos con 
otros, el sistema político se vuelve más vulnerable. Las élites 
no pueden ignorar, estigmatizar ni reprimir a los movimientos 
sociales con una voz unificada durante las crisis. Las élites 
renegadas podrían alinearse con un movimiento social.

Opinión pública Cuando la mayor parte de la población apoya las metas de 
un movimiento social, los planificadores de políticas son 
más propensos a negociar, a riesgo de perder su posición en 
los cargos electivos. La opinión pública favorable brinda un 
entorno promisorio para el incremento de las protestas no 
institucionales.

Errores graves de 
las élites

Los errores graves que comenten las élites en público durante 
un conflicto con un movimiento social atraen mayor apoyo 
al movimiento y dañan la legitimidad de las élites a las que 
apunta su lucha.

Movimientos 
contrarios 
(contra- 
movimientos)

Los contramovimientos ponen a un movimiento social a 
la defensiva con el cuestionamiento de sus metas y marcos 
interpretativos, así como con la influencia que ejercen en la 
opinión pública.

Estrategia de los movimientos

A diferencia de lo que ocurre con las otras condiciones asociadas 
a los resultados positivos que se enumeran en el cuadro 7, los mo-
vimientos sociales mantienen el control sobre las estrategias que 
utilizan para influir en sus chances de éxito. En consecuencia, las 
decisiones que toman los movimientos en relación con los marcos 
interpretativos a adoptar, la cantidad de personas que conviene mo-
vilizar y las tácticas a seguir son de importancia crítica para lograr 
una movilización eficaz. La estrategia de los movimientos también 



7. Resultados de los movimientos sociales 

220 

se desarrolla en el contexto de los aliados disponibles, las experien-
cias pasadas y el entorno político más abarcador.

Estrategias de enmarcado En el capítulo 5 se describe en detalle el 
proceso de enmarcado. Los activistas deben dotar a su movimiento 
de un marco interpretativo convincente, no solo para lograr que el 
reclutamiento y la movilización sean eficaces, sino también para 
incrementar las chances de una victoria final. En un estudio com-
parativo que incluyó a quince SMO de personas sin techo en ocho 
ciudades estadounidenses, Cress y Snow (2000) pusieron de relieve 
la diferencia crucial entre la cantidad de derechos, recursos y servi-
cios de asistencia que se obtienen con estrategias claras de enmarca-
do y los resultados más escasos que arrojan los enmarcados menos 
coherentes. En particular, los autores examinaron la capacidad de 
los movimientos sociales de personas sin techo para definir proble-
mas, atribuir culpas y desarrollar campañas sólidas de movilización 
(en otras palabras, para aplicar los enmarcados del diagnóstico, pro-
nóstico y motivación). El estudio demuestra que hasta los sectores 
más pobres de la sociedad estadounidense (las personas sin techo) 
pueden ser capaces de mejorar sus condiciones sociales mediante la 
creación de marcos colectivos claros, inteligibles y convincentes que 
delineen de manera apropiada los agravios, sus causas y los planes 
específicos de acción para solucionarlos.

En lo que concierne al movimiento estadounidense por los de-
rechos de los inmigrantes, Bloemraad et al. (2011) hallaron que sus 
estrategias de enmarcado son mucho más eficaces cuando hacen 
hincapié en la bandera estadounidense y las familias trabajadoras, 
en lugar de centrarse en el origen nacional, los derechos humanos 
o la historia de la inmigración. Según los resultados de trabajos más 
recientes, las estrategias de enmarcado de este movimiento son mu-
cho más resonantes cuando se enfocan en la integridad de la familia 
que cuando sitúan las luchas por la ciudadanía en el marco de los de-
rechos civiles o las condiciones económicas (Bloemraad, Silva y Voss, 
2016). El carácter inclusivo de las estrategias de enmarcado también 
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se ha asociado a los resultados exitosos de los movimientos. La ca-
pacidad de un movimiento para trascender los intereses estrechos 
en sus alegatos ideológicos aumenta la potencialidad de incorporar 
más grupos a la lucha (Romanos Fraile y Sádaba Rodríguez 2015). En 
un estudio comparativo de seis controversias en torno al emplaza-
miento de nuevas tiendas Wal-Mart, Halebsky (2009) demostró que 
una de las condiciones para que estos movimientos locales lograran 
evitar la instalación de una tienda Wal-Mart en un pueblo pequeño 
eran las amplias estrategias de enmarcado centradas en el análisis de 
varios de los problemas que podría acarrear la presencia de una su-
pertienda para la comunidad en general. Estos problemas incluían el 
aumento del tráfico vial, la pérdida del sentido especial que adquie-
ren los lugares habitados por comunidades pequeñas y la decadencia 
de los establecimientos minoristas. Otros autores se han limitado a 
poner de relieve la complejidad del proceso de enmarcado a modo de 
advertencia contra el error de dar por sentada la construcción social 
de los agravios (el parte de enmarcado del diagnóstico discutido en 
capitulo 5). Por ejemplo, Snow y Corrigall-Brown (2005) demostraron 
que los activistas a menudo fracasan en la tarea de vincular los prin-
cipales agravios a los agentes culpables de crear el problema social, 
circunstancia que conduce a la disolución del movimiento.

Protesta disruptiva y tácticas novedosas Tal como insistieron Gamson 
(1990 [1975]) y Piven y Cloward (1979) hace ya varias décadas, las es-
trategias de protesta disruptiva tienden a ser más eficaces que el uso 
exclusivo de tácticas convencionales. Hacen falta varias salvedades 
para contextualizar esta propuesta. En primer lugar, en la mayoría 
de sus campañas con miras al logro de una meta específica, los mo-
vimientos sociales despliegan un repertorio de tácticas, que incluyen 
protestas convencionales, así como no institucionales (Tilly, 1978; 
Taylor y Van Dyke, 2004). Entre ellas se cuentan desde las peticio-
nes, las concentraciones, las campañas de cartas y los seminarios, 
hasta tácticas más asertivas, como las sentadas, los cortes de calles 
y las ocupaciones de edificios. En segundo lugar, las protestas no 
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convencionales suelen requerir el apoyo de la opinión pública y otras 
condiciones facilitadoras a fin de llegar a buen puerto (Marti Puig, 
2002). Ello significa que los grupos usuarios de tácticas disruptivas, 
como una sentada o una obstrucción del tránsito, se beneficiarían si 
la mayor parte de la opinión pública simpatizara con el movimiento 
o con el reclamo en cuestión. Sin el apoyo de la opinión pública, las 
élites tienen el camino más allanado para convocar a las fuerzas del 
orden público (como la policía) y reprimir la protesta disruptiva con 
escasos clamores más allá del movimiento inmediato. Como última 
salvedad, cabe decir que la definición de una táctica como “disrup-
tiva” o “no institucional” suele estar culturalmente determinada. 
Por ejemplo, la táctica de la demanda judicial por parte de los mo-
vimientos ambientalistas puede pasar por institucional en los Esta-
dos Unidos, pero no así en Japón, donde los movimientos sociales se 
caracterizan por buscar resoluciones de conflictos en otros poderes 
gubernamentales, o bien por medio de acuerdos informales con las 
élites (Broadbent, 1998).

La fuerza clave de la protesta disruptiva es el poder de influencia 
que obtienen de ella los grupos subordinados para poder negociar 
con las élites (Piven y Cloward, 1979; McAdam, 1999 [1982]; Tarrow, 
2011).2 Con el apoyo de la opinión pública, la protesta no institucio-
nal crea costos más altos para los grupos de la élite que no atienden 
las consiguientes demandas (Luders, 2016). Estos costos pueden ser 
financieros, a través de pérdidas en inversiones y ventas (en el caso 
de los boicots), o bien políticos, por la pérdida del apoyo electoral. 
La protesta disruptiva también interrumpe las rutinas diarias de 
los grupos privilegiados contra los que se dirigen las acciones (Kolb, 
2007). Los funcionarios estatales y los ejecutivos empresariales que 
son blancos de la protesta dependen de quienes los eligen (por ejem-
plo, el electorado, los accionistas, los clientes) y de las operaciones ru-
tinarias para funcionar con eficacia en el día a día. Las élites políticas 

2  Véase un análisis más extenso del poder de la protesta disruptiva en Almeida y 
Stearns (1998).
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y económicas también necesitan que se las perciba como agentes 
que llevan sus negocios según los usos y costumbres de lo “correc-
to” y lo “incorrecto”, a fin de ser reconocidas como legítimas en sus 
propios campos organizacionales, y como socialmente responsables 
en la sociedad general (Armbuster-Sandoval, 2005; Soule, 2009). Si 
un movimiento social logra ser convincente en sus amenazas o en el 
uso de tácticas disruptivas que comuniquen sus tribulaciones a los 
votantes, accionistas o clientes de los grupos elegidos como blancos 
de la protesta, estos grupos comenzarán a sentirse presionados a ne-
gociar con los representantes del movimiento (Almeida y Stearns, 
1998).

Una literatura creciente y sustanciosa pone de relieve la eficacia 
de la protesta disruptiva no violenta en contraste con las acciones 
más violentas, incluso contra gobiernos represivos (Schock, 2015a; 
Kadivar, 2018). La historia de los movimientos sociales abunda en 
movilizaciones dramáticas de desobediencia civil que condujeron a 
resultados positivos. Desde el movimiento por los derechos civiles, 
con sus sentadas y otras acciones masivas contra el sistema Jim Crow 
de segregación racial y exclusión electoral, hasta los abandonos de 
aulas que llevaron a cabo los estudiantes latinos de California y otros 
estados en 2006 para evitar exitosamente la aprobación de leyes an-
tiinmigración, muchas acciones disruptivas de masas han cambia-
do el curso de la historia. Biggs y Andrews (2015) ofrecen evidencia 
empírica del poder que confiere la protesta disruptiva en un análisis 
a nivel local de las acciones colectivas registradas en 334 ciudades 
de los estados sureños entre 1960 y 1961. Estos autores hallaron que 
la desagregación racial obtenía mayores posibilidades no solo en las 
ciudades que experimentaban la táctica disruptiva de una sentada, 
sino también en ciudades cercanas a los eventos de acciones masi-
vas. De más está decir que estas afirmaciones deben tomarse con pin-
zas. La mayoría de los movimientos necesita batallar para conseguir 
apenas una movilización sostenida, tal como se vio en el capítulo 4. 
En general, hace falta una combinación de condiciones favorables, 
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incluidas las tácticas no institucionales, para que los movimientos 
experimenten victorias (McCammon, 2012).

La novedad de las tácticas de protesta que emplean los grupos su-
bordinados puede ser igualmente disruptiva. A principios del siglo 
XX, el movimiento de las mujeres recurrió a los desfiles por el su-
fragio (McCammon et al., 2001) como táctica creativa para colocar a 
las mujeres en la esfera pública y ganar el derecho al voto (Taylor y 
Van Dyke, 2004). Los grupos activistas tales como ACT UP, que recla-
maban políticas federales e investigación científica para enfrentar 
la crisis del VIH/SIDA a fines de los años ochenta y principios de los 
noventa, también usaron con eficacia un amplio abanico de tácticas 
novedosas que creaban espectáculos tales como los “simulacros de 
muerte”, en los que cientos de personas yacían en un espacio públi-
co o un edificio ocupado fingiendo estar muertas (Gould, 2009). La 
táctica de simular la muerte ha resultado tan efectiva, que incluso 
la campaña comercial antitabaco “Truth” [“Verdad”] (www.thetru-
th.com) la usó en sus anuncios televisivos orientados a reducir la 
proporción de adolescentes fumadores a lo largo de las últimas dos 
décadas. En otro estudio sobre el poder de las acciones “espectacula-
res”, Armbruster-Sandoval (2017) demostró el éxito que obtuvieron 
las huelgas de hambre realizadas por estudiantes de tres campus 
universitarios californianos con el objetivo de expandir los progra-
mas de estudios chicanos/latinos, en un hostil e inoportuno entorno 
político de cortes presupuestarios y leyes antiinmigración.

Tamaño Una de las explicaciones más simples para el éxito de los mo-
vimientos gira en torno al tamaño de la protesta. Los movimientos 
que generan movilizaciones masivas de miles de personas – o inclu-
so decenas de miles– parecen capaces de ejercer mayor presión sobre 
los funcionarios electivos y las personas en el poder (Tilly, 1999). Por 
las razones que analizamos en el capítulo 4 (sobre la emergencia de 
los movimientos), la producción de movilizaciones a gran escala no 
es una tarea fácil. No cabe duda de que la movilización de multitudes 
masivas en las calles de numerosas ciudades estadounidenses ayudó 
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a frenar el proyecto de ley antiinmigración (N° 4437) de la Cámara 
Baja en 2006 (Zepeda-Millán, 2017). Pero también hubo protestas in-
mensas que no alcanzaron sus metas. En una de las mayores pro-
testas de la historia mundial, el 15 de febrero de 2003, unos treinta 
millones de personas se manifestaron en más de ochocientas ciuda-
des con el objetivo de detener la inminente invasión estadounidense 
a Iraq (Heaney y Rojas, 2015). El movimiento no logró evitar la gue-
rra, ya que Estados Unidos dio comienzo a su invasión y a su campa-
ña de bombardeos en el mes de marzo. El movimiento trasnacional 
contra el calentamiento global, llamado “justicia climática”, también 
ha producido movilizaciones sin precedentes en todo el mundo (es-
pecialmente en 2009-2012, 2014-2015, y 2018-2019), que involucraron 
a millones de participantes en más de dos mil ciudades, con resulta-
dos mixtos (Almeida, 2019; de Moor, 2020; Chase-Dunn y Almeida, 
2020). No obstante, aun cuando las movilizaciones a gran escala no 
logren sus objetivos inmediatos, es probable que obtengan los resul-
tados secundarios de construir redes duraderas de activistas y orga-
nizaciones e incidir en la vida de los participantes.

Infraestructura perdurable Un movimiento puede crear una infraes-
tructura organizacional duradera para sostener la presión sobre las 
autoridades en pos de obtener concesiones a largo plazo. Andrews 
(2004, p. 5) define estas infraestructuras como una “combinación de 
líderes, recursos autóctonos y organizaciones locales”. Con su aná-
lisis de dicha infraestructura al nivel local de Mississippi, en el con-
texto del movimiento por los derechos civiles de los afroamericanos, 
Andrews demostró que los condados dotados de una infraestructura 
más fuerte a mediados de los años sesenta recibieron muchos más 
beneficios de largo plazo en materia de representación política ne-
gra, derecho al voto y programas de asistencia a la pobreza, que los 
condados carentes de esa infraestructura. En el empobrecido Valle 
Central de California, Mora (2016) demostró que las luchas locales 
de 2006 por los derechos de los inmigrantes fueron mucho más 
exitosas a largo plazo en las ciudades con mejores infraestructuras 
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de movimiento social. En los principales movimientos sociales que 
usan estrategias de organización comunitaria a lo largo de varios 
años, como en el caso del movimiento por los derechos civiles y el 
movimiento de los trabajadores agrícolas californianos, el activismo 
de largo plazo deposita un legado de organizadores experimenta-
dos que más tarde conducen campañas exitosas en otras luchas. Los 
miembros de Trabajadores Agrícolas Unidos (UFW) que desempeña-
ron un papel clave entre las décadas de 1960 y 1980 pasaron a ocupar 
posiciones de liderazgo en campañas de movimientos obreros urba-
nos y otras luchas de base comunitaria como resultado de su trabajo 
organizativo original (Shaw, 2008).

En los gobiernos autoritarios, los grupos de la sociedad civil a me-
nudo aprovechan los períodos de liberalización política, cuando el 
régimen deja cierto margen para la organización. Durante estos pe-
ríodos cruciales de “distensión” en el contexto represivo, los activis-
tas están en condiciones de erigir una infraestructura perdurable de 
organizaciones, sindicatos y asociaciones cívicas, como resultado de 
la apertura del régimen. Esta infraestructura organizacional soste-
nible, que antes estaba fuera de alcance, puede usarse entonces para 
oponer resistencia a la dictadura una vez que el régimen se cierra de 
nuevo y vuelve a reprimir a los civiles. Este fue el patrón en algunos 
países de la “primavera árabe” entre 2011 y 2012, así como en varios 
casos latinoamericanos, incluida la resistencia de 2009 al golpe mili-
tar de Honduras (Sosa, 2015).

Coaliciones y aliados externos

Los movimientos pueden tratar de coordinar coaliciones amplias 
para mejorar sus chances de éxito (Van Dyke y Amos, 2017). Ello 
implica la incorporación de varios sectores sociales a la lucha. Las 
coaliciones amplias y diversas demuestran que el problema en cues-
tión preocupa a múltiples sectores de la sociedad. Para quienes se 
encuentran en el poder, las coaliciones amplias implican una posi-
ble pérdida de apoyo público y económico en el caso de que fracase 
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la negociación. La capacidad de forjar coaliciones grandes no se en-
cuentra completamente bajo el control del movimiento principal. 
Los grupos externos que se alinean con el movimiento focal deben 
estar disponibles y deseosos de sumarse a la lucha. Las olas de pro-
testa (que analizamos en el capítulo 2) aumentan considerablemente 
la cantidad de aliados disponibles y ya movilizados con los cuales 
formar coaliciones amplias y fuertes. Si bien las coaliciones amplias 
suelen ser las más deseables, también son difíciles de lograr en la 
mayoría de los momentos y lugares (McCammon y Van Dyke, 2010). 
A continuación se enumeran algunos de los aliados externos que se 
suman con mayor frecuencia a diversos movimientos, junto con los 
beneficios que aportan para incrementar las chances de éxito.

Jóvenes y estudiantes Si bien los jóvenes suelen ser el pilar principal de 
los más diversos movimientos sociales, como Occupy Wall Street, los 
DREAMers, MEChA, el control de las armas, e incluso Antifa, los ado-
lescentes y los adultos jóvenes también pueden desempeñarse como 
aliados capaces e ingeniosos en la campaña de otro movimiento so-
cial (Somma y Medel, 2019). Los horarios flexibles que suelen tener los 
jóvenes, así como la etapa de la vida que transitan, los dotan de una 
mayor propensión a sumarse en solidaridad con otros movimientos 
sociales (Vommaro, 2015a y 2015b). El concepto de “reclutamiento en 
bloque” también ayuda a explicar la participación de los jóvenes, ya 
que en muchos casos hay asociaciones estudiantiles enteras de es-
cuelas secundarias o universidades cercanas (Donoso 2016) que se 
suman a colaborar con la campaña de un movimiento (tal como se 
observó en el caso del movimiento por los derechos de los inmigran-
tes y en el movimiento mundial por la justicia climática “Viernes por 
Futuro”). El crecimiento que experimentó la matrícula universitaria 
desde mediados del siglo veinte, tanto en los Estados Unidos como 
en el resto del mundo, suministra a los movimientos un aliado ex-
terno especial con un inmenso potencial de movilización (Goldstone 
y McAdam, 2001; Schofer y Meyer, 2005). Los estudiantes y los jóve-
nes suelen ser más propensos a participar en tácticas disruptivas y 
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arriesgarse al arresto. Algunos estudiantes tienen experiencia en 
protesta disruptiva, mientras que el estilo de vida y el empleo pre-
cario de otros incrementan su disponibilidad para la acción, incluso 
sumándose en el último momento. Los estudiantes desempeñan un 
papel esencial, en la medida en que suministran cuerpos para ocu-
par las primeras filas en manifestaciones públicas y confrontaciones 
con las autoridades. Los estudiantes y los jóvenes aún se mantienen 
activos como aliados de importancia clave en movimientos locales 
y nacionales, desde la campaña de Black Lives Matter y las luchas 
por la justicia ambiental en los Estados Unidos, hasta las protestas 
contra la corrupción gubernamental (o los fraudes electorales) en 
Honduras, Nicaragua y Guatemala (Sosa, 2016; Velásquez Nimatuj, 
2016; Ortega Hegg et al., 2020). De hecho, el poder de la movilización 
juvenil se manifestó en marzo de 2018, cuando más de tres mil escue-
las (tanto secundarias, como medias y elementales) de todos los Es-
tados Unidos se sumaron al abandono de aulas por la reforma de la 
legislación sobre armas (véase el mapa de la figura 8 en el capítulo 4).

Expertos y profesionales Según el tipo de movimiento y de lucha, hay 
diversos saberes expertos que pueden resultar sumamente útiles 
para lograr las metas del movimiento, negociar con las élites, ganar 
nuevos beneficios o evitar daños. Los expertos pueden donar sus ta-
lentos a un movimiento social por vía de sus trabajos publicados o 
mediante otras tareas creativas que capten la atención del público 
general. Los científicos especializados en medicina, biología y quí-
mica pueden colaborar con los movimientos vinculados a la salud o 
al cuidado del ambiente mediante la recolección de evidencia cien-
tífica o la demostración del nexo entre la fuente de contaminación y 
la región que denuncia sus consecuencias. Otros especialistas, como 
los abogados, pueden aportar su experticia para ayudar a los mo-
vimientos en procesos judiciales y legislativos (Pérez Martín, 2016; 
2019). Estas diversas destrezas resultan especialmente beneficiosas 
para avanzar en la escala del éxito a nivel de las políticas que se pre-
senta en el cuadro 7.
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Otros movimientos sociales Hay movimientos sociales ya movilizados 
que suelen acudir en ayuda de un determinado movimiento social. 
El movimiento obrero y los sindicatos son movimientos sociales 
activos especialmente beneficiosos (Voss y Sherman, 2000; Etche-
mendy 2020). El involucramiento de los sindicatos en movimientos 
sociales cuyas luchas no son estrictamente laborales ha dado origen 
a un nuevo término: el “sindicalismo de movimiento social” (Claw-
son, 2003; Schock, 2005). Esto puede incluir la ayuda de un sindica-
to a una campaña por los derechos de los inmigrantes con el fin de 
bloquear las deportaciones y las redadas policiales, así como un sin-
dicato que se suma a la lucha de un movimiento ambientalista. El 
movimiento de las mujeres y el movimiento por los derechos civiles 
también suelen prestar ayuda a otros movimientos (Brown y Jones, 
2016). Los movimientos feministas y ambientalistas han apoyado la 
lucha de inmigrantes en Ecuador (Correa Álvarez, 2020). Tal como 
señalamos en relación con las coaliciones, las olas de protesta multi-
plican la cantidad de movimientos activos y capaces de prestar asis-
tencia a una campaña en particular.

Organizaciones religiosas Las organizaciones religiosas también 
actúan como apasionados aliados externos. A veces, los aliados re-
ligiosos aportan un sentido de autoridad moral y confieren legiti-
midad a la causa de un movimiento social. Tal como ocurre con las 
escuelas, universidades y otras instituciones, en este caso también 
es posible que grupos enteros (las congregaciones) decidan alinearse 
con un movimiento social, como las huelgas y las concentraciones 
de las luchas por un salario mínimo vital, o las causas de los inmi-
grantes y otras comunidades de bajos ingresos (McCarthy y Walker, 
2004; Wood y Fulton, 2015). De hecho, uno de los entramados más 
extensos del activismo comunitario en los Estados Unidos es la red 
de “Personas que mejoran a las comunidades a través de la organi-
zación” (PICO por su sigla en inglés), creada por un sacerdote jesuita 
a principios de los años setenta (Whitman, 2006; 2018). Hoy deno-
minada Fe en Acción [Faith in Action], PICO participa como aliada 
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multiconfesional en decenas de luchas locales por las causas más 
diversas (Flores, 2018) –desde el salario mínimo vital hasta el esta-
blecimiento de clínicas comunitarias para la atención de salud– y se 
mantiene activa en 150 ciudades de diecisiete estados.3 Además, hoy 
se ha revitalizado la Campaña de los Pobres por la justicia económi-
ca y racial, del reverendo Martin Luther King, que busca alinearse a 
las comunidades marginadas bajo el liderazgo de clérigos como el 
pastor William Barber II.4 En América Latina desde los años sesenta, 
con el ConcilioVaticano II y la teología de la liberación, la parte pro-
gresista de la iglesia católica reclamó por el “acompañamiento de los 
pobres” en sus luchas rurales y urbanas (Gutiérrez, 1973; Cabarrús, 
1989; Ellacuría, 2000).

Partidos políticos opositores La adhesión a la causa de un movimien-
to social brinda a un partido político opositor la oportunidad de 
fortalecer su posición frente al partido dominante, en especial si la 
opinión pública apoya al movimiento en cuestión. El partido opo-
sitor también puede aumentar su caudal de votantes a corto plazo 
mediante la adopción de reivindicaciones compartidas por un am-
plio abanico de sectores (Hutter et al., 2018). A fin de sostener una 
campaña a nivel nacional, los movimientos sociales necesitan alia-
dos que posean recursos organizacionales en un extenso territorio 
geográfico. La relación simbiótica entre los partidos políticos y los 
movimientos sociales se ha denominado “partidismo de movimiento 
social” (Almeida, 2006; 2010b). En la era neoliberal, hay pocas organi-
zaciones de la sociedad civil cuyo alcance organizacional se extienda 
a todo el territorio nacional. Los sindicatos están debilitados por las 
leyes de flexibilización laboral, así como por la competencia global 
en pos de reducir los costos de producción. En el Sur global, las aso-
ciaciones de campesinos y trabajadores agrícolas también han per-
dido poder organizacional. Mientras que estos actores tradicionales 

3  Véase www.piconetwork.org.
4  Véase www.poorpeoplescampaign.org/.
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–hoy debilitados– predominaron en el sector de los movimientos 
sociales durante el período anterior de desarrollo bajo la égida del 
Estado/fordismo, en muchas sociedades de la era neoliberal solo han 
sobrevivido los partidos políticos como una de las pocas entidades 
organizadas a nivel nacional. Los partidos políticos pueden valerse 
de su estructura organizacional para movilizarse en las calles, con-
vocando a sus seguidores de múltiples localidades a participar en 
campañas de acción colectiva (Somma, 2018). Los partidos políticos 
también pueden actuar dentro del sistema de gobierno con el fin de 
impulsar medidas más favorables o combatir las medidas desfavo-
rables. Esta capacidad de actuar desde el interior del sistema sumi-
nistra a los movimientos sociales un incentivo para sumarse a los 
partidos políticos que puedan interceder por ellos en el poder legisla-
tivo. Dentro del gobierno, los partidos políticos también ayudan a los 
movimientos a lograr el éxito a nivel de las políticas que se describe 
en el cuadro 7. La presencia de defensores en el interior del sistema 
político también eleva las expectativas de éxito para los activistas y, 
por ende, alienta el crecimiento de la movilización (Arce y Mangon-
net, 2013).

El uso de partidos políticos para obtener respuesta a las deman-
das de un movimiento se ha observado en múltiples continentes 
durante el siglo XXI (Gold y Peña, 2019; Peña, 2020). Estos episodios 
incluyen el Movimiento al Socialismo de Bolivia, que se movilizó 
junto a los pueblos originarios para impedir la privatización del gas 
natural. Otros ejemplos cruciales provienen de Europa, donde el 
flamante partido Podemos de España y el partido griego Siriza mo-
vilizan a cientos de miles de personas en las calles para frenar las 
severas políticas de austeridad económica (Della Porta et al., 2017). 
Incluso los partidos políticos de derecha movilizan a movimientos 
sociales. Un ejemplo clave fue el Partido Republicano de los Estados 
Unidos como principal auspiciante de las protestas impulsadas por 
el Tea Party (Almeida y Van Dyke, 2014).
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Medios masivos y redes sociales Los medios masivos son una fuerza po-
derosa para los movimientos sociales pobres en recursos. La extensa 
cobertura mediática reconoce y atestigua un problema social (Szasz, 
1994): comunica el sufrimiento de un movimiento social a un público 
vasto, con lo cual no solo atrae la atención de potenciales seguidores, 
sino además del Estado. La presencia de los medios masivos también 
alienta las tácticas disruptivas, cuyo característico dramatismo les 
confiere mayor “interés periodístico” (Kielbowicz y Scherer, 1986). 
Más aún, el “espectáculo” se ha teorizado como un rasgo definitorio 
de la era neoliberal (Harvey, 2005). Los movimientos sociales que 
optan por las estrategias de interrumpir el tránsito, alterar las reu-
niones gubernamentales y corporativas, o bien impedir las operacio-
nes rutinarias de las industrias contaminantes mediante sentadas o 
huelgas solidarias, tienen mayores probabilidades de atraer la aten-
ción mediática (Almeida y Stearns, 1998), aunque no siempre con el 
relato que desean los activistas (Sobieraj, 2011).

En el siglo XXI, los movimientos y los activistas individuales han 
incrementado notablemente su capacidad de llegar al público gene-
ral, así como a los destinatarios de su mensaje y a los blancos de su 
lucha, por medio de las nuevas redes sociales que se han construido 
sobre la infraestructura tecnológica de la comunicación digital. Cas-
tells (2013, p. xxiv) interpreta este nuevo desarrollo como un “con-
trapoder”, en la medida en que “la expansión de las comunicaciones 
individuales masivas ha sostenido una ampliación extraordinaria 
e inesperada de la capacidad con que cuentan los individuos y los 
actores sociales para desafiar el poder del Estado”. El acceso de los 
actores colectivos excluidos a los mensajes instantáneos, así como 
a Facebook, Instagram, Telegram, Twitter y WhatsApp, ofrece una 
inestimable oportunidad de superar los obstáculos de los medios 
masivos controlados por las corporaciones, que han devenido en 
conglomerados oligopólicos. Las victorias de los movimientos loca-
les pueden difundirse de manera instantánea e inspirar su emula-
ción mediante el contagio del éxito.
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Actores del Estado Los actores que forman parte del gobierno también 
pueden suministrar valiosos recursos a la campaña de un movimien-
to social (Banaszak, 2010; Verhoeven y Duyvendak, 2017). Los acto-
res internos al Estado abarcan desde organismos gubernamentales, 
concejos municipales y juzgados, hasta funcionarios individuales 
(Reese y Ramirez, 2002; Stearns y Almeida, 2004). Algunos actores 
del Estado son activistas institucionales, definidos como “partici-
pantes de los movimientos sociales que ocupan posiciones formales 
dentro del gobierno y que apuntan a alcanzar metas del movimiento 
social por vía de los canales burocráticos convencionales” (Santoro y 
McGuire, 1997, p. 503). Estos activistas institucionales están compro-
metidos con los objetivos del movimiento social, así como motivados 
por recompensas intrínsecas (Ganz, 2009). Aunque tales alianzas son 
en potencia perdurables, generalmente se mantienen solo durante 
breves períodos de tiempo. Algunos actores estatales también for-
jan alianzas con movimientos sociales por una predisposición ideo-
lógica a compartir sus objetivos; por ejemplo, un funcionario de la 
EPA [sigla en inglés de la Agencia de Protección Ambiental] asistió 
a las personas afectadas por la contaminación del agua con plomo 
en Flint (estado de Michigan) obligando a los funcionarios guberna-
mentales a acabar con las dilaciones y finalmente ponerse en acción 
(Rosner y Markowitz, 2016).

Otros actores del Estado colaboran con los movimientos sociales 
en aras de promover sus propias agendas. Forjan esas alianzas con 
la intención primordial de obtener recompensas extrínsecas (como 
avanzar en su carrera o incrementar su estatus). Un tercer grupo de 
actores estatales, debido a la ubicación y la función de su departa-
mento, adoptan los reclamos de un movimiento social con el fin de 
incrementar la vitalidad y la legitimidad de su sección dentro del 
aparato estatal (Stearns y Almeida, 2004). La asistencia externa reci-
bida desde el interior del Estado, cualesquiera sean las motivaciones 
de los actores que la proveen, incrementa las chances de resultados 
positivos para los movimientos sociales. En el contexto de esta rela-
ción simbiótica, los movimientos sociales adquieren cierto nivel de 
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legitimidad y, tal vez de manera más fundamental, un acceso indi-
recto a las estructuras decisorias del Estado.5

Entorno político 

Opinión pública La opinión pública suministra un entorno político 
que puede facilitar u obstaculizar la lucha del movimiento en pos 
de sus demandas. Los grupos opositores deben ser capaces de leer e 
interpretar apropiadamente el estado de ánimo público a fin de idear 
una estrategia apropiada que se condiga con los sentimientos gene-
rales de la sociedad respecto del tema en cuestión. El éxito de un mo-
vimiento es mucho más probable cuando una mayoría de la opinión 
pública simpatiza con sus demandas. En el caso del movimiento es-
tadounidense de las mujeres, los estados del país más tendientes a 
ratificar la Enmienda de Igualdad de Derechos (ERA por su sigla en 
inglés) eran aquellos donde había una mayor porción de la opinión 
pública a favor de la enmienda y la igualdad de las mujeres (Soule y 
Olzak, 2004). En los lugares donde la opinión pública es menos que 
favorable (por debajo del 50%), los activistas y líderes necesitan en-
focarse en campañas de educación. El movimiento de las mujeres 
estadounidenses adoptó esa estrategia a principios del siglo XX para 
obtener el derecho de las mujeres a participar en los jurados del sis-
tema judicial. Las agrupaciones de mujeres visitaban ferias estatales, 
asociaciones de agricultores e iglesias para concientizar sobre la im-
portancia de que las mujeres tuvieran derecho a servir como jurados 
(McCammon, 2012).

Conflicto entre las élites Tal como señalamos en el capítulo 3, el con-
flicto entre las élites es una dimensión central en el modelo de los 
movimientos sociales basado en oportunidades o buenas noticias 

5  Estas conclusiones se basan parcialmente en un estudio de Stearns y Almeida 
(2004). Véanse análisis más exhaustivos sobre la relación entre los actores del Estado 
y los movimientos sociales en Santoro y McGuire (1997); Banaszak (2005; 2010); y Ver-
hoeven y Duyvendak (2017).
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(McAdam y Tarrow, 2018). Cuando los grupos de la élite entran en 
conflicto entre ellos, el sistema político es más vulnerable a los desa-
fíos que vienen desde abajo. Las élites no pueden ignorar, estigma-
tizar ni reprimir a los movimientos sociales con una voz unificada 
durante períodos de enfrentamientos internos. Bajo tales circuns-
tancias, existe la posibilidad de que el sistema político conceda lo que 
demandan los movimientos sociales. La susceptibilidad del sistema 
político durante los conflictos entre élites alienta la movilización de 
los grupos con el incentivo de acceder a mayores chances de éxito. 
Por ejemplo, durante la Gran Depresión de los años treinta, los tra-
bajadores desempleados, los sindicatos en huelga y los movimientos 
reformistas de la clase media (como el movimiento Townsend) apro-
vecharon las rivalidades entre las élites bancarias e industriales para 
conseguir la aprobación de la Ley de Seguridad Social y varias otras 
leyes progresistas (Jenkins y Brent, 1989). Las élites renegadas pue-
den incluso alinearse a un movimiento social durante esos períodos 
de conflicto, así como proveer el tipo de recursos políticos, económi-
cos y jurídicos que auspicia la obtención de nuevas ventajas o de po-
líticas favorables para los grupos marginados.

Errores graves de las élites Los errores de las élites y las autoridades 
pueden fortalecer la campaña de un movimiento social, así como 
sus perspectivas de ganar más concesiones (Halebsky, 2009). Entre 
ellos se cuentan, por ejemplo, las filtraciones de documentos, desde 
corporaciones u oficinas gubernamentales, sobre planes de acción 
escandalosos para el público en general. Los errores graves de las éli-
tes también incluyen actos extravagantes de represión estatal, fuera 
de proporción con las demandas de un movimiento (Goldstone, 1998; 
Francisco, 2005). Estos actos redoblan los apoyos que pueden contri-
buir al éxito de un movimiento, tanto desde dentro como desde fuera 
de la comunidad.

Movimientos contrarios Debido a que los movimientos sociales mo-
vilizan a grupos subordinados y excluidos, las élites y otros sectores 
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privilegiados resisten vehementemente sus embates. A veces, esa 
resistencia sale a la superficie en forma de movimientos contra-
rios. McCarthy y Zald (1977, p. 1218) proveen una definición general: 
“Un movimiento contrario es un conjunto de opiniones y creencias 
compartidas por una población opuesta a determinado movimiento 
social”. Los movimientos contrarios suelen dificultar considerable-
mente la lucha del movimiento que inspiró su formación. Los mo-
vimientos sociales no solo necesitan movilizar gente y convencer a 
los espectadores y al público de que su causa vale la pena, sino que 
además deben hacer el intento de negociar con las élites y las autori-
dades para alcanzar sus metas. Los movimientos contrarios agregan 
un obstáculo adicional a dicho proceso. Los movimientos contrarios 
pueden atacar el enmarcado del movimiento al que se contraponen, 
así como cuestionar el mérito y el valor de sus agravios, metas y es-
trategias (Luna, 2017). En resumen, la aparición de movimientos con-
trarios tiende a disminuir las chances de éxito para el movimiento 
en cuestión (Soule, 2004; Halebsky, 2009; Pereira 2018). De hecho, en 
la batalla por la Enmienda de Iguales Derechos (ERA) para las muje-
res de los Estados Unidos, mencionada más arriba, los estados con 
organizaciones activas anti-ERA se mostraron mucho más reticentes 
a ratificar la enmienda (Soule y Olzak, 2004).

Los movimientos contrarios tienden a surgir luego de que un mo-
vimiento ha avanzado algún trecho al nivel de las políticas, pero aún 
no ha obtenido un triunfo decisivo (Meyer y Staggenborg, 1996). Ma-
ría Inclán (2012) observó el desarrollo de esta dinámica en el movi-
miento zapatista de Chiapas, México, entre fines de los años noventa 
y la década de 2000. Cuando los grupos zapatistas (como el EZLN) 
obtenían concesiones del gobierno, o incluso de la población en ge-
neral, la movilización antizapatista se incrementaba. Los clivajes 
culturales en torno al aborto, la religión y la propiedad de las armas 
propenden especialmente a generar fuertes movimientos contra-
rios. Las grandes empresas corporativas (como Walmart) a menudo 
organizan y fundan movimientos contrarios para influir en la opi-
nión pública (Walker, 2014). Dada la índole artificial de los 
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movimientos contrarios, los opositores tildan esas movilizaciones de 
“astroturfing”.*

En algunos ejemplos históricos, los movimientos contrarios han 
recurrido a la violencia intimidatoria, como los supremacistas blan-
cos estadounidenses en su oposición a los movimientos por la igual-
dad racial y los derechos de ciudadanía (Blee, 2017). El Ku Klux Klan 
y otros grupos de odio afines emplean la violencia propia de los mo-
vimientos contrarios como táctica central. Según los resultados de 
Andrews (2004), la violencia segregacionista local de Mississippi en-
tre fines de los años sesenta y la década de 1980 condujo a resultados 
menos favorables para el movimiento por los derechos civiles, como 
un menor volumen de fondos contra la pobreza y una representa-
ción política negra más escasa. En El Salvador de fines de los años 
setenta y principios de los ochenta, se desató una violencia extrema 
en forma de “escuadrones de la muerte”, es decir, de unidades mili-
tares y paramilitares sin uniformes identificatorios que mataban a 
civiles y a personas sospechadas de integrar movimientos opositores 
al statu quo, junto con sus familias, con lo cual impidieron que la 
creciente ola de protesta derrocara al gobierno militar de entonces 
(Stanley, 1996; Almeida, 2008a). En Guatemala también se desarrolló 
una dinámica similar (Figueroa Ibarra, 1991; Vela Castañeda, 2014).

Condiciones combinadas: estudios de casos  
de movimientos contra el neoliberalismo

Tal como señalamos desde el comienzo, el éxito de los movimientos 
no se da con frecuencia. Los resultados positivos suelen requerir una 
combinación de las condiciones detalladas en el cuadro 7 para con-
cretarse. Las élites poderosas y arraigadas tienen escasas razones 

*  Este término se acuñó a partir de la conocida marca de césped artificial Astro 
Turf, en un juego de palabras que lo contrapone a grass roots (literalmente, “raíces 
del pasto”), una frase nominal que se usa para denominar a los movimientos de 
base. [N. de la T.]
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para complacer o atender a un movimiento social que representa a 
grupos sociales excluidos; les resulta más fácil aplicar la represión 
al grupo, canalizar su protesta en procedimientos de rutina para la 
resolución de conflictos, o sencillamente ignorarlo. La presencia de 
estrategias innovadoras, estructuras organizacionales autóctonas, 
aliados externos y un entorno político favorable dota al movimiento 
social de recursos (humanos, financieros y tácticos) para efectuar y 
sostener sus acciones, así como de medios (apoyo público explícito y 
exposición en los medios masivos) para protegerse contra la apatía o 
la represión del Estado. De ahí que las infraestructuras de recursos, 
los seguidores y un entorno político alentador expandan los recur-
sos de los movimientos para la negociación. Cabe decir, entonces, 
que los movimientos sociales que ejercen tácticas disruptivas en un 
contexto de múltiples condiciones favorables cuentan con mayores 
posibilidades de sostener la protesta, así como de recibir concesiones 
de sus adversarios y del Estado, a diferencia de los movimientos so-
ciales con menos condiciones facilitadoras.

Estas condiciones combinadas que producen resultados favo-
rables pueden observarse en las dramáticas campañas de los mo-
vimientos sociales latinoamericanos contra el neoliberalismo. A 
medida que se desenvuelve a paso acelerado el primer cuarto del si-
glo XXI, el mundo parece regirse cada vez más por el libre comercio 
y los principios del libre mercado, que dejan crecientemente despro-
tegidas a las poblaciones vulnerables (Almeida y Chase-Dunn, 2018). 
No obstante, en momentos y lugares específicos, las luchas de los mo-
vimientos sociales han desacelerado o revertido la marcha incesante 
hacia la plena concreción de los principios neoliberales. Por ejemplo, 
en los primeros años del siglo XXI, se libraron dos importantes ba-
tallas contra la privatización en El Salvador y en Costa Rica. En El 
Salvador, entre 1999 y 2003, el gobierno intentó privatizar parte del 
sistema público de salud. En Costa Rica, en el año 2000, el gobierno 
intentó privatizar las telecomunicaciones y la distribución de ener-
gía eléctrica (Feoli, 2018). Dos movimientos sociales lanzaron cam-
pañas que involucraron a decenas de miles de ciudadanos comunes 
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para derrotar sendos intentos en ambos países, con resultados más 
o menos exitosos.

La campaña de El Salvador en defensa de la salud pública repre-
sentó una de las movilizaciones nacionales más grandes y duraderas 
de América Latina contra las privatizaciones, con la participación de 
hasta doscientas mil personas (3 a 4 por ciento de la población to-
tal) en manifestaciones coordinadas a nivel nacional. La campaña 
de Costa Rica contra las privatizaciones fue igualmente impresio-
nante, con marchas que alcanzaron una concurrencia de hasta cien 
mil personas, así como eventos de protesta coordinados a través del 
territorio nacional. ¿Cómo fue posible el masivo éxito de ambas cam-
pañas en un mundo crecientemente privatizado?

La campaña más prolongada de El Salvador emergió entre sep-
tiembre de 2002 y junio de 2003, contra la privatización de una parte 
del sistema público de salud: el Instituto Salvadoreño del Seguro So-
cial (ISSS). El gobierno creó el ISSS en 1949, como seguro de salud y 
programa médico para los trabajadores del sector formal durante el 
período de desarrollo dirigido por el Estado en el Sur global (véase el 
capítulo 8). Los activistas, los trabajadores de la salud y los médicos 
opuestos a la iniciativa de privatización enmarcaron los intentos gu-
bernamentales de externalizar el sistema hospitalario y los servicios 
médicos del ISSS al sector privado como una amenaza que desman-
telaría el entero sistema de salud pública, del que depende entre el 
80% y el 90% de la población (González y Alvarenga, 2002). El mo-
vimiento usó incluso algunos eslóganes evocadores del enmarcado 
para encapsular la lucha de manera sucinta. Un eslogan decía “La 
salud es un derecho, no una mercancía”. Otro cántico común en las 
protestas callejeras y en las pancartas era la mórbida frase “Pagar o 
morir”, que hacía hincapié en las intenciones lucrativas que subya-
cen a la privatización del sistema médico. Los opositores a la priva-
tización de la atención médica también pusieron de relieve el papel 
que desempeñaban ciertas instituciones financieras internaciona-
les, como el Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo, 
en la financiación de las reformas como parte del proceso general 
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de globalización. Las encuestas de opinión pública, representativas 
a nivel nacional, también demostraron que una mayoría de los sal-
vadoreños estaba en contra de la privatización (Almeida y Delgado, 
2008), de ahí que la campaña haya contado con un gran número de 
participantes, marcos persuasivos y apoyo de la opinión pública.

La campaña de Costa Rica tuvo lugar durante marzo y abril de 
2000, en protesta contra la privatización del sistema estatal de ener-
gía eléctrica y telecomunicaciones: el Instituto Costarricense de Elec-
tricidad (ICE) (Mora Solano, 2016). El Estado de Costa Rica estableció 
el ICE en 1949, e incorporó las telecomunicaciones al instituto en 
1963, durante el auge del desarrollo económico dirigido por el Estado 
en América Latina. El ICE es una de las instituciones estatales más 
apreciadas por los costarricenses, debido a sus servicios públicos de 
bajo costo para los consumidores (energía eléctrica y telecomunica-
ciones), así como a la amplitud de su cobertura (véase la referencia al 
ICE en la canción de protesta contra el Tratado de Libre Comercio en-
tre Estados Unidos y América Central [CAFTA por su sigla en inglés], 
que citamos en el capítulo 5). De acuerdo con los estudios académi-
cos, hacia fines de los años ochenta, el porcentaje de teléfonos en los 
hogares costarricenses era tres veces mayor al promedio de América 
Latina (Trejos, 1988). Durante las concentraciones y las marchas ca-
llejeras, las asociaciones sindicales del ICE y sus activistas aliados 
utilizaron frecuentemente marcos referenciales donde el ICE era re-
presentado como componente clave del “patrimonio nacional” que 
“no está en venta”. La campaña costarricense para impedir la legis-
lación que privatizaba al ICE contó con decenas de miles de partici-
pantes (probablemente un 4% de la población nacional), e involucró 
importantes acciones masivas en las siete provincias del país.

Las protestas de El Salvador contra la privatización de la salud 
ocurrieron en el 26% de las municipalidades, mientras que el 63% 
de las municipalidades costarricenses (cantones) experimentaron 
al menos un evento de protesta. La campaña salvadoreña contra la 
privatización produjo 550 eventos registrados de protesta, mientras 
que la de Costa Rica generó 473 protestas distintivas. De manera 
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similar a otras campañas latinoamericanas contra la globalización 
económica, que adoptaron las barricadas como componente central 
del repertorio de acciones asertivas (Silva, 2009), el 32% de las pro-
testas salvadoreñas y el 51% de las costarricenses involucraron obs-
trucciones del tránsito vial (cortes de rutas). En ambos países, casi 
dos tercios de las protestas contaron con la participación de aliados 
externos a las instituciones del ISSS y el ICE, cuya presencia generó 
amplias coaliciones (Almeida, 2014b y 2016a). Estos aliados externos 
incluyeron muchos de los tipos enumerados en el cuadro 7, como 
sindicatos, estudiantes (universitarios y secundarios), organizacio-
nes religiosas, partidos políticos opositores, asociaciones de mujeres 
y ONG. En numerosas ciudades de El Salvador, además de los cortes 
de rutas, se realizaron multitudinarias “marchas blancas”, en las que 
todos los sectores participantes (incluidos los aliados externos) iban 
vestidos de blanco como demostración de solidaridad con los profe-
sionales de la salud pública.

Ambas campañas contra las privatizaciones terminaron en nego-
ciaciones con el gobierno central (Mora Solano, 2016). Los gobiernos 
de sendos países acordaron poner freno al proceso de privatización, 
mientras que los sindicatos encargados de las campañas se compro-
metieron a desistir de las protestas disruptivas, como los bloqueos 
de rutas, y retomar sus actividades laborales. En marcado contras-
te, las similares campañas que experimentaron ambos países pocos 
años después en el intento de generar movilizaciones masivas para 
detener la ratificación del CAFTA (Raventós Vorst, 2018) no fueron 
tan exitosas. En ambos casos, el público general estaba mucho me-
nos consciente y más dividido con respecto al significado del CAFTA, 
en comparación con las privatizaciones del sector público; dicha cir-
cunstancia se combinó con la fuerte presión estadounidense en pos 
de que los respectivos gobiernos nacionales aprobaran el tratado a 
pesar de la resistencia a gran escala que oponían los habitantes de 
ambos países, en especial los de Costa Rica. Estos casos ejemplares 
demuestran la especial combinación de condiciones necesarias para 
incrementar las chances de éxito de los movimientos.
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Resultados culturales

Los movimientos no solo cambian las políticas y las prácticas ins-
titucionales, sino que además generan impactos en la cultura más 
general. A veces, modifican los valores, las creencias y las normas 
predominantes en una sociedad (Taylor y Van Dyke, 2004). Sabemos 
demasiado poco sobre los resultados culturales, que merecen mucha 
más atención de nuestra parte, dadas sus mayores probabilidades 
de surtir impactos duraderos en comparación con los intentos de 
reformar políticas (Van Dyke y Taylor, 2018). La ola de protesta de 
los años sesenta generó su correspondiente movimiento contracul-
tural, que incluía un estilo de vida alternativo entre otros varios im-
pactos culturales. Varios movimientos grandes y exitosos, basados 
en la pertenencia étnica, el género y la sexualidad, expandieron las 
identidades colectivas más allá de su base inicial (Earl, 2004). En los 
Estados Unidos, el movimiento LGBTQ ha modificado drásticamente 
las creencias sobre el matrimonio entre personas del mismo sexo a lo 
largo de los últimos cuarenta años (Van Dyke y Taylor, 2018). Schna-
bel y Sevell (2017) demuestran que, en una época tan reciente como 
1988, solo el 12% de los estadounidenses apoyaba la legalización del 
matrimonio gay, pero en 2014 ya eran más del 57% los estadouniden-
ses que estaban a favor. Estos virajes en las creencias sociales sobre 
el matrimonio entre personas del mismo sexo son el resultado de las 
campañas que emprendió el movimiento LGBTQ, tanto en materia de 
movilización como de educación. El proceso siguió una trayectoria 
similar en Europa, en el marco de activas movilizaciones nacionales 
y transnacionales de agrupaciones LGTBQ (Ayoub, 2016). La batalla 
en pos de cambiar los valores y las creencias de una sociedad a me-
nudo involucra la presencia de movimientos y contra-movimientos.

Los Estados Unidos de las décadas recientes han presenciado lo 
que suele conocerse como “batallas culturales” en torno al aborto, 
la legalización de la marihuana, el impacto del cambio climático y 
el calentamiento global. Los resultados positivos de los movimientos 
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en el área de la cultura a menudo se asocian a la calidad de los men-
sajes que transmiten los actores colectivos, así como a la modulari-
dad de la presentación. De ahí que los académicos examinen si los 
nuevos sistemas de creencias y prácticas culturales son adoptados 
por grupos que se encuentran más allá del movimiento propiamente 
dicho (Van Dyke y Taylor, 2018).

Resultados a nivel individual

Los movimientos también ejercen influencia a nivel micro en la me-
dida en que transforman la vida de los participantes. La participa-
ción activa de un individuo en un movimiento social puede alterar 
su trayectoria de vida. Estas consecuencias del activismo a menudo 
son involuntarias (Giugni, 2004). Los estudios académicos indican 
que la participación en movimientos sociales influye en la historia 
laboral y en el estado civil de los individuos, así como en su participa-
ción e ideas políticas. El período más examinado en lo que concierne 
a los resultados de la participación a nivel individual es el que siguió 
a la ola de protesta de los años sesenta. En las décadas posteriores, 
los individuos que habían participado se manifestaron más dispues-
tos a continuar participando en movimientos sociales que quienes 
se habían mantenido al margen. La participación en movimientos 
sociales suministra incentivos positivos, como el sentimiento de ca-
maradería, la identidad colectiva y la eficacia personal (Taylor et al., 
2009). También se ha descubierto que la participación en movimien-
tos sociales favorece la opción por trabajar en el sector público o en 
el de los servicios sociales (McAdam, 1988). Además, los activistas de 
los movimientos sociales tienden a casarse en una etapa más tardía 
de la vida, o bien a estar divorciados. Los estudios que examinaron 
las diferencias de género también han demostrado que el activismo 
de las mujeres en movimientos progresistas redundó en salarios más 
altos que los de sus congéneres sin experiencia de participación, lo 
cual sugiere que el activismo podría ser un factor que contribuye 



7. Resultados de los movimientos sociales 

244 

al colapso de los roles tradicionales de género en el área del empleo 
(Van Dyke et al., 2000). Según los resultados de otros estudios, mu-
chas de las mujeres que participaron en la Nueva Izquierda y en el 
movimiento por los derechos civiles durante los años sesenta se su-
maron a diferentes ramas de la segunda ola feminista –como el femi-
nismo blanco, el chicano y el negro– en los años setenta (Roth, 2004).

Fronteras de los resultados 

La comprensión de los factores que inciden en el éxito y el fracaso de 
los movimientos sociales se ha mantenido como un área de vibrante 
interés, tanto para los activistas como para los académicos del tema. 
El enfoque que va más allá de los resultados en materia de políticas 
atrae cada vez más la atención del trabajo académico actual sobre 
los movimientos sociales. En su carácter de actuaciones colectivas 
interactivas y dinámicas, los movimientos trascienden por mucho 
la relación diádica entre los grupos excluidos y sus adversarios. Las 
luchas en sí mismas depositan legados duraderos en el paisaje social. 
Estos legados incluyen tácticas y estrategias que fracasaron, pero 
que otros pueden modificar durante futuras contiendas, lo cual no 
solo demuestra que ha habido un aprendizaje, sino que además in-
crementa las perspectivas de éxito (McCammon, 2012). Los legados 
también explican los mecanismos a través de los cuales una campa-
ña de protesta puede “derramarse” en la siguiente (Meyer y Whittier, 
1994; Whittier, 2004), tal como las campañas por la justicia econó-
mica global se derramaron en los movimientos antibélicos y en las 
luchas de la justicia climática, por vía de los participantes, las redes y 
las organizaciones que pasaron de una etapa a la siguiente. Otros re-
manentes perdurables son las memorias personales, las canciones y 
los lazos sociales establecidos durante los meses y años de moviliza-
ción. La influencia persistente que ejercen estos depósitos culturales 
de los movimientos sociales en la sociedad más general y en su sis-
tema de valores continúa siendo un terreno fértil para la indagación 
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académica. Por último, el estudio de las condiciones combinadas que 
auspician los resultados favorables de la acción colectiva debería en-
contrarse en urgente demanda a medida que crecen las amenazas de 
la desigualdad económica, la xenofobia, la decadencia ambiental y 
muchos otros problemas desalentadores con el avance del siglo XXI.
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sobre los resultados de los movimientos

Amenta, Edwin, Kenneth Andrews y Neal Caren (2018). The Political 
Institutions, Processes, and Outcomes Movements Seek to Influence. En 
David Snow, Sarah Soule, Hanspeter Kriesi y Hooly McCammon (eds.), 
The Wiley-Blackwell Companion to Social Movements (pp. 449-465). Oxford: 
Blackwell.

Amenta, Edwin, Neal Caren, Elizabeth Chiarello y Yang Su (2010). The 
Political Consequences of Social Movements. Annual Review of Sociology, 
36, 287-307.

Bosi, Lorenzo, Marco Giugni y Katrin Uba (eds.) (2016). The Consequences 
of Social Movements. Cambridge: Cambridge University Press.

Gamson, William (1990). The Strategy of Social Protest. 2a. ed. Belmont, 
CA: Wadsworth.

Giugni, Marco, Doug McAdam y Charles Tilly (eds.) (1999). How Social Mo-
vements Matter. Minneapolis: University of Minnesota Press.

Kolb, Felix (2007). Protest and Opportunities: The Political Outcomes of So-
cial Movements. Nueva York: Campus Verlag.



7. Resultados de los movimientos sociales 

246 

Pasotti, Eleanora (2020). Resisting Redevelopment: Protest in Aspiring Glo-
bal Cities. Cambridge: Cambridge University Press.

The Youth Outcomes Database. http://yapdatabase-yppnetwork.
net/?page_id=2



 247

8. Más allá de los límites
Movimientos sociales del Sur global

Este capítulo gira en torno a la movilización de los movimientos so-
ciales en el Sur global. Los capítulos anteriores han examinado en 
líneas generales la dinámica de los movimientos sociales correspon-
dientes al Norte global, con notables excepciones. La denominación 
“Sur global” se refiere a los países del mundo en desarrollo, en opo-
sición a los países industrializadas de América del Norte, Europa oc-
cidental, Japón y Australia. El rótulo “Sur” se debe a que la mayoría 
de los países en desarrollo están situados geográficamente en el he-
misferio austral.1 Las aseveraciones generalizadas sobre la dinámica 
de los movimientos sociales pertenecientes al Sur global acarrean 
varios peligros, dada la diversidad de los países agrupados bajo esta 
extensa categoría. De hecho, el Sur global incluye un amplio espectro 
de países, que abarca desde naciones relativamente industrializadas, 
como México, Corea del Sur, Sudáfrica y Brasil, hasta países de esca-
so desarrollo, como Nicaragua, Birmania, Mozambique y Haití.

La heterogeneidad en materia de cultura, densidad y tamaño de 
la población, grado de desarrollo económico y tecnológico (incluida 

1  Varios países en desarrollo están situados en el hemisferio norte –como la India, 
Afganistán y muchas de las repúblicas que antes formaron parte de la Unión Sovié-
tica–, pero aun así entran en la categoría de “Sur global”. A la inversa, algunos países 
ricos, como Australia y Nueva Zelanda, se encuentran en el hemisferio sur pero perte-
necen al “Norte global”. 



8. Más allá de los límites 

248 

la infraestructura de comunicaciones), historia de conquista colo-
nial, diversidad étnica, dotación de recursos naturales, sistema de 
gobierno político y vínculos con la sociedad mundial (A. Baker, 2014), 
va aparejada a una variación correspondiente en lo que concierne 
a la capacidad de los grupos excluidos para movilizarse, así como a 
la forma que adquiere la movilización una vez que se materializa la 
acción colectiva (Seoane, Taddei, y Algranati, 2006; Fadaee, 2016). 
El estudio de los movimientos sociales evolucionó en gran medida 
desde sus tiempos de excesivo énfasis en el Norte global, sobre todo 
en las experiencias de Europa occidental y América del Norte (Bou-
dreau, 2004). Ese corpus de trabajo académico veía el desarrollo de 
los movimientos sociales como una trayectoria relativamente lineal, 
que avanzaba de la mano con la expansión de los Estados naciones, 
las democracias parlamentarias, la urbanización y la industrializa-
ción (Tilly y Wood, 2002).2 En el Sur global, los grupos subalternos y 
opositores se enfrentan a una gran diversidad de contextos políticos 
y económicos (así como de obstáculos) que impulsan la acción colec-
tiva por un amplio abanico de trayectorias, desde las revoluciones 
hasta la completa desmovilización, e incluso –en casos extremos– 
el genocidio. El presente capítulo se enfoca en estos desafíos for-
midables para los movimientos sociales del Sur global, con énfasis 
en (1) la represión estatal, (2) la globalización y (3) los movimientos 
trasnacionales.

Represión estatal

Entre los siglos XVI y XX, grandes porciones de Asia, África y las 
Américas cayeron bajo el dominio colonial. La conquista colonial 
europea a menudo avanzó de la mano con ideologías de jerarquía 

2  Esta interpretación lineal que caracterizó al estudio del los movimientos sociales 
en el Norte global ha recibido importantes advertencias históricas con los grandes 
reveses democráticos y las olas antidemocráticas que experimentaron los países in-
dustrializados, en especial después de la Primera Guerra Mundial (Markoff, 2015a).
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racial que apuntaban a la deshumanización de las poblaciones na-
tivas (Williams, 1944; Fanon, 1963; Rodney, 1981; Smedley y Smed-
ley, 2012).3 La resistencia colectiva de los pueblos colonizados debía 
enfrentarse a obstáculos extraordinarios, que incluían el encarce-
lamiento, la tortura, la esclavización y la muerte. Muchos actos an-
ticoloniales de incumplimiento se llevaron a cabo bajo la forma de 
las diversas resistencias cotidianas que analizamos en el capítulo 
2. A partir del siglo XVI, en los territorios colonizados del Caribe y 
América Latina, numerosos esclavos negros escaparon de los traba-
jos forzados y los sistemas agrícolas de grandes plantaciones para 
formar comunidades cimarronas, a veces en el marco de rebeliones 
más extendidas (Robinson, 2000). Desde la conquista inicial a manos 
de los españoles, los portugueses y (más tarde) los británicos, hasta el 
siglo XX inclusive, los pueblos originarios de las Américas protago-
nizaron importantes alzamientos contra los ocupantes extranjeros, 
que a menudo culminaron en brutales etnocidios perpetrados por 
las fuerzas coloniales y neocoloniales (Galeano, 1997; Go, 2011). La 
resistencia indígena al colonialismo latinoamericano ha dejado una 
larga lista de leyendas y líderes rebeldes (como Cuauhtémoc, Bartoli-
na Sisa, Túpac Katari, Túpac Amaru, Anastasio Aquino y Victoriano 
Lorenzo) que inspiraron culturas de oposición a lo largo de los siglos 
subsiguientes (Mariátegui, 2009; Martínez Peláez, 2011). Comenzan-
do por la Revolución Haitiana en los albores del siglo XIX (James, 
2003), las distintas regiones del Sur global estallaron en sucesivas 
rebeliones nacionales por la independencia y la soberanía, que en 
el siglo XX se continuaron bajo la forma de luchas por la liberación 
nacional (Guha, 1998; Cesaire, 2004; Coronel, 2011).

Muchos estudios sociológicos contemporáneos se enfocan en la 
represión de los gobiernos autoritarios en países que son indepen-
dientes al menos de manera nominal, o bien neocoloniales, es decir, 

3  Véase un relato clásico sobre el saqueo de África a manos de las potencias colonia-
listas occidentales en Rodney (1981). Véase una semblanza de la extracción de riquezas 
minerales latinoamericanas a manos de las potencias colonialistas, así como la resis-
tencia de los pueblos indígenas, en Galeano (1997).
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que están sometidos a la influencia o a la dependencia económica 
de otras naciones más poderosas (Argueta, 2008; Barajas 2009; Kay, 
2011; Go, 2011). Estos autores plantean la desconcertante pregunta 
acerca de cómo se movilizan los pueblos excluidos en el contexto de 
un gobierno militar u otra forma de dictadura. Esta línea de indaga-
ción es importante, a todas luces, en lo que concierne a las implica-
ciones de los regímenes no democráticos para los derechos humanos 
de las poblaciones que viven bajo su dominio. Los gobiernos repre-
sivos crean sistemas de control social con la intención específica de 
desalentar la oposición colectiva (Johnston, 2011). Aproximadamente 
el 30% de los países actuales están clasificados como autoritarios o 
no democráticos, mientras que los de otro 24% se consideran regí-
menes “semiautoritarios”, que combinan la represión estatal con 
algunos elementos democráticos, como las elecciones parcialmente 
competitivas.4 Alrededor del 45% de la población mundial vive en 
Estados autoritarios o semiautoritarios. A un tiempo, países consi-
derados democráticos reprimir poblaciones vulnerables con abusos 
policiales y encarcelación masiva (Wacquant, 2009; Alexander, 2017; 
Cobbina,2019; Rios, Prieto y Ibarra, 2020).

Los regímenes represivos emplean una variedad de estrategias 
para suprimir la emergencia de actividades impulsadas por movi-
mientos sociales (Menjívar y Rodríguez, 2009). Estas estrategias in-
cluyen restricciones de derechos civiles básicos, como la libertad de 
reunirse para formar organizaciones sociales, asociaciones civiles 
y sindicatos. Los gobiernos autoritarios usualmente no están repre-
sentados por funcionarios electos ni celebran elecciones competiti-
vas entre partidos políticos con diferentes intereses y perspectivas e 
ideologías políticas. Algunos Estados autoritarios también emplean 
complejas infraestructuras de vigilancia, que incluyen redes de es-
pionaje, cuerpos paramilitares desplegados en regiones rurales y un 

4  Véase el Índice de Democracia de 2016, confeccionado por The Economist Intelli-
gence Unit (EIU por su sigla en inglés) (2017), disponible en www.eiu.com/public/topi-
cal_report.aspx?campaignid=DemocracyIndex2016.
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control estricto sobre los canales de comunicación que utilizan los 
ciudadanos comunes (incluidas las tecnologías de comunicación e 
información, o TCI). Colombia, por ejemplo, estableció una intrin-
cada red paramilitar entre las décadas de 1980 y 2010, con el fin de 
suprimir las insurgencias de izquierda, el narcotráfico, e incluso los 
movimientos sociales rurales (Archila Neira, 2003; Archila Neira et 
al., 2012). El cuadro 8 enumera algunas características básicas de los 
gobiernos autoritarios y semiautoritarios.

Pese a estas barreras centrales que imponen los regímenes repre-
sivos a la acción colectiva, hay circunstancias en las cuales las pobla-
ciones oprimidas consiguen superar los obstáculos para iniciar –e 
incluso sostener– campañas de movimientos sociales. El capítulo 3 
delinea brevemente algunas de estas condiciones facilitadoras en el 
análisis de las “amenazas represivas” y la “erosión de derechos” que 
prevé el modelo teórico de la acción colectiva basado en amenazas 
(Almeida, 2018). Los numerosos movimientos sociales de resisten-
cia que emergieron en contextos represivos del Sur global a lo largo 
de las últimas décadas han arrojado alguna luz sobre nuestra com-
prensión de los mecanismos que permiten el desarrollo de la acción 
colectiva bajo circunstancias improbables. Entre los factores más 
comunes que impulsan la acción colectiva en regímenes autoritarios 
y semiautoritarios se cuentan (1) las infraestructuras organizaciona-
les, (2) la erosión de derechos y (3) las acciones represivas del Estado.

Infraestructuras organizacionales

La resistencia opositora a un gobierno represivo requiere algún tipo 
de base organizacional. Tal como suele ocurrir con sus homólogos de 
los contextos democráticos, los movimientos sociales de los regíme-
nes autoritarios tienden a emerger sobre la base de instituciones y 
organizaciones establecidas (McAdam, 2003). En el Sur global hay di-
versas organizaciones e instituciones en condiciones potenciales de 
desempeñar un rol en la unificación y la protección de los individuos 
y los grupos que intentan oponer resistencia a un gobierno violento.
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Cuadro 8. Características de los gobiernos autoritarios

Característica 
autoritaria Papel en la supresión de la acción colectiva

Restricciones a la 
libertad de reunión

Obstaculizan el trabajo conjunto de los grupos excluidos, 
así como la expresión pública de sus reclamos.

Restricciones a la 
libertad de asociación

Limitan la capacidad de los grupos civiles para formar 
organizaciones autónomas con el fin de abogar por las 
poblaciones marginadas. 

Estados especiales 
de emergencia (ley 
marcial, toques de 
queda, restricciones al 
movimiento)

Dificultan la posibilidad de movilizarse en acciones 
públicas sin incurrir en una fuerte represión.

Restricciones a la 
libertad de prensa y 
las redes sociales

Obstaculizan los intentos de mantener informado 
al público, así como de investigar las acciones 
gubernamentales. La restricción estatal de las redes 
sociales y del acceso a las TCI obstaculiza la capacidad 
de la sociedad civil para comunicarse, compartir 
información política de importancia crucial y coordinar 
acciones. 

Fuerte presencia de 
policía y militares 
en espacios 
públicos, redes de 
espionaje estatal, 
infraestructura 
paramilitar

Intimida y genera miedo en la población general, con 
la consecuencia de elevar en gran medida los costos 
de la acción colectiva. Las estructuras de vigilancia 
también generan sentimientos de desconfianza entre los 
individuos (y por ende disuaden la acción conjunta).

Elecciones 
inexistentes, 
fraudulentas o no 
competitivas

Gobiernos más propensos a actuar con impunidad 
frente los intentos de oposición colectiva (dado que no 
necesitan rendir cuentas ante los votantes ni corren el 
riesgo de perder sus cargos). Los movimientos colectivos 
no tienen aliados en partidos políticos para abogar por 
legislaciones favorables.

El sector religioso incluye un conjunto de instituciones que a veces 
ofrecen espacio, autoridad moral y recursos para movilizarse contra 
las dictaduras. Los templos, las iglesias y las mezquitas proveen luga-
res donde es posible coordinar acciones sin atraer la atención de las 
fuerzas estatales de seguridad. En muchas sociedades del Sur global 
hay importantes instituciones religiosas que actúan como la fuerza 
organizacional más grande al margen del gobierno. Las parroquias 
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y otros lugares de culto se distribuyen a lo largo y a lo ancho del te-
rritorio nacional, incluidas las zonas rurales con poblaciones menos 
numerosas. Esta dispersión geográfica permite expandir la acción 
colectiva a escala nacional, en un proceso que Tarrow y McAdam 
(2005) denominan “cambio de escala”.

El papel de las organizaciones religiosas como fuerza opositora 
que promueve la resistencia colectiva suele ser excepcional. En la 
mayoría de los momentos y lugares, las religiones dominantes y las 
instituciones religiosas tienden a legitimar el statu quo y el régi-
men autoritario vigente. De hecho, los gobiernos autoritarios en ge-
neral no permiten el crecimiento de una religión o iglesia opositora 
que critique su existencia. Una de estas situaciones históricamente 
excepcionales tuvo lugar en América Latina durante las décadas 
de 1960 y 1970. A principios de los años sesenta, la Iglesia católica 
incorporó una serie de reformas sociales a su doctrina oficial, en 
lo que se dio a conocer como el Concilio Vaticano II. En 1968, la 
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, reunida en 
la ciudad colombiana de Medellín, confirió un impulso adicional 
a estas reformas con su llamamiento a “optar por los pobres”. En 
aquel momento, muchos regímenes de la región eran autoritarios 
o semiautoritarios. El viraje de la política eclesiástica impulsó nu-
merosas iniciativas (e.j., pastoral social, comunidades cristianas de 
base, etc.) y movimientos sociales liderados por sacerdotes, monjas 
y laicos a lo largo y a lo ancho de América Latina (Dussel, 1983; Smi-
th, 1991; Mackin, 2015). Con el respaldo de las reformas impulsa-
das por el Concilio Vaticano II, la Iglesia católica centroamericana 
de los años sesenta inició una serie de campañas importantes, que 
incluían la organización de cooperativas rurales, el desarrollo de 
proyectos alfabetizadores y la multiplicación de las comunidades 
cristianas informales. Cuando los gobiernos autoritarios de El Sal-
vador, Guatemala, Honduras y Nicaragua comenzaron a reprimir 
estas iniciativas católicas, las organizaciones religiosas dieron a luz 
movimientos sociales más amplios y militantes, entre los cuales se 
contaron varias formaciones revolucionarias de los años setenta 
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(Cabarrús, 1983; Falla, 2007; Vela Castañeda, 2012; Martí Puig, 2012; 
Chávez, 2017).

El enorme impacto del Concilio Vaticano II, la teología de la li-
beración, el pastoral social y las comunidades cristianas de base 
como factores que impulsaron la movilización de los pobres con-
tra la represión estatal es imposible de subestimar (Vega 1994). Las 
organizaciones de base católica que lucharon contra los regímenes 
autoritarios de los años sesenta y setenta se mantuvieron en pie has-
ta las décadas de 1980 y 1990. Este temprano trabajo organizacional 
cimentó en gran medida algunos de los movimientos sociales más 
grandes de América Latina, incluidos los Trabajadores Rurales Sin 
Tierra de Brasil (Wolford, 2010; Tarlau, 2019), la rebelión zapatista 
de Chiapas en México (Harvey, 1998) y los movimientos de derechos 
humanos en Argentina, Chile y Uruguay (Loveman, 1998). Las redes 
de mezquitas cumplieron una función similar en la Revolución Iraní 
de 1979 (Kurzman, 2005).

El sector de la educación también se ha desempeñado como una 
importante fuerza organizacional contra los regímenes represivos. 
Tanto los estudiantes secundarios y universitarios como los docen-
tes de la escuela pública han contribuido a organizar campañas de 
movimientos sociales contra los Estados autoritarios. Este sector se 
suma a la lucha con una conciencia previa de los derechos civiles y 
humanos básicos, que lo predispone a cuestionar las formas autori-
tarias de gobierno. Tal como ocurre con las instituciones religiosas, 
los establecimientos de la educación pública están presentes en todo 
el territorio nacional. Desde los años cincuenta se ha registrado un 
tremendo crecimiento de la educación pública en todo el Sur global 
(D. Baker, 2014). Esto incluye la matrícula de las escuelas primarias 
y secundarias, así como la construcción física de escuelas y univer-
sidades (como parte del histórico proceso de desarrollo estatal que 
se analiza más abajo). Las universidades públicas no solo aportan 
fuerzas opositoras por vía del cuerpo estudiantil, sino que además 
ofrecen “espacios seguros” para la reunión de grupos cívicos (Polletta, 
1999), la construcción de coaliciones y el desarrollo estratégico de la 
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resistencia contra el régimen. Sobran los ejemplos del papel que han 
desempeñado las universidades en los principales movimientos con-
tra gobiernos autoritarios, desde los movimientos revolucionarios 
latinoamericanos hasta las protestas de 1989 en la plaza Tiananmén 
de Beijing (Zhao, 2001). Los estudiantes universitarios actuaron como 
la vanguardia opositora a a la dictadura coreana sur entre los años 
sesenta y principios de los ochenta (Chang, 2015). Durante la “prima-
vera árabe” de Yemen, “los campus universitarios desempeñaron un 
papel central en la movilización y otras acciones políticas” (Gasim, 
2014, p. 123). La “columna vertebral” de la resistencia inmediata al gol-
pe militar hondureño de 2009 estuvo compuesta por las asociaciones 
de docentes públicos, que constituyen una de las fuerzas organizadas 
más grandes del país (Sosa, 2013). Los sindicatos docentes de México 
también se enfrentaron al sistema unipartidario del país con anterio-
ridad a la democratización del año 2000 (Cook, 1994).

Hay otras organizaciones de la sociedad civil que también opo-
nen resistencia a los regímenes autoritarios. Los sindicatos actúan 
como un movimiento prodemocrático en los Estados represivos rela-
tivamente más industrializados del Sur global. En Argentina, Brasil, 
Chile, Sudáfrica y Uruguay, el movimiento obrero funcionó como 
el sector más organizado para confrontar a los gobiernos antide-
mocráticos de los años setenta y ochenta (James, 1976; Drake, 1996; 
Seidman, 1994). Un tercer conjunto de organizaciones sociales, como 
las organizaciones no gubernamentales (ONG), las asociaciones de 
mujeres, los grupos de derechos humanos, las comunidades indíge-
nas, las cooperativas agrícolas y las asociaciones campesinas, tam-
bién se ha movilizado contra las dictaduras o regímenes neoliberales 
(Ramírez Gallegos, 2005; López Maya, Iñigo Carrea y Calveiro, 2008). 
Estos grupos amenazan especialmente a los gobiernos cuando se 
unen en grandes coaliciones. He ahí precisamente lo que ocurrió en 
Honduras tras el golpe militar de 2009, cuando una serie de grupos 
diversos –ONG, estudiantes universitarios, docentes de la escuela pú-
blica, comunidades LGBTQ, miembros de la etnia garifuna, alianzas 
de pueblos indígenas, agrupaciones feministas, cooperativas rurales 
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y sindicatos organizados– se aliaron en el Frente Nacional de Resis-
tencia Popular (Sosa, 2012). Hay otras organizaciones y agrupaciones 
cotidianas con posibilidades de emerger como fuerza opositora. En-
tre ellas se cuentan los clubes recreativos, los equipos deportivos, las 
comisiones vecinales y los grupos juveniles que hemos analizado en 
el capítulo 4. Estos grupos comunes y corrientes eluden la atención 
de las autoridades con mayor facilidad que las formaciones abierta-
mente políticas. También puede ocurrir que las fuerzas opositoras se 
apropien de organizaciones cotidianas como vía para la expansión 
de su lucha.

Sin embargo, aún queda por responder la pregunta acerca de 
cómo logran emerger estas organizaciones en el marco de un gobier-
no represivo. Un factor importante es la oportunidad histórica. La 
organización de la resistencia a una dictadura a menudo se mate-
rializa en una fase menos autoritaria del régimen, es decir, en un pe-
ríodo de menor represión. Los gobiernos represivos suelen atravesar 
etapas de liberalización política (o “distensiones”) durante las cuales 
se permiten algunas libertades civiles, e incluso una competencia 
electoral restringida. Los activistas y la sociedad civil aprovechan es-
tas breves aperturas para establecer diversas organizaciones, desde 
asociaciones estudiantiles hasta sindicatos obreros y docentes. Esa 
nueva infraestructura organizacional puede servir para movilizarse 
durante la apertura, o bien como base social para mantener la resis-
tencia una vez que el gobierno ha vuelto a cerrarse. En resumen, por 
usar una analogía de los glaciares, los períodos de liberalización po-
lítica “depositan” organizaciones civiles que pueden perdurar como 
fuente de resistencia a futuras dictaduras o a condiciones menos 
hospitalarias de los tiempos posteriores (Almeida, 2008a y 2011).

Erosión de derechos

La infraestructura organizacional solo explica en parte la resis-
tencia a un gobierno represivo. Las organizaciones arrojan luz so-
bre el “cómo” de la oposición. La erosión de derechos y las acciones 
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represivas funcionan como los principales incentivos amenazantes 
que detonan el cuestionamiento a los gobiernos despóticos: en otras 
palabras, explican el “porqué” de la resistencia colectiva.5 Por su pro-
pia naturaleza, los regímenes autoritarios no reconocen los derechos 
fundamentales consagrados en la Declaración Universal de Dere-
chos Humanos de las Naciones Unidas, e incluso pueden negarse a 
cumplir con los derechos, las protecciones y las libertades que se esti-
pulan formalmente en sus propias constituciones nacionales. En ta-
les circunstancias, ¿cuándo se vuelve intolerable y digna de rebelión 
la falta de los derechos básicos? Una de las señales más drásticas de 
esta pérdida es la manipulación del proceso electoral.

El fraude electoral en regímenes autoritarios de larga data inten-
sifica los reclamos por agravios previos cometidos por el Estado. Las 
elecciones fraudulentas se cuentan entre las violaciones más funda-
mentales de la relación entre el pueblo y el gobierno que motivan 
la movilización. Estas acciones gubernamentales colocan instan-
táneamente a un gran segmento de la población en circunstancias 
similares, mientras que la campaña electoral previa concede un bre-
ve margen de organización a los grupos opositores (Kadivar, 2017). 
Tanto la percepción de fraude en las elecciones como la cancelación 
del acto electoral suelen desencadenar movimientos de resistencia 
masiva (McAdam y Tarrow, 2010; Norris et al., 2015). Por ejemplo, 
Kalandadze y Orenstein (2009) documentaron diecisiete grandes 
movilizaciones contra fraudes electorales en Eurasia, África y Amé-
rica Latina, entre 1991 y 2005. En un estudio que abarca el período 
comprendido entre 1989 y 2011, Brancati (2016, pp. 3-5) identificó 
310 protestas de gran envergadura que demandaban la “adopción 
o celebración de elecciones democráticas” en noventa y dos países. 
Las movilizaciones en torno a percepciones de fraude electoral han 
continuado en todo el mundo después de 2011, como en el caso de 

5  Véase en Almeida (2018) un análisis más prolongado del papel que desempeñan 
las amenazas represivas y la erosión de los derechos en la generación de la acción 
colectiva.
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Camboya en 2013. Las elecciones generales iraníes de 2009 desenca-
denaron la mayor movilización posrevolucionaria, que en el país se 
vivió como el “Movimiento Verde”, con semanas de marchas calle-
jeras en rechazo a lo que se veía como resultado ilegítimo de la elec-
ción (Kurzman, 2011; Parsa, 2016). Hasta el margen extremadamente 
estrecho de la victoria en las elecciones presidenciales mexicanas 
de 2006 generó un mes de manifestaciones y disrupciones masivas, 
junto a denuncias de fraude por parte del candidato derrotado de la 
izquierda, Andrés Manuel López Obrador (que en 2018 resultó electo 
con una victoria aplastante). Entre fines de 2017 y 2018, la percepción 
de fraude y las sistemáticas irregularidades de las elecciones pre-
sidenciales hondureñas detonaron múltiples marchas con más de 
cien mil personas, huelgas generales y cientos de barricadas erigidas 
por ciudadanos en las rutas de todo el país (Sosa, 2018).

Los fraudes cometidos en múltiples y continuos ciclos electorales 
pueden incluso alterar el carácter de la acción colectiva, impulsándo-
la a radicalizarse cada vez más con miras a derrocar el régimen pre-
valeciente (sobre todo cuando el fraude se combina con la amenaza 
de represión estatal). He ahí el patrón que siguió el proceso salvado-
reño en los años setenta. Tras un período de liberalización política en 
los años sesenta, el régimen militar cometió cuatro fraudes electora-
les consecutivos entre 1972 y 1978. Luego de varias manifestaciones 
masivas no violentas contra las elecciones amañadas, muchos sim-
patizantes de la centroizquierda radicalizaron su posición hasta ter-
minar en las filas de los insurgentes revolucionarios, en un proceso 
que condujo a una larga década de violencia y guerra civil en El Sal-
vador (Almeida, 2003; 2011). Por último, los golpes militares que inte-
rrumpen el orden constitucional y derrocan gobiernos elegidos por 
el pueblo también pueden generar acciones colectivas a gran escala. 
He ahí lo que ocurrió tras el golpe militar de 2009 en Honduras, que 
acabó con el gobierno democráticamente elegido de Manuel Zelaya. 
La expulsión de Zelaya detonó un masivo movimiento antidictato-
rial que sostuvo las mayores movilizaciones de la historia hondu-
reña hasta el regreso del líder al país en 2011, con manifestaciones 
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callejeras de hasta cuatrocientas mil personas, según los informes 
disponibles (Sosa, 2012). Un movimiento similar, aunque mucho más 
conciso, se produjo tras el efímero golpe militar de 2002 que intentó 
derrocar al presidente venezolano Hugo Chávez Frías.

Acciones estatales represivas 

Los actos de represión estatal son otro de los factores que impulsan 
la resistencia colectiva en regímenes autoritarios. La represión ocu-
rre cuando el Estado coacciona, acosa, detiene, tortura y mata a las 
personas que se encuentran bajo su jurisdicción. La literatura so-
bre represión estatal ofrece una vasta y compleja descripción de la 
dinámica entre la violencia gubernamental y la respuesta popular 
(Chang, 2015; Davenport, 2010; Earl, 2011; Earl y Soule, 2010). A veces, 
la represión estatal apacigua los intentos de acción colectiva debido 
a los altos riesgos que acarrea el proceso de movilización (Johnston, 
2011). Este aspecto de la represión estatal se condice más con la línea 
de las oportunidades políticas incluida en la teoría del proceso políti-
co que analizamos en el capítulo 3. Otras veces, la represión estatal y 
policial alienta el incremento de la protesta (Brockett, 2005).

En los Estados autoritarios, la acción represiva continua contra 
movimientos sociales no violentos puede llegar a cambiar la propia 
naturaleza de la acción colectiva, e impulsar la trayectoria de la pro-
testa por una senda mucho más radical (Alimi, Demetriou y Bosi, 
2015; Almeida, 2007a). Eso fue sin duda sin duda lo que ocurrió con 
la llamada “primavera árabe” de Libia, Yemen y Siria, así como, en 
menor medida, con la de Egipto. Estas protestas comenzaron en 2011 
y 2012 bajo la forma de campañas masivas no violentas, como las que 
Schock (2005; 2015b) denomina “insurrección desarmada”. Cuando 
los Estados de Libia, Siria, Yemen y (más tarde) Egipto reprimieron 
violentamente estos desafíos pacíficos que se habían sostenido a lo 
largo de semanas y meses, los movimientos se radicalizaron hasta 
el nivel de la tácticas violentas, e incluso militarizadas (Alimi, 2016). 
En contraste, los Estados que usan formas más suaves de represión 
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pueden “contener la escalada” hacia la radicalización, como ocurrió 
con la “primavera árabe” en Jordania (Moss, 2014). Según los aca-
démicos que estudian los movimientos revolucionarios, la radica-
lización es mucho más probable en regímenes autoritarios de tipo 
excluyente, que no incorporan a las clases medias y trabajadoras en 
las estructuras de participación política ni distribuyen los beneficios 
del crecimiento económico (Foran, 2005; Goodwin, 2001). A nivel 
micro, los actos atroces de represión estatal también empujan a los 
individuos a adoptar nuevos roles e identidades como activistas y 
participantes de movimientos revolucionarios (Viterna, 2013).

Esta propiedad singular de la represión, que encierra el potencial 
de radicalizar la acción colectiva, explica por qué algunas protestas 
escalan hasta convertirse en movimientos revolucionarios. Las áreas 
promisorias para avanzar en los estudios sobre los impactos de la 
represión estatal mediante la predicción de la escalada –o la desmo-
vilización– de la protesta incluyen la severidad y la probabilidad de 
la acción represiva (Einwohner y Maher, 2011; Maher, 2010), la cata-
logación de las tácticas represivas del Estado (Boudreau, 2004; Moss, 
2014), así como la precisión del tipo y el nivel de infraestructura or-
ganizacional necesaria para sostener la movilización en condiciones 
de alto riesgo (Loveman, 1998; Pilati, 2016). Tal como vimos en el ca-
pítulo 5, la capacidad de los líderes movimientistas y de los activistas 
culturales para construir marcos de interpretación convincentes de 
acción colectiva, así como para aprovechar las culturas políticas de 
oposición y resistencia, es igualmente importante para dilucidar si 
emergerá la resistencia colectiva contra un régimen represivo (Fo-
ran, 2005; Selbin, 2010).

Globalización: la profundización del neoliberalismo

Si bien el combate del autoritarismo y de la represión estatal es uno 
de los aspectos más urgentes de comprender en relación con los mo-
vimientos sociales del Sur global, sobre todo en lo que concierne a la 
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protección de los derechos humanos, hay otro proceso transforma-
dor del que podría decirse que induce niveles incluso mayores de mo-
vilizaciones masivas en muchos países: la globalización económica. 
La nueva ola de democratización mundial que comenzó a levantar 
vuelo en los años setenta ha reducido la cantidad de países clasifica-
dos como autoritarios (Markoff, 2015a; Markoff y Burridge, 2018). La 
tendencia más potente del Sur global a lo largo de las últimas cuatro 
décadas ha sido el viraje hacia la liberalización económica. Tanto los 
académicos como los activistas usan el apliamente conocido térmi-
no “neoliberalismo” para referirse a la dinámica de la globalización 
impulsada por el libre mercado.

El liberalismo económico clásico cubrió el período comprendido 
entre fines del siglo XIX y la Gran Depresión de los años treinta (Po-
lanyi, 1944). Esta época se caracterizó en gran medida por una desre-
gulación de los mercados y de las actividades comerciales, que creó 
vastas acumulaciones de riquezas aparejadas a un amplio abanico 
de problemas sociales, desde la explotación intensiva de los trabaja-
dores y diversas crisis de salud pública, hasta una depresión econó-
mica mundial. Entre las décadas de 1940 y 1970, el péndulo osciló en 
la dirección contraria, cuando los gobiernos de todo el mundo acor-
daron la regulación de las actividades económicas e hicieron gran-
des inversiones en infraestructuras básicas –tanto económicas como 
públicas– con el fin de estimular la demanda: he ahí el período que 
en la bibliografía se describe como de “desarrollo dirigido por el Esta-
do”. Tras el fuerte incremento de la competencia económica mundial 
en los años setenta, acompañado de una fuerte desaceleración eco-
nómica, la nueva doctrina del neoliberalismo comenzó a entrar en 
auge hacia la década de 1980.

El neoliberalismo es tanto una ideología como un conjunto de 
prácticas de desarrollo económico que reducen la intervención del 
Estado a las funciones básicas del orden social, el sistema de gobier-
no, la defensa nacional, la protección de la propiedad y la atracción 
de inversiones privadas (Bockman, 2011). Los agentes del neolibe-
ralismo en las instituciones financieras internacionales, los think 
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tanks, las corporaciones trasnacionales y los ministerios de hacienda 
están virando una vez más hacia la liberalización de la economía por 
vía de la integración global, el libre comercio, las privatizaciones y la 
desregulación de las actividades económicas (Spalding, 2014). En el 
Sur global, el neoliberalismo representa un contexto económico dis-
tintivo en el que los grupos subalternos se ven obligados a luchar por 
la supervivencia (Pérez Sáinz, 2014). El neoliberalismo constituye en 
muchos aspectos una fuerza homogeneizadora, ya que los países de 
Asia, África, América Latina y Europa oriental enfrentan similares 
presiones externas que los inducen a liberalizar sus economías, muy 
a la manera de la situación que los sociólogos denominan “equivalen-
cia estructural” (véase el capítulo 4). Esta homogeneidad de circuns-
tancias condujo a la adopción de políticas económicas semejantes en 
la mayor parte del Sur global y, por ende, a una coincidencia entre 
las medidas contra las que luchan los movimientos sociales que es-
tallaron como consecuencia en varios de los países incluidos en esta 
categorización (Walton y Seddon, 1994). A fin de colocar el neolibera-
lismo en un contexto histórico apropiado, necesitaremos hacer una 
excursión por las épocas precedentes de desarrollo económico, con 
sus correspondientes luchas de movimientos sociales.6

Todas las épocas distintivas de desarrollo económico que se suce-
dieron en el Sur global a lo largo de los siglos XX y XXI generaron su 
propia forma dominante de acción colectiva opositora. Dichos patro-
nes de desarrollo económico incluyen, en orden secuencial e históri-
co, (1) la exportación de un conjunto limitado de recursos naturales 
o productos agrícolas básicos, (2) el desarrollo dirigido por el Estado 
y (3) el neoliberalismo. Estas amplias formas de desarrollo que es-
tán presentes en todo el mundo son muy conocidas como estrategias 
distintivas de acumulación capitalista, pero también se correspon-
den con actividades determinadas de movimiento social dentro de 
un marco histórico y comparativo. Cada estrategia de desarrollo 
generó conflictos entre grupos particulares de sectores económicos 

6  El análisis que sigue está basado en Almeida (2016b).
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específicos. Bajo la producción de monocultivos (desde 1900 hasta la 
década de 1940), los campesinos agricultores y los peones rurales se 
enfrentaron a empresarios agrícolas, terratenientes, agentes estata-
les y empresas agrícolas trasnacionales. Durante la expansión del 
desarrollo dirigido por el Estado (entre las décadas de 1940 y 1980), 
los obreros urbanos lucharon contra los capitalistas industriales y 
el Estado, mientras los trabajadores rurales demandaban la reforma 
agraria a los gobiernos modernizadores. En la época actual, domina-
da por las estrategias del desarrollo neoliberal, diversas ONG, nuevos 
movimientos sociales y los sectores sobrevivientes del desarrollismo 
estatal entran en conflicto con el decreciente Estado de bienestar y 
los capitales trasnacionales.

Tal como se resume en el cuadro 9, durante la primera mitad del 
siglo XX, los territorios colonizados y las naciones del Sur global se 
caracterizaron por la producción agroexportadora y la extracción 
mineral. Algunas de las mayores revueltas ocurrieron en esos sec-
tores, sobre todo cuando los trabajadores eran amenazados con la 
supervivencia de subsistencia bajo la forma del desempleo masivo, 
los recortes salariales y la implementación de nuevos impuestos. En 
los años que siguieron a la Segunda Guerra Mundial, así como a la 
descolonización de Asia y de África, los gobiernos del mundo en desa-
rrollo pusieron en marcha diversos proyectos de modernización e in-
dustrialización estatal (Cohn, 2012). Entre las décadas de 1950 y 1980, 
la urbanización, la industrialización y la expansión infraestructural 
avanzaron a un ritmo sin precedentes. Este proceso generó una ma-
yor variedad de grupos y actores de la sociedad civil, con una serie de 
diversas demandas. Los grupos organizados vieron la expansión de la 
economía y del Estado como una “buena noticia”, es decir, como una 
oportunidad política para expandir los beneficios existentes y ganar 
nuevas ventajas mediante la legalización de sus asociaciones sindica-
les, la extensión del bienestar y la ampliación de la seguridad social, 
así como la obtención de nuevos servicios y recursos urbanos, desde 
la educación y la cobertura básica de salud hasta la propiedad de las 
tierras, la electricidad y el agua potable (Castells, 1983). 
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Cuadro 9. Estrategias de desarrollo y formas de acción colectiva  
en el Sur global

Estrategia 
de desarrollo 
económico

Actividades  
económicas centrales

Principales actores 
opositores en las 
actividades de los 
movimientos

Formas de 
resistencia 
colectiva

Agroexportación, 
monocultivo y 
exportación de 
materias primas 
(1900 a la década 
de 1940)

Exportación de un conjunto 
limitado de productos básicos 
agrícolas y recursos naturales 
al Norte global

Campesinos y peones 
rurales (a veces 
alineados a artesanos 
y otros oficios 
urbanos)

Formas de 
resistencia 
cotidiana, 
huelgas rurales, 
insurrecciones

Desarrollo 
dirigido por el 
Estado 
(décadas de 1940 
a 1980)

Diversificación de actividades 
agrícolas, iniciación de 
manufacturas a mayor 
escala, expansión masiva de 
la infraestructura estatal en 
materia social y económica

Cooperativas rurales, 
sindicatos urbanos 
de sectores estatales 
y manufactureros, 
sectores educativos

Huelgas urbanas 
y rurales, 
movilizaciones 
callejeras 
urbanas

Desarrollo 
neoliberal 
(décadas de 1980 
a 2020)

Diversificación del sector 
agrícola en cultivos no 
tradicionales de exportación, 
privatización de industrias 
estatales e infraestructura 
pública, apertura a las 
inversiones extranjeras y el 
libre comercio

Sindicatos del sector 
público, ONGs, 
nuevos movimientos 
sociales y partidos 
políticos opositores 
(a menudo unidos en 
amplias coaliciones 
multisectoriales)

Campañas a nivel 
nacional contra 
las políticas 
neoliberales, 
manifestaciones, 
cortes de rutas 
importantes, 
huelgas de la 
sociedad civil

Los sindicatos urbanos, los estudiantes, los docentes y otras aso-
ciaciones profesionales a menudo sirvieron de vanguardia en esas 
luchas, mientras el sector rural se organizaba en cooperativas y en 
agrupaciones campesinas que demandaban al Estado modernizador 
la implementación de la reforma agraria.

La era neoliberal, que comenzó en los años ochenta y continúa 
en el presente, redujo la intervención del Estado en la economía y 
abrió los Estados naciones a mayores inversiones extranjeras, así 
como a la integración en los nuevos mercados globales (Robinson, 
2014; Spalding, 2014). El período se inauguró con la crisis de la deuda 
externa en los años ochenta, cuya presión económica sostenida obli-
gó a los países afectados a implementar la liberalización económica 
con sus consiguientes privatizaciones. Las clases medias y trabajado-
ras vieron estas prácticas como una amenaza directa a las ganancias 
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sociales y económicas que habían logrado en el período anterior de 
desarrollo dirigido por el Estado (Walton y Seddon, 1994; Silva, 2009).

Hacia principios de los años ochenta, el desarrollismo estatal en-
tró en una fase de estancamiento con el estallido de la crisis de la deu-
da en el tercer mundo. Los niveles inauditos de endeudamiento que 
se habían contraído con bancos del Norte global durante la década 
de 1970 deterioraron a paso acelerado los términos de intercambio, 
con el incremento de las tasas de interés y la caída de los precios de 
los productos básicos que exportaba el tercer mundo (Acosta, 1998; 
Harvey 2015). Entre 1980 y 1982, los precios de los productos básicos 
se redujeron en un tercio, hasta sus niveles más bajos en treinta años 
(Walton en Schaeffer, 2009, p. 87), con lo cual los pagos de la deuda 
se dificultaron aún más. Países tan diversos como Rumania, Polonia, 
México y Costa Rica se declararon en moratoria con respecto a los 
préstamos tomados al inicio de la década y, ante la amenaza de que 
muchos otros países hicieran lo mismo, el Banco Mundial y el Fondo 
Monetario Internacional (FMI) intervinieron con el objetivo de ma-
nejar la crisis. Ambas instituciones financieras internacionales rene-
gociaron los vencimientos de los préstamos extranjeros originales y 
proveyeron nuevas líneas de crédito, a cambio de que los gobiernos 
del tercer mundo pusieran en marcha la liberalización económica. 
Estos acuerdos condicionales se conocieron como “préstamos de 
ajuste estructural” (Vreeland, 2007). Entre 1982 y 1986 se firmaron 
treinta y siete acuerdos de ajuste estructural entre las instituciones 
financieras internacionales y los Estados del Sur global (Walton y Se-
ddon, 1994). El resultado fue un lento desmantelamiento de los ya 
debilitados Estados de bienestar del mundo en desarrollo.

La erosión del desarrollo estatal ocurrió en dos fases secuencia-
les. Entre principios de los años ochenta y la década de 1990, los go-
biernos sellaron múltiples acuerdos de ajuste estructural con el FMI 
y el Banco Mundial. En esta primera fase, las naciones del Sur global 
implementaron diversas políticas de austeridad, que incluyeron la 
devaluación monetaria, el congelamiento de salarios, despidos ma-
sivos en el sector público, leyes de flexibilidad laboral, privatización 
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de empresas y fábricas estatales, y cortes de subsidios en múltiples 
áreas, como la alimentación, la vivienda, el transporte, la educación, 
la salud y los créditos e insumos agrícolas. Los acuerdos de ajuste 
estructural a menudo estipulaban de manera explícita una serie de 
condiciones de ese tipo o similares cambios de políticas.7 En la déca-
da de 1990 comenzó la segunda fase de las políticas neoliberales, que 
incluyó la privatización de la infraestructura estatal y la apertura 
al libre comercio (Almeida, 2010a). Los programas de privatización 
que se implementaron entre fines de los años noventa y los prime-
ros años del siglo XXI se diferenciaron fundamentalmente de la li-
quidación de fábricas estatales que caracterizó a la década de 1980. 
La nueva ronda de privatizaciones giró en torno a la infraestructura 
social y económica básica de la producción y distribución de energía 
eléctrica, las telecomunicaciones, los puertos, el correo, las jubilacio-
nes, la atención de salud, la educación, e incluso el agua y las cloacas. 
Estos procesos ya habían comenzado a acelerarse en África durante 
los años ochenta. De acuerdo con Young (1991, p. 51), en 1985 había 
solo catorce Estados africanos con una política de privatización en 
la agenda pública, pero en 1990 ya eran cuarenta (el 90% del conti-
nente) las naciones africanas que se preparaban para implementar 
un extenso programa de privatizaciones. Hacia 2008, la mayoría de 
los países del Sur global había mantenido un acuerdo de ajuste es-
tructural durante varios años con el FMI o el Banco Mundial (véase 
un mapa global de la duración del ajuste estructural por país en Al-
meida [2015]).

Una segunda estrategia relacionada que se puso en práctica con 
el objetivo de desmantelar el modelo de desarrollo basado en la subs-
titución de importaciones industriales giró en torno a los acuerdos 
regionales de libre comercio. Esta senda neoliberal puso fin a las 
políticas proteccionistas que había implementado el desarrollismo 

7  Véanse las negociaciones entre el FMI y los diversos países del Sur global en rela-
ción con las políticas de austeridad en el sitio web de la institución: www.imf.org/en/
countries. 
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estatal con el fin de proteger las industrias locales contra la compe-
tencia internacional. En el hemisferio occidental, el libre comercio 
comenzó en 1994 con el Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte (TLCAN, o NAFTA por su sigla en inglés), suscripto por Cana-
dá, Estados Unidos y México. En 1996 se estableció la Organización 
Mundial de Comercio (OMC) tras varias rondas de negociaciones del 
GATT, con el fin de liberalizar el comercio a escala global.8 En la dé-
cada de 2000, Estados Unidos negoció varios acuerdos de libre co-
mercio con América Central (CAFTA por su sigla en inglés y TLC en 
español), Panamá, Perú, Colombia, Chile y Corea del Sur (Spalding, 
2014). La administración de Bush enfrentó una firme oposición de 
diversos movimientos sociales cuando intentó suscribir un amplio 
acuerdo de libre comercio con América Latina (el ALCA, o Acuerdo 
de Libre Comercio de las Américas) (Von Bulow, 2011), así como un 
tratado con Ecuador en 2006, ambos derrotados en última instancia.

Estos acuerdos de libre comercio tuvieron lugar en el contexto de 
una nueva división internacional del trabajo, que comenzó a cobrar 
forma a fines del siglo XX (Nash y Fernández-Kelly, 1984). Las corpo-
raciones trasnacionales del Norte global aprovecharon las nuevas 
tecnologías de las comunicaciones y el transporte (como la contene-
dorización) para expandir y acelerar las operaciones manufactureras 
en el Sur global (Gereffi, 1994; Bonacich y Wilson, 2008). Las zonas 
de procesamiento de exportaciones industriales livianas y textiles 
del Caribe y América Latina establecieron el prototipo de esta nueva 
modalidad de desarrollo económico (Dicken, 2011). Dichas empresas 
manufactureras han sobrepasado el valor productivo de las exporta-
ciones agrícolas en muchas economías agrarias tradicionales (Robin-
son, 2008; Anner, 2011). Las zonas de procesamiento de exportaciones 
suelen evitar la organización sindical y obrera, pero el personal mayo-
ritariamente femenino de estas industrias ha llevado a cabo algunas 

8  El GATT (sigla en inglés del Acuerdo General sobre Aranceles de Aduana y Comer-
cio), con sede en la Organización de Naciones Unidas, es uno de los organismos que se 
establecieron después de la Segunda Guerra Mundial con el objetivo de promover el 
comercio internacional entre las naciones.
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movilizaciones exitosas (Armbruster-Sandoval, 2005; Bickham Mén-
dez, 2005; Mckay, 2006; Plankey-Videla, 2012), que a veces escalaron 
a olas de huelgas propiamente dichas (Anner y Liu, 2016). En el siglo 
XXI, la nueva división internacional del trabajo ha devenido en un 
proceso de producción global por vía de diversas cadenas de comer-
cio internacional que vinculan la extracción de recursos y el procesa-
miento de materias primas a la fabricación y la venta minorista, así 
como a la investigación y el desarrollo (Bair, 2009; Sowers et al., 2017).

Dados los límites estrictos que imponen las nuevas industrias 
procesadoras de exportaciones a la organización colectiva, algunas 
de las actividades más prominentes de los movimientos sociales a lo 
largo de las últimas tres décadas han girado en torno a las protestas 
contra la austeridad gubernamental y las políticas de privatización 
(Almeida, 2010a). Aplicadas primero por vía del isomorfismo coerci-
tivo (DiMaggio y Powell, 1983) asociado a la dependencia de la deuda, 
estas políticas neoliberales fueron legitimadas por gobiernos de todo 
el mundo (Markoff y Montecinos, 1993; Babb, 2013). Entre fines de los 
años noventa y la década de 2000, surgieron innumerables conflic-
tos por las privatizaciones en Asia, África, Europa oriental y América 
Latina. Cientos de miles de trabajadores chinos han participado en 
huelgas y peticiones contra el cierre y la privatización de innumera-
bles empresas estatales entre las décadas de 1990 y 2010 (Cai, 2010; 
Chen, 2011). Los empleados públicos de la India han realizado paros 
laborales masivos entre fines de los años noventa y las primeras 
décadas del siglo XXI, incluida la huelga más grande de la historia 
humana, con 150 millones de trabajadores indios que protestaron 
contra las privatizaciones en septiembre de 2016.9 Similares acciones 
masivas de todo el mundo en desarrollo demuestran que la tran-
sición a la estrategia de desarrollo económico neoliberal está lejos 
de ser indiscutida, como visto en la ola de levantamientos masivos 

9  Véase www.theguardian.com/world/2016/sep/02/indian-workers-strike-in-fight-for- 
higher-wages.
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y populares en 2019 en Chile, Colombia, Ecuador, Haití, Honduras, 
Iraq, Iran y Lebanon.

Dado que las reformas neoliberales son exactamente opuestas a las 
políticas del desarrollo dirigido por el Estado que se aplicaron durante 
las cinco décadas anteriores, los sectores que impulsan la oposición a 
las privatizaciones, la austeridad y el libre comercio a menudo derivan 
de las instituciones que se establecieron o se expandieron rápidamen-
te durante esa época previa (Walton, 1998; Almeida, 2012; 2015). Estos 
sectores incluyen universidades, escuelas públicas y hospitales públi-
cos, así como las áreas de la energía y las telecomunicaciones. En los 
países grandes de industrialización reciente con economías mixtas, 
como Argentina, Brasil, India, México, Sudáfrica y Corea del Sur, la 
oposición también procede de trabajadores y sindicatos vinculados a 
las fábricas y los bancos estatales (Sandoval, 2001).

Lejos de limitarse a las huelgas, los cortes de rutas y las acciones 
callejeras, los grupos opositores a las reformas neoliberales también 
han recurrido a la movilización electoral. De hecho, la “marea ro-
sada” de la izquierda y la centroizquierda latinoamericana llegó al 
gobierno por vía de las elecciones, en general con plataformas que 
cuestionaban las estrategias del desarrollo neoliberal (Silva, 2009; 
Levitsky y Roberts, 2011). Entre 1998 y la década de 2010, esta senda 
incluyó a la Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, El Salvador, 
Honduras, México, Nicaragua, Paraguay y Venezuela. Foran (2005) 
incluso sostiene que tal vez estemos presenciando una ruta innova-
dora hacia la revolución a través de las urnas, siempre y cuando los 
correspondientes gobiernos pongan en marcha cambios estructura-
les de tan amplio alcance como los de un movimiento insurreccional 
que haya llegado al poder por medios extraconstitucionales.

Si bien las estrategias del desarrollo neoliberal benefician a frac-
ciones particulares de clases locales, como las élites trasnacionales 
del sector financiero, las nuevas clases medias que trabajan en el 
sector de los servicios (Cordero Ulate, 2005), los capitalistas del sec-
tor exportador y los empresarios agrícolas que producen cultivos de 
exportación no tradicionales, la variedad de políticas económicas 
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y medidas de austeridad orientadas al ajuste estructural crea el po-
tencial para impulsar la acción colectiva en múltiples sectores de la 
sociedad civil. Por ejemplo, las leyes de flexibilidad laboral que ero-
sionaron los derechos de negociación colectiva obtenidos durante el 
período previo de desarrollo estatal desencadenaron algunas de las 
protestas más intensivas de los sindicatos coreanos (Koo, 2001), pa-
nameños (Almeida, 2014b y 2016a) y brasileños. Las privatizaciones 
que afectan a múltiples grupos sociales, como las del agua, la elec-
tricidad y la salud, han alentado la formación de amplias coalicio-
nes multisectoriales que se organizan para protestar contra dichas 
políticas. Tal como vimos en el capítulo 7, estas coaliciones pueden 
incluir sindicatos del sector público, partidos políticos opositores, 
agrupaciones de mujeres, organizaciones estudiantiles, ONG y aso-
ciaciones ambientalistas (Almeida, 2014b y 2016a).

Las historias previas del desarrollo dirigido por el Estado a me-
nudo determinan la composición particular de cada coalición opo-
sitora. Por ejemplo, los países con una fuerte historia corporativista 
de incorporar a los sectores populares en estructuras estatales y aso-
ciaciones auspiciadas por el Estado a menudo mantienen sindicatos 
relativamente fuertes ya bien entrado el período neoliberal (Anner 
y Liu, 2016). De ahí que los sindicatos de Argentina, Brasil, la India, 
México y Panamá estén bien representados en las coaliciones opo-
sitoras a las privatizaciones (Ospina, Kalmeier y Büschges, 2009; 
Ramírez Gallegos, 2010). En las naciones con un pasado extremada-
mente represivo, los sectores sociales excluidos tuvieron que formar 
sus propias asociaciones civiles para satisfacer sus necesidades dia-
rias, así como para militar por el cambio social. Este legado continúa 
hoy con las ONG de base que participan intensamente en las cam-
pañas antineoliberales de El Salvador, Guatemala, Nicaragua y Boli-
via (Almeida, 2014b y 2016a; Boulding, 2014). Las ONG del Sur global 
también entablan crecientes vínculos con los movimientos sociales 
trasnacionales (Silva, 2013; Smith y Wiest, 2012).

Dado que el período de desarrollo neoliberal ha coincidido con 
la democratización de gran parte del Sur global, la participación de 
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partidos políticos en los episodios de protesta antineoliberal ocurre 
con frecuencia creciente. Los partidos políticos opositores pueden 
hacer hincapié en las medidas impopulares de la liberalización eco-
nómica para atraer a nuevos votantes en futuras rondas electora-
les, a la vez que movilizan activamente a su base de afiliados para 
participar en las manifestaciones callejeras (Almeida, 2010b), como 
los casos recientes del Movimiento Para la Liberación de los Pueblos 
(MLP) en Guatemala y el Frente Amplio en Chile. La democratización 
también amplía el margen político de los nuevos movimientos socia-
les y las ONG emergentes para coordinar actividades sin exponerse 
a las formas extremas de represión que emplean los regímenes me-
nos democráticos (Almeida y Johnston 2006; Tilly y Wood 2012). Esta 
combinación particular de democratización y reformas ortodoxas 
de libre mercado proveyó tanto las oportunidades políticas como las 
amenazas económicas que impulsaron las olas masivas de protestas 
antineoliberales en Argentina, Bolivia, Chile Colombia, Ecuador, El 
Salvador, Honduras, entre fines de los años noventa y 2020 (Silva, 
2009; Somma et al. 2020; Archila Neria y Garcia Velandia 2020), 
así como varias campañas de protesta contra el libre comercio, las 
privatizaciones y las reformas neoliberales, que rompieron récords 
de participación y duración en América Central (Almeida, 2014b y 
2016a). En la década de 2010, Brasil e India experimentaron huelgas 
sin precedentes en torno a similares reformas neoliberales. En In-
donesia y Uruguay hubo campañas comparables contra la privatiza-
ción del agua, mientras que Bulgaria estalló en protestas nacionales 
durante el año 2013 contra los aumentos de la electricidad, privati-
zada a manos de empresas energéticas europeas en los años prece-
dentes. En 2018, Costa Rica llevó a cabo la huelga general más grande 
de su historia moderna, en protesta contra una política específica de 
austeridad (la reforma fiscal) que amenazaba con incrementar los 
costos de artículos básicos para las clases medias y trabajadoras (Al-
varado Alcázar y Martínez Sánchez, 2018b; Cordero Ulate, 2019).

Los organizadores de estas campañas suelen preocuparse espe-
cialmente por la pérdida de acceso a servicios y recursos de subsidio 
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estatal, como la electricidad, la salud, la educación, el saneamiento, 
los alimentos básicos y el transporte, cuya disponibilidad era más in-
mediata durante la época previa del desarrollo dirigido por el Estado. 
(Walton y Seddon, 1994; Auyero, 2002; Eckstein y Wickham-Crowley, 
2015). En las naciones donde ya se aplicaron medidas de liberalización 
económica que no cumplieron con las promesas de incrementar el 
acceso a servicios y recursos vitales, así como de bajar sus costos, se 
espera una resistencia más sostenida (Spronk y Terhorst, 2012; Álva-
rez-Rivadulla, 2017; 2019. En resumen, gran parte de la base organi-
zacional que sostiene a la oposición al neoliberalismo se arraiga en 
los sectores estatales que crecieron durante el período previo de desa-
rrollo dirigido por el Estado. Los movimientos sociales abrevan en sus 
identidades del derecho a la ciudadanía social para movilizar campa-
ñas contra la austeridad y el debilitamiento del Estado de bienestar. 
Los estudiosos de la acción colectiva aún necesitan avanzar un largo 
trecho en la investigación de las medidas neoliberales particulares 
que tienden a generar los niveles más altos de movilización, así como 
en la identificación de los grupos sociales más propensos a participar 
en los movimientos de resistencia (Almeida y Cordero, 2017).

“Glocalización”: La resistencia local al neoliberalismo  
y el caso de México

En las páginas anteriores analizamos de qué manera la globalización 
produce resistencias nacionales en el Sur global contras las políti-
cas asociadas al neoliberalismo (como las privatizaciones, el libre 
comercio, la eliminación de subsidios, la flexibilidad laboral, el con-
gelamiento de salarios y los despidos masivos). Si acercamos más la 
lupa, percibimos que la movilización tiende a ser un proceso local 
que puede escalar hasta el nivel de una campaña nacional. Tal como 
en los casos del Norte global que abordamos previamente, con los 
mapas sobre la Marcha de las Mujeres, la Lucha por los $15 y Occupy 
Wall Street, en el Sur global también hay una variación entre las uni-
dades locales de cada país en lo que concierne a las comunidades que 
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se alzan contra el neoliberalismo. Si desplazamos el enfoque hacia el 
nivel local, captaremos una imagen más detallada de las fuerzas con 
capacidad real de movilización. Los académicos usan los términos 
“glocalización” o “movilización glocal” para referirse a la interacción 
entre las fuerzas globales y las comunidades locales (Auyero, 2001).

Las condiciones locales asociadas a la resistencia comunitaria 
contra la globalización económica incluyen (1) estructuras estatales, 
como carreteras, oficinas administrativas, universidades y escuelas 
públicas, (2) infraestructuras comunitarias, como organizaciones 
locales, sedes de partidos políticos y ONG, y (3) experiencia comuni-
taria en acción colectiva (Almeida, 2012; 2014b; 2016a). Cabe predecir 
que las ciudades y los pueblos con estos atributos opondrán mayor 
resistencia al neoliberalismo que aquellas localidades donde faltan 
dichas condiciones. Las oficinas administrativas ofrecen lugares 
donde los movimientos pueden presentar sus demandas ante fun-
cionarios estatales. Estas oficinas estatales suelen concentrarse en 
las capitales provinciales y nacionales del mundo en desarrollo. Las 
carreteras y los corredores de transporte proveen lugares donde los 
actores colectivos pueden ejercer su fuerza de influencia mediante 
la interrupción del tránsito (Leal 2020). Las universidades y escue-
las públicas permiten que sus estudiantes y docentes se sumen a las 
campañas de protesta. Las organizaciones comunitarias y las sedes 
locales de partidos políticos también están repartidas irregularmen-
te a lo largo del territorio nacional, circunstancia que crea desigual-
dades entre las potencialidades de movilización correspondientes a 
distintas regiones geográficas. Las comunidades que se han movili-
zado con éxito en el pasado reciente también suelen ser más propen-
sas a movilizarse en la actualidad.

Estos procesos de movilización local son claramente visibles en 
el “Gasolinazo” mexicano de 2017. El Gasolinazo fue una importan-
te campaña de protesta contra la política mexicana de liberaliza-
ción económica consistente en desregular los precios del petróleo 
y la nafta para los consumidores. Esta es una política neoliberal en 
la medida en que deja librado el precio de la gasolina a las fuerzas 
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del mercado, en lugar de proteger a los ciudadanos por vía de sub-
sidios estatales. El cambio de política también va en sentido contra-
rio a una de las conquistas más importantes que logró la Revolución 
Mexicana: la nacionalización del petróleo y la creación de PEMEX, la 
institución petrolera del Estado mexicano.

Los partidos políticos dominantes votaron a favor de eliminar la 
subvención de la gasolina para los consumidores a fines de 2016. La 
nueva política neoliberal entró en vigencia en enero de 2017. Las pro-
testas estallaron de inmediato en muchas localidades del país, apenas 
los ciudadanos constataron el aumento en los precios de la gasolina. 

Figura 16. Protestas del Gasolinazo mexicano, 2017

Mapa elaborado con datos de www.eluniversal.com.mx y https://www.animal-
politico.com. 

Solo en enero de 2017 hubo miles de eventos individuales de pro-
testa contra los nuevos precios del combustible (405 de los cuales se 
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registraron en la ciudad de México).10 Esta ha sido una de las mayo-
res campañas sostenidas de protesta que experimentó el país a lo lar-
go de varias décadas, así como una evidencia más de la capacidad del 
neoliberalismo para generar algunas de las movilizaciones más ex-
tendidas y dramáticas de la era contemporánea. La figura 15 ilustra 
la distribución de las municipalidades mexicanas donde se produjo 
al menos un evento de protesta.

El mapa de la figura 16 permite ver las acciones a nivel local con-
tra los aumentos de la gasolina en el Estado mexicano. Más de 139 
municipalidades reportaron al menos un evento de protesta contra 
la eliminación del subsidio. No cabe duda de que las protestas locales 
apuntaron a las oficinas administrativas del Estado, dado que 29 de 
las 31 (94%) capitales de los estados mexicanos reportaron moviliza-
ciones (hubo eventos en Aguas Calientes, Guanajuato, Guadalajara, 
Colima, Toluca, Morelia, Mexicali, Cuernavaca, Xalapa, Oaxaca, etc.) 
Además, muchas de las protestas involucraron cortes de autopistas 
como medio para ejercer presión sobre el gobierno (en eventos ge-
neralmente liderados por los trabajadores del transporte). Tal como 
indica el mapa, una importante autopista nacional interseca 99 de 
las 139 municipalidades (71%) que participaron en la campaña de 
protesta. Las campañas de protesta contra las políticas económicas 
neoliberales de Argentina, Bolivia, Costa Rica, Colombia, Ecuador, 
El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá, Paraguay 
y Perú también han optado por las barricadas y los cortes de rutas 
como táctica central de protesta (Auyero, 2002; Almeida, 2014b; 
Rossi, 2017). Hacia mediados de enero, dada la continuación de la 
protesta, las sedes locales de los partidos políticos opositores (como 
MORENA) también comenzaron a organizar movilizaciones. La eli-
minación de subsidios relacionados con el combustible en Nigeria 
(2012) y Haití (2018), generó campañas de protestas masivas simila-
res a la de México.

10  Véase “9 marchas al día por 3 años”, en El Universal, 7 de febrero de 2018.
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Crisis ecológicas y globalización

Es posible que el Sur global esté ingresando en un nuevo período o 
una nueva fase del neoliberalismo, en cuyo marco el eje del conflic-
to se aleja de la batalla por las instituciones del Estado de bienestar 
para acercarse a las luchas ambientales y ecológicas (Almeida y Pé-
rez Martin, 2020). En la América Central de los últimos diez años, 
por ejemplo, los conflictos ambientales han comenzado a remplazar 
a las movilizaciones del anterior período neoliberal contra la privati-
zación del sector público, la austeridad y el libre comercio (Yagenova 
2017; Cartagena Cruz, 2017). La mayoría de las batallas son locales, y 
ocurren con mayor frecuencia en torno a la minería, los proyectos 
hidroeléctricos, la deforestación, el envenenamiento por pesticidas 
y los biocombustibles (Cordero Ulate, 2009). En 2018, la combina-
ción entre las tendencias de la crisis ecológica y el neoliberalismo 
desencadenó un explosivo levantamiento nacional en Nicaragua. En 
un período anterior del año se habían registrado protestas contra las 
amenazas ambientales de la minería, la construcción de un canal 
interoceánico y la incapacidad del Estado para impedir un incen-
dio de enormes proporciones en una selva tropical protegida. Hacia 
mediados de abril, las protestas ambientales devinieron en un levan-
tamiento nacional, cuando el gobierno anunció sus intenciones de 
modificar el sistema de seguridad social (INSS) de acuerdo con las su-
gerencias del FMI, que consistían en aumentar la edad de jubilación 
y exigir mayores contribuciones individuales con una reducción de 
los beneficios existentes. Los estudiantes y los beneficiarios del INSS 
iniciaron una serie de protestas contra las reformas neoliberales en 
decenas de pueblos y ciudades (Cabrales 2019), a las que las fuerzas 
gubernamentales de seguridad respondieron con una brutal repre-
sión que acabó con la vida de hasta trescientas personas.

Cabe suponer que las formas más actuales de acción colectiva 
emergentes en el Sur global (Arce, 2014) girarán en torno a la nue-
va ronda mundial de extracción intensiva de los recursos naturales 
(Bunker y Ciccantell, 2005; Bebbington y Bury, 2013) como estrategia 
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de desarrollo económico. Muchos de estos conflictos por los recursos 
están fusionándose con los movimientos campesinos de Asia, África 
y América Latina que luchan desde hace tiempo contra las importa-
ciones agrícolas baratas y la adopción de nuevos agronegocios que 
representan una amenaza para su sustento (McMichael, 2008). Es-
tas nuevas luchas colectivas, centradas en los recursos naturales, el 
cambio climático y los ambientes sostenibles, pueden pasar a ser la 
forma dominante de actividad de los movimientos sociales en el Sur 
global antes de promediar el siglo XXI.

Movimientos trasnacionales

El ascenso de los movimientos trasnacionales es otra de las tenden-
cias que configuran la acción colectiva del Sur global en el siglo XXI. 
En el capítulo 2, definimos los movimientos trasnacionales como 
movimientos sociales que operan en al menos dos países. Cuantos 
más países abarque el movimiento, más extensa será su “trasnacio-
nalidad”. De ahí que exista una amplia variación en el alcance global 
de los movimientos trasnacionales, desde dos países hasta casi todo 
el mundo (en el caso de la justicia climática). Si bien los movimientos 
trasnacionales no son una completa novedad, ya que han existido en 
versiones rudimentarias a lo largo de varios siglos, lo cierto es que el 
avance de la globalización en los últimos años del siglo XX ha pro-
ducido un incremento abrupto en este tipo de campañas. Solo en las 
últimas tres décadas casi se ha triplicado el número de organizacio-
nes relacionadas con movimientos sociales trasnacionales, 25% de 
las cuales tienen su sede en distintas partes del Sur global (Smith y 
Weist, 2012). La acción colectiva trasnacional también representa di-
versos tipos de movimientos, desde redes terroristas internacionales 
hasta campañas no violentas contra la explotación del trabajo infan-
til, la trata de personas con fines sexuales y la sobre-explotación de 
los trabajadores/as en zonas de las fábricas por el procesamiento de 
exportaciones. La infraestructura que sustenta el nuevo activismo 
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trasnacional gira en torno a la expansión en red de las TCI y de las 
conexiones organizacionales internacionales.11

Los estudiantes especializados en el tema reconocen que los 
predecesores de los movimientos trasnacionales contemporáneos 
emergieron en el siglo XIX, bajo la forma del movimiento obrero in-
ternacional, el movimiento de las mujeres sufragistas y las luchas 
por la abolición de la esclavitud (Markoff, 2015a; Keck y Sikkink, 
1998). La difusión trasnacional de constelaciones de movimientos 
sociales exitosos (es decir, que alcanzaron los resultados propues-
tos) también se ha asociado a la emergencia de grandes organiza-
ciones de la sociedad civil a lo largo de los últimos doscientos años, 
como los partidos políticos de masas y las asociaciones sindicales 
(Weyland, 2014), que no solo proveyeron la infraestructura interna-
cional necesaria para los movimientos trasnacionales de la época, 
sino que además arrojan luz sobre los canales informacionales de 
los movimientos sociales existentes en la actualidad. Hoy hay gran-
des organizaciones internacionales, como las Naciones Unidas y la 
Organización Internacional del Trabajo, que ayudan a afianzar los 
lazos entre los movimientos del Sur global por vía de conferencias 
y foros internacionales (Anner, 2011; Smith y Wiest, 2012; Caniglia et 
al., 2015). Muchos académicos que estudian los movimientos socia-
les internacionales del Sur global se han enfocado en el movimiento 
por la justicia económica mundial, el movimiento contra el cambio 
climático, el Foro Social Mundial y el feminismo internacional. Estos 
estudios apuntan a examinar los mecanismos que han utilizado di-
chos movimientos para solucionar los problemas relacionados con 
la coordinación de actividades entre múltiples lenguas y territorios 
nacionales. La investigación sobre movimientos trasnacionales estu-
dia de qué manera los vínculos en red posibilitados por las comuni-
caciones globales han expandido enormemente el alcance potencial 
de los movimientos más allá de las fronteras nacionales. Los sitios 

11  Véase un análisis más extenso de la globalización y los movimientos sociales en 
Almeida y Chase-Dunn (2018).
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cruciales de activismo digital reunidos en el marco del Centro de Me-
dios Independientes Indymedia, Acción Global de los Pueblos, AT-
TAC, Avaaz y 350.org (junto con las redes sociales y las aplicaciones 
de mensajería gratuita que utiliza cada movimiento, como Facebook, 
Facetime, Twitter, Skype, WhatsApp, Zoom, y Telegram), desempe-
ñan el papel de intermediarios para la sociedad civil globalizada 
mediante el establecimiento de vínculos entre organizaciones e in-
dividuos que no podrían comunicarse de otra manera. Estas páginas 
web y aplicaciones de mensajería ofrecen información logística en 
múltiples lenguas para coordinar eventos locales como componen-
tes esenciales de campañas internacionales más abarcadoras (Al-
meida y Lichbach, 2003; Howard, 2010). Se ha comprobado que el 
activismo iniciado por vía de internet obtiene sus mejores resultados 
(en lo concerniente a la producción de movilizaciones sostenidas a 
gran escala) cuando está organizado por ONG y asociaciones civiles 
preexistentes en el Sur global, en contraste con las campañas que se 
limitan a reclutar y buscar individuos sin afiliaciones o apuntar al 
público en general (Van Laer, 2010; Lewis et al., 2014).

En los años ochenta emergieron numerosos movimientos trasna-
cionales en torno a cuestiones como el desarme nuclear, el fin del 
apartheid sudafricano y la paz de América Central, pero en su ma-
yoría estaban concentrados en el Norte global. Sin embargo, en los 
años noventa se produjo un repunte notable en la actividad de los 
movimientos trasnacionales del Sur global. Los activistas trasnacio-
nales aprovecharon las innovadoras tecnologías de las comunicacio-
nes que surgieron a fines de esa década –el correo electrónico, los 
teléfonos celulares, los sitios web y la traducción instantánea– para 
coordinar eventos simultáneos de protesta en innumerables ciu-
dades de múltiples continentes. De acuerdo con Castells (2013), las 
nuevas herramientas digitales y redes sociales constituyen un im-
portante punto de inflexión en las relaciones de poder del siglo XXI, 
en cuyo marco los grupos subalternos adquieren una capacidad sin 
precedentes para el empleo de la “comunicación propia” con fines 
de movilización masiva. En lo concerniente a lo ocurrido en el Sur 
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global durante la primera década del nuevo milenio, Howard (2010) 
documentó un tremendo crecimiento del acceso a las TCI, así como 
una reducción sustancial de sus costos para el ciudadano medio de 
los países incluidos en esa categoría. De hecho, durante esa década, 
las poblaciones residentes en las megaurbes del mundo en desarro-
llo (como Yakarta, Delhi, Mumbai, Teherán y Lagos) experimentaron 
una notable disminución de los costos en materia de internet. En el 
año 2000, la persona promedio tenía que gastar más del 60% de su 
ingreso diario para usar una sola hora de internet. Hacia 2010, el cos-
to por hora había bajado al 7% del ingreso diario (Howard, 2010, p. 
141), y continúa en descenso. Este creciente acceso a las TCI para las 
personas comunes del Sur global explica en parte la rápida difusión 
trasnacional de la protesta en los países de la “primavera árabe” du-
rante el año 2011 y los levantamientos populares en 2019 en muchos 
países contra la austeridad económica y desigualdad social.

El abaratamiento de las TCI y el creciente acceso a ellas que ha 
experimentado el Sur global también da cuenta, a todas luces, de su 
creciente representación en las redes de los movimientos trasna-
cionales, que antes solían estar dominadas por los movimientos del 
Norte global. La figura 4 del capítulo 2 cartografía la participación 
global en las protestas contra la Organización Mundial de Comercio 
en 1999. La participación del Sur global fue mínima, aparte de las na-
ciones más industrializadas del grupo, como Argentina, Brasil, Mé-
xico, Sudáfrica e India. Ya en 2003, los países del Sur global estaban 
bien representados en el movimiento trasnacional contra la inva-
sión militar de Estados Unidos a Iraq (Chase-Dunn y Almeida, 2020).

Hacia la década de 2010, más o menos la mitad de las ciudades 
que participaron en el movimiento por la justicia climática estaban 
situadas en el Sur global, mientras que el 22% de todas las organiza-
ciones de movimientos sociales trasnacionales del Sur global se en-
focaban en cuestiones ambientales (Smith et al., 2018). De hecho, los 
gobiernos progresistas del Sur global han adoptado posiciones de li-
derazgo dentro del movimiento más general por la justicia climática 
(el movimiento internacional contra el calentamiento global). Luego 
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de que la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climá-
tico (COP 15) fracasara en el logro de acuerdos internacionales sus-
tanciales para reducir el calentamiento global durante sus jornadas 
de Copenhague en 2009, el gobierno de Bolivia facilitó una cumbre 
más radical por la justicia climática, llamada “Conferencia Mundial 
de los Pueblos sobre el Cambio Climático y los Derechos de la Madre 
Tierra”. La cumbre exhortó a los grupos de la sociedad civil a realizar 
acciones globales inmediatas para ejercer presión sobre los gobier-
nos y las industrias con el fin de obligarlos a reducir las emisiones 
de carbono. Los activistas que asistieron a la conferencia de Bolivia 
también demandaron que las naciones ricas del Norte global reco-
nocieran las deudas ecológicas que habían contraído con los países 
del Sur global cuando llevaron a cabo su proceso de desarrollo in-
dustrial (Smith, 2014). La figura 16 indica los países que participaron 
en al menos un evento de protesta por la justicia climática (contra el 
calentamiento global) en noviembre y diciembre de 2015, inmediata-
mente antes de la COP 21 y el Acuerdo de París. Nótese la represen-
tación que obtuvieron las naciones del Sur global en comparación 
con el mapa sobre las protestas contra la Organización Mundial de 
Comercio (figura 4 del capítulo 2).12 El Sur global continuará desem-
peñando un papel indispensable en la movilización planetaria y los 
movimientos trasnacionales del siglo XXI.

Una de las redes más potentes de movimientos trasnacionales del 
Sur global es el Foro Social Mundial (FSM). El FSM emergió en con-
traposición al Foro Económico Mundial (WEF) que se celebra todos 
los años en la ciudad suiza de Davos desde fines de los años ochenta. 
El WEF es una conferencia económica de élite que reúne a minis-
tros de finanzas y a líderes empresariales con el fin de promover las 
políticas de globalización económica neoliberal que se describieron 
más arriba. A principios de 2000, algunos sindicatos de Brasil y otros 
grupos activistas del Sur global comenzaron a coordinar el FSM con 
miras a elaborar estrategias alternativas al neoliberalismo . 

12  El autor participó en una de esas acciones en San Pedro, Costa Rica.
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Figura 17. Protestas por la justicia climática, diciembre de 2015.

Entre 2001 y 2013 se celebraron reuniones anuales del FSM. En cada 
foro estuvieron representados de 110 a 150 países, con decenas de mi-
les de participantes activistas de ONG, movimientos de trabajadores, 
partidos políticos y una diversidad de otros sectores (Breckenridge-Jac-
kson et al., 2015; 2017). Las primeras reuniones anuales del FSM se lleva-
ron a cabo en la ciudad brasileña de Porto Alegre, pero la conferencia 
pronto se mudó a otras ciudades del Sur global, como Bombay, Nairobi, 
Karachi, Caracas, Túnez y Dakar. El FSM también organiza varios fo-
ros regionales más pequeños en distintas partes del mundo en desa-
rrollo. La reunión anual más reciente del FSM se celebró en la ciudad 
brasileña de Salvador durante el mes de marzo de 2018.13

En los encuentros del FSM se debaten y se comparten experien-
cias de luchas, tanto locales como nacionales, contra las políticas 
neoliberales, la discriminación étnica, la inmigración, las crisis eco-
lógicas y el patriarcado. El resultado más perdurable que se ha obte-
nido en el proceso del FSM gira en torno a la construcción de lazos 
duraderos entre grupos activistas de distintos países. El FSM repre-
senta uno de los puntos más altos en la coordinación de movimien-
tos trasnacionales para el cambio social progresista a escala global 

13  https://wsf2018.org/es/.
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en el nuevo milenio. Este tipo de redes solidarias que se atraviesan 
el mundo entero es tal vez la herramienta más esperanzadora para 
hacer frente a los crecientes desafíos del siglo actual, tal como se ex-
pone en la Conclusión del presente libro.

Resumen

Este capítulo comienza con una advertencia contra la tentación de 
generalizar las movilizaciones del Sur global. La amplia variedad de 
países que integran este agrupamiento dificulta la justificación de 
las teorías que tienden a universalizar el panorama. En contraste, 
aquí nos hemos enfocado en los procesos que impulsan la moviliza-
ción a gran escala, así como en el potencial para establecer lazos de 
solidaridad entre los países bajo la forma de movimientos trasnacio-
nales. Estos procesos incluyen a movimientos que oponen resisten-
cia a los gobiernos antidemocráticos, la represión estatal y la erosión 
de derechos. La base organizacional de la resistencia se encuentra en 
organizaciones de la sociedad civil e instituciones cotidianas, tales 
como los organismos religiosos y las escuelas públicas. En el siglo 
XXI, la profundización de la globalización en torno al libre mercado 
continúa presentando nuevos perjuicios y desafíos, que a su vez des-
encadenan campañas de resistencia.

Los grupos de la sociedad civil oponen resistencia a la globaliza-
ción económica, tanto en el nivel nacional como en el local de la vida 
política. Las políticas neoliberales, como la privatización, el libre co-
mercio, la flexibilidad laboral y la eliminación de subsidios, han ge-
nerado algunas de las mayores movilizaciones que tuvieron lugar en 
las últimas dos décadas. El cambio climático funciona como una ame-
naza económica más reciente que une a las naciones del Sur global 
en campañas de movimientos trasnacionales. El Foro Social Mundial 
ofrece otra prometedora infraestructura internacional para que los 
sectores progresistas del mundo en desarrollo coordinen acciones y 
presenten demandas ante los países más ricos del Norte global.
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Conclusión
Crisis en alza y senda a seguir

Este libro ha presentado a los lectores las características básicas de los 
movimientos sociales, además de las subsecciones especializadas de la 
disciplina. La conclusión ofrece sugerencias acerca de futuros rumbos 
de los movimientos sociales, así como de las crisis en alza que se cier-
nen sobre los grupos excluidos del siglo XXI. Las nuevas tecnologías 
comunicacionales de las redes sociales continúan generando protestas 
nacionales y trasnacionales a una escala sin precedentes de la movi-
lización, e incluso proveen evidencia numérica del poder adquirido, 
pero lo cierto es que aún no se han remontado todas las dificultades. 
El lado oscuro del nuevo milenio incluye una creciente desigualdad, el 
resurgimiento del populismo autoritario y una crisis ecológica que se 
profundiza cada vez más. Pero antes de incursionar brevemente en es-
tas cuestiones, pasaremos revista a algunas líneas nuevas y prometedo-
ras de indagación en las principales áreas de la investigación sobre los 
movimientos sociales, así como a los nexos que las conectan.

Nuevas líneas de indagación

Definición de los movimientos sociales

El presente texto comenzó por definir los movimientos sociales 
como grupos sociales excluidos que se movilizan con tácticas no 
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institucionales contra las élites políticas y económicas. Si bien esta 
es una definición más o menos estandarizada de los movimientos so-
ciales (Snow y Soule, 2009; Tarrow, 2011), el concepto de “excluidos” 
que subyace a la clasificación aún requiere mucho más trabajo de 
estudio (Burawoy, 2017). Aparte de la desigualdad y la discriminación 
sobre la base de la economía, la raza y el género, la exclusión social 
aparece en una diversidad de formas (Mora et al., 2017; Pérez Sáinz, 
2019). Entre ellas se cuentan la religión, el origen nacional, la sexua-
lidad, el estatus de ciudadanía, las discapacidades y muchas otras. 
Tanto los activistas como los académicos de los movimientos socia-
les deben conceptualizar mejor la interseccionalidad de exclusiones, 
tal como lo ha hecho la teoría crítica de la raza con la raza, el género 
y la clase social (Nakano Glenn, 2004; Valdez, 2011; Collins, 2015; Te-
rriquez et al., 2017).

El foco puede centrarse en la manera de ensamblar coaliciones de 
movimientos entre múltiples formas de exclusión y, sobre todo, en la 
manera de sostener esas coaliciones.

Métodos

En lo que concierne a la metodología de los movimientos sociales, 
hay varias propuestas en marcha para analizar la acción colectiva 
de los grupos excluidos. Una de las especialidades más fascinantes 
permanece en el campo de los entramados de vínculos sociales. La 
indagación de los lazos entre individuos, organizaciones y regiones 
geográficas permite predecir con mayor facilidad en qué lugares es 
más probable que emerja la acción colectiva para después multipli-
carse por vía de mecanismos difusores. La existencia y la fuerza de 
los lazos entre individuos y organizaciones, aparejadas a la configu-
ración en red de todos los movimientos sociales, permiten que los es-
tudiosos de los movimientos exploren gran cantidad de escenarios y 
de resultados potenciales. Los académicos han comenzado a utilizar 
un nuevo software especializado en sistemas de información geográ-
fica, con el fin de demostrar la importancia de los lazos espaciales 
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en la tarea de promover la movilización popular. Otra nueva vía de 
avance para los métodos de los movimientos sociales reside en las 
vastas cantidades de información (y su accesibilidad) disponible gra-
cias a las tecnologías de la comunicación e información (TCI) y las 
redes sociales. Las contribuciones futuras que pueden ofrecer los da-
tos basados en internet y en las redes sociales para promover y com-
prender la emergencia de los movimientos, así como para conocer 
con mayor exactitud la distribución de las protestas, el reclutamien-
to, el enmarcado y la coordinación de las movilizaciones trasnacio-
nales, son verdaderamente extraordinarias.

Teoría

La teoría de los movimientos sociales no ha perdido una pizca de su 
dinamismo original. La sinergia entre las contribuciones teóricas 
que se sucedieron en las últimas cuatro décadas fomentó en gran 
medida los avances en la capacidad de explicar la actuación opor-
tuna y los resultados de los movimientos sociales. Más específica-
mente, las contribuciones conceptuales provienen de académicos 
especializados en distintas áreas de las ciencias sociales que han 
subsumido las fronteras disciplinarias a la colaboración teórica, con 
miras a construir mejores modelos de la acción colectiva. Entre ellos 
hay psicólogos sociales y estudiosos de la religión, politólogos de la 
tradición comparativa, historiadores de rebeliones más tempranas, 
antropólogos sociales que ponen de relieve la función de la cultura 
en la movilización, así como sociólogos con una capacitación avan-
zada en organizaciones, análisis de entramados vinculares y méto-
dos históricos comparativos. De hecho, el modelo teórico del proceso 
político evolucionó combinando percepciones del enfoque en la mo-
vilización de recursos con los avances psicosociales de la teoría del 
enmarcado. La continuación de esta trayectoria, que combina pers-
pectivas complementarias de la construcción teórica, parece ser la 
senda más promisoria de aquí en adelante.
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El renovado énfasis en las emociones e identidades colectivas 
suministra perspectivas adicionales para perpetuar la concepción 
multidimensional de los movimientos sociales. Dada la reducción 
del Estado en el período neoliberal, los académicos también impul-
san marcos teóricos para el estudio de movimientos opositores a 
instituciones que están más allá del Estado (como las corporaciones 
empresariales, los sistemas médicos, los organismos educativos y las 
entidades religiosas), iniciativa que arroja luz sobre el poder de los 
movimientos en múltiples esferas de la vida social (Tarlau 2019). Por 
último, el presente libro se ha enfocado en muchas de las amenazas 
–o “malas noticias”– que enfrentan las comunidades; dado que tan-
tas movilizaciones masivas importantes de las últimas dos décadas 
respondieron a amenazas (como la guerra, el cambio climático, la 
austeridad /desigualdad económica y la erosión de los derechos de 
mujeres e inmigrantes), es preciso indagar en mayor profundidad los 
aspectos de las amenazas que inciden en la movilización (como la 
magnitud, la proximidad y el alcance de la amenaza), así como las 
condiciones asociadas a la evitación exitosa de cambios indeseados 
(Almeida, 2018).

Emergencia

La emergencia de los movimientos sociales ha recibido más atención 
de analistas y activistas que cualquier otra dimensión de la acción 
colectiva. Un área fascinante a explorar en mayor profundidad son 
las instituciones, organizaciones, comunidades y redes que no son 
obvias en este sentido pero pueden contribuir al ascenso inicial de 
los movimientos sociales. Sabemos que las SMOs y los sindicatos 
preexistentes a menudo contribuyen a la emergencia de un mo-
vimiento, pero sabemos mucho menos sobre el motivo por el cual 
ciertas organizaciones, instituciones y redes que no se establecieron 
con el fin explícito de movilizar movimientos sociales –desde ONGs y 
asociaciones vecinales hasta escuelas públicas y clubes recreativos– 
se suman o son anexadas por los activistas al lanzamiento de una 



Movimientos sociales. La estructura de la acción colectiva

 289

campaña de protesta. Un tema igualmente interesante en relación 
con la emergencia de la acción colectiva, tanto de derecha como de 
izquierda, es el papel que desempeñan los grupos de élite en el auspi-
cio de la movilización, tanto en el caso de las élites financieras como 
en el de los partidos políticos, los jefes clientelistas, e incluso las re-
des delictivas del narcotráfico.

Enmarcado

La perspectiva del enmarcado avanzará en gran medida con la acu-
mulación de más estudios empíricos que ilustren la construcción e 
interpretación de los agravios en la acción. El capítulo 5 centró gran 
parte de la atención en la música de protesta como vía para cons-
truir marcos de referencia para la acción colectiva. El estudio de los 
procesos de enmarcado interpretativo se beneficiaría con la explora-
ción de otros materiales reales –desde documentos de propaganda 
hasta artefactos culturales– utilizados o legados por los protagonis-
tas de anteriores movilizaciones. La tarea tripartita del enmarcado 
(diagnóstico, pronóstico y motivación) conserva su utilidad como 
esquema categorial aplicable a la evidencia empírica. El estudio del 
modo en que diversos públicos absorben las estrategias de enmarca-
do y reaccionan a ellas también ayudaría a comprender mejor estos 
procesos, así como a encontrar un equilibrio más balanceado que el 
existente entre los emisores de las señales (los activistas que produ-
cen los marcos) y sus receptores (los grupos seleccionados como su-
jetos de la movilización).

Participación individual

La última sección del capítulo 6 presenta un nuevo diseño de inves-
tigación orientado a obtener datos sobre la participación de mani-
festantes individuales en tiempo real: el proyecto “Atrapados en el 
acto de protesta: contextualizando la protesta” (Klandermans, 2012). 
Estos diseños proveen una alta validez de respuesta, porque los 



Conclusión 

290 

investigadores implementan el protocolo durante el desarrollo de 
la participación. La estandarización de la encuesta también permi-
te efectuar comparaciones entre distintos tipos de manifestaciones 
(por ejemplo, cambio climático versus orgullo LGBTQ). La próxima 
fase de este tipo de diseños se centra en incorporar comparaciones 
con un grupo de personas que no participaron: las personas inclui-
das en el caudal de simpatizantes que estuvieron a punto de partici-
par pero finalmente no concurrieron a la manifestación. En el siglo 
XXI, el reclutamiento de personas comunes para participar en acti-
vidades de movimiento social se efectúa cada vez más por medio de 
internet. La ampliación del conocimiento sobre los mecanismos que 
se ponen en marcha cuando las invitaciones a participar se reciben 
por vía de distintas plataformas de redes sociales (provenientes de 
un amigo o un miembro de la familia, versus un extraño o una ONG) 
será una útil línea de investigación para académicos y organizacio-
nes comunitarias.

Resultados

El estudio de los resultados de los movimientos sociales es esencial 
para comprender de qué manera ocurre el cambio social. El capítulo 
7 se enfocó en los resultados a nivel de las políticas, así como muchos 
de los complejos conjuntos de condiciones que determinan las posi-
bilidades de éxito. Aún se necesita más trabajo de análisis sobre los 
resultados culturales y los resultados de movimientos trasnaciona-
les en un mundo cada vez más globalizado. Tal como ocurre con el 
estudio sobre la emergencia de los movimientos, los aspectos menos 
obvios de los resultados también requieren mayor atención. En par-
ticular, los movimientos que no parecen alcanzar sus metas decla-
radas (o incluso parecen haber fracasado) podrían tener “resultados 
ocultos”. Un buen ejemplo son las Marchas de las Mujeres de 2017 y 
2018: aunque no hayan revertido muchas de las políticas guberna-
mentales de Trump, es posible que estos eventos influyan en futuras 
elecciones y en la cultura más general respecto del acoso sexual y 
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la discriminación de género, así como en la creciente participación 
de las mujeres como candidatas electorales (Dittmar, 2020). Asimis-
mo, una de las movilizaciones más grandes del mundo, las manifes-
taciones simultáneas contra la guerra en febrero de 2003, no frenó 
la invasión estadounidense a Iraq, pero es posible que los efectos de 
esas acciones masivas se hayan transferido parcialmente hacia el 
movimiento por la justicia climática y otras campañas coordinadas 
a escala internacional (Chase-Dunn and Almeida, 2020). Por último, 
se requieren más estudios sobre la combinación de condiciones que 
redundan en resultados favorables.

Sur global

Los movimientos sociales del Sur global enfrentan innumerables 
obstáculos. A la gente de los países más o menos pobres le resulta su-
mamente difícil encontrar el tiempo y los recursos necesarios para 
movilizarse. Una de las cuestiones más apremiantes para los movi-
mientos en Estados autoritarios es la democratización del gobierno 
(Arce y Kim, 2011). Los heroicos ciudadanos que participaron en las 
movilizaciones de 2011, así llamadas “primavera árabe”, apuntaron 
en gran medida a derrocar gobiernos no democráticos. Otra batalla 
importante gira en torno a la pérdida de los derechos de ciudadanía 
social (el acceso a la asistencia social, el agua potable, los servicios 
básicos, la educación y la atención de salud). Aun en los países más 
pobres del mundo, los gobiernos se esforzaron por expandir el Es-
tado de bienestar entre las décadas de 1950 y 1980. Con la crisis de 
la deuda tercermundista, aparejada al predominio ideológico de la 
liberalización económica, en África, Asia, Europa oriental y meridio-
nal, y América Latina, hay movilizaciones con el fin de proteger el ac-
ceso a los subsidios alimenticios y energéticos, la atención de salud 
(especialmente en el contexto mundial de la pandemia provocada 
por el coronavirus), la educación y otros beneficios creados durante 
el período de desarrollo estatal. Las nuevas iniciativas trasnaciona-
les, como el Foro Social Mundial y la justicia climática, pueden ser 
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vías embrionarias para la generación de mayor poder colectivo e in-
fluencia de negociación en el Sur global.

Nexos finales

Todos los temas y sub-áreas centrales en el estudio de los movimien-
tos sociales considerados en los párrafos anteriores de este capí-
tulo y a lo largo del presente texto se relacionan mutuamente. Las 
tareas de definir movimientos, desarrollar métodos de indagación y 
construir explicaciones teóricas son el comienzo del viaje hacia la 
comprensión de la acción colectiva. Usamos estas herramientas fun-
damentales para examinar la emergencia de los movimientos, así 
como sus marcos interpretativos, sus resultados y la participación de 
los individuos en sus campañas. Los estudiosos de la acción colectiva 
emplean todas las áreas de los movimientos sociales para compren-
der las rebeliones y las campañas de resistencia colectiva en el Sur 
global, incluidos los movimientos trasnacionales. Al mismo tiempo, 
las luchas del Sur global configuran e informan los marcos teóricos 
para el estudio de los movimientos sociales, en la medida en que obli-
gan a dar cuenta de los muy diversos contextos políticos y económi-
cos que enfrentan las campañas de protesta cuando se desarrollan 
en circunstancias difíciles.

Desigualdad económica, creciente autoritarismo  
y crisis ecológicas

A medida que avanza el siglo XXI, los grupos sociales excluidos en-
frentan una serie de amenazas imposibles de subestimar. Cabe decir 
que las más sustanciales son la desigualdad económica, el crecien-
te autoritarismo y las crisis ecológicas (incluyendo la amenaza a la 
salud pública mundial). La movilización de movimientos sociales 
ofrece una de las vías a través de las cuales es posible intentar la des-
aceleración de estas condiciones negativas cada vez más arraigadas. 
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Los procesos de la globalización están creando nuevos ganadores y 
perdedores en la economía mundial. En el Norte global, la econo-
mía globalizada ha suscitado nuevos movimientos sociales contra 
la desigualdad y la austeridad, como Occupy Wall Street en los Es-
tados Unidos, así como los movimientos de toda Europa contra la 
austeridad y el permanente movimiento por la justicia económica 
mundial. De hecho, los informes encargados por muchos gobiernos 
ya predicen que el 1% de individuos más ricos poseerá en conjunto 
dos tercios de las riquezas mundiales hacia 2030.1 En el Sur global, 
el libre comercio, las privatizaciones, la austeridad, el despojamien-
to ilegítimo de tierras y la flexibilidad laboral han generado algunas 
de las manifestaciones más multitudinarias a lo largo de las últimas 
tres décadas. La mayoría de estas luchas se llevan a cabo tanto a nivel 
local como a nivel nacional. La fortaleza de los lazos trasnacionales 
es un requisito mínimo para el ejercicio de una verdadera presión 
sobre las instituciones internacionales, así como sobre las naciones 
más poderosas, con el fin de asegurar el sustento básico en un mun-
do donde cada vez crece más la población es obligada a sobrevivir a 
duras penas en condiciones precarias.

A finales de mayo del 2020, una campaña de protestas masivas 
emergió en los Estados Unidos en reacción al brutal asesinato de 
George Floyd, un residente afroamericano de Minneapolis, Minne-
sota. Este hecho es solo uno de los varios asesinatos de ciudadanos 
afroamericanos a manos de la policía que alcanzaron resonancia 
pública en los primeros meses de este año. Dichos asesinatos ocu-
rrieron además en el contexto de la pandemia de Coronavirus y de 
la crisis de desempleo masivo de más de 44 millones de trabajadores. 
Algunas de las amenazas discutidas en el Capítulo 3 fueron activa-
das simultáneamente en este caso: amenazas represivas asociadas a 
la violencia policial racista contra la población afroamericana que 
incrementaron el trauma en comunidades locales (Bor et al., 2018); 

1  Véase www.theguardian.com/business/2018/apr/07/global-inequality-tipping- 
point-2030.
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amenazas medioambientales y de salud pública de covid-19 con un 
impacto desproporcionado sobre el bienestar de comunidades de co-
lor (Laster Pirtle 2020); y, la amenaza económica de desempleo masi-
vo, especialmente para trabajadores de bajos salarios e inmigrantes 
(Flores et al. 2020). 

Durante dos semanas, entre el 26 de mayo y el 7 de junio de 2020, 
algunos académicos han documentado 1097 eventos de protesta en 
más de 570 ciudades alrededor del territorio nacional de los Estados 
Unidos, siguiendo la información contenida en reportes de prensa 
(véase figura 18).2 Esta campaña de protesta contra el racismo y el 
abuso policial se benefició de la experiencia estratégica del Movi-
miento por las Vidas Negras (en inglés, Movement for Black Lives 
(M4BL) o Black Lives Matter (BLM) movement), adquirida durante 
los seis años previos de movilización a nivel nacional contra la vio-
lencia policial (Taylor 2016; Cobbina 2019). Asimismo, el BLM usó su 
capacidad estratégica para formar alianzas multirraciales y coalicio-
nes en ciudades y pueblos alrededor de los Estados Unidos y de esta 
forma generar una difusión masiva de protestas durante los meses 
de mayo y junio de 2020. Este movimiento ha alcanzado también ni-
veles transnacionales con eventos de protesta y muestras de solidari-
dad en más de 67 países alrededor del mundo (véase figura 19). Estas 
movilizaciones contra el racismo son las mas grandes en los EEUU 
en al menos medio siglo con profundos resultados.

En el “Índice del Imperio de la Ley”,* 70 de los 113 países inclui-
dos en la muestra informan una erosión en los derechos humanos, 
incluido Estados Unidos.3 Los académicos relacionan estos resul-
tados con las movilizaciones que surgieron como contragolpe a la 

2 Las protestas siguen por todo el mes de Junio de 2020 alcanzando mas de tres mil 
eventos de protesta en mas de mil ciudades.
*  “Rule of Law Index”, confeccionado por la ONG internacional WPJ por su sigla en 
inglés. [N. de la T.]
3  Véase Will Bordell y Jon Robins (2018), “‘A Crisis for Human Rights’: New Index 
Reveals Global Fall in Basic Justice”, en The Guardian (edición estadounidense), 13 
de enero de 2018, disponible en www.theguardian.com/inequality/2018/jan/31/
human-rights-new-rule-of-law-index-reveals-global-fall-basic-justice.
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globalización económica. A lo largo de las últimas dos décadas, los 
partidos políticos de derecha han incorporado la globalización eco-
nómica, el libre comercio y la inmigración ilegal a marcos discursi-
vos difundidos durante las campañas electorales. Desde la recesión 
global de 2008-2009, estos llamados ganan cada vez más tracción. 
Tal como señalamos en el capítulo 5, tales marcos de interpretación 
ha ganado en asertividad y publicidad como resultado de su asocia-
ción con movimientos de derecha y grupos extremistas extraparla-
mentarios con creciente poder. Dicha circunstancia redundó en un 
incremento de los crímenes de odio y la violencia contra los inmi-
grantes. Las investigaciones han hecho mucho mayor hincapié en 
los movimientos progresistas que en las movilizaciones de la dere-
cha. La realidad de este desequilibrio académico se ha manifestado 
en la incapacidad de los investigadores para predecir el resurgimien-
to del populismo autoritario durante el nuevo milenio. También es 
importante que los ciudadanos se mantengan en estado de alerta 
contra la erosión de derechos, así como preparados para defender 
las protecciones constitucionales y a los grupos vulnerables median-
te la movilización de los movimientos sociales.

Tal vez pueda decirse que la amenaza más grande es la crisis 
ecológica, o bien, más específicamente, el calentamiento global y el 
cambio climático. En vista de que los diez años más cálidos registra-
dos hasta ahora (con datos que se remontan a 1880) han ocurrido a 
partir de 1997, existe un consenso científico según el cual el plane-
ta se calienta a una velocidad alarmante. Y a medida que el mun-
do presencia tormentas (y otras manifestaciones meteorológicas) 
monstruosas, sequías graves, olas de calor, incendios descontrolados 
de zonas silvestres y elevación de los niveles marinos, las crecientes 
amenazas ecológicas fomentan cada vez más acciones colectivas. 
De hecho, ya en 2020 puede decirse que el movimiento trasnacional 
con miras a revertir el calentamiento global (conocido como “movi-
miento de justicia climática”) representa el movimiento social más 
grande de la historia humana. Este movimiento, que hoy se coordina 
en casi todos los países del mundo, ha movilizado acciones globales 
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simultáneas desde al menos 2006 (Almeida, 2019). Dichas moviliza-
ciones trasnacionales ocurrieron a la par o inmediatamente antes de 
importantes conferencias y cumbres internacionales sobre el cam-
bio climático, incluido el Acuerdo de París (2015), por medio del cual 
las naciones del mundo se comprometieron a reducir las emisiones 
de carbono hasta el punto de bajar el calentamiento global a menos 
de dos grados Celsius durante el siglo actual. Aún cuando Estados 
Unidos se haya retirado del acuerdo, este incipiente movimiento 
mundial abre otro resquicio de optimismo para el futuro. Si dicho 
movimiento emergente continúa creciendo, podremos abrigar la 
esperanza de que muchos beneficios provistos por los movimientos 
sociales –y analizados en estas páginas– se extiendan a escala global.
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